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NOTAS BIOGRÁFICAS 

E L E X C f A O . SR. 

iíeílícjía, tlriikfSmsx 

El telégrafo, ese enemigo eterno de la paz doméstica, al par que 
felicísimo nuncio de humanas dichas, vino,: hará unos tres años, á sem­
brar en Cádiz la aflicción y el luto, al comunicar, ó al interpretarse 
equivocadamente, la dolorosa noticia del fallecimiento de este insigne 
gaditano. 

Y es que, como alguien escribió aquel día en un diario, Benot es 
uuo de los más ilustres hijos de Cádiz, y sin duda el más querido y respe­
tado de st¿s homares públicos. 

Vive, vive felizmente para las letras, todavía el incansable y fecun­
dísimo escritor, el galano poeta, el humanista acaso más notable que 
en el presente siglo ha honrado á su patria, el profundo filólogo, el 
erudito razonador, el sabio filósofo, el insigne matemático, el astróno­
mo de primer orden, el político honradísimo y sin tacha, el corazón, 
en ñn, noble, cariñoso y de levantados alientos, humilde entre los hu­
mildes, en medio de la sublime aureola de grandeza que ciñe su vene­
randa frente. 

Balmes aseguraba que el talento no podía brillar provechosamente 
sino dedicado á un solo objetivo, negando la existencia de genios uni­
versales. Si Balmes no hubiera bajado al sepulcro, hubiese rectificado 
este pensamiento, al apreciar el nimbo de gloriosa universalidad que 
rodea al talento de Benot. 

( i ) E n vez de copiar de un Diccionario biográfico ó de una Enciclopedia la 
biografía de D. Eduardo Benot — fácil de hallar en cualquiera de los libros 
mencionados—, se ha juzgado preferible publicar aquí los trabajos que verá el 
lector, debidos á personas que, por circunstancias especiales, pueden dar á cono­
cer mejor la personalidad intima del ilustre autor de esta obra. 



ació D. Eduardo el día 26 de noviembre del año 1822, en la calle 
de la Virreina, demolida hace años para ampliar la plaza de la Catedral 
Nueva. 

Enfermiza fué su niñez. \ 
«Yo vine al mundo muy falto de salud—decíame en una carta—. Me 

dieron á los dos años las viruelas, y desde entonces ful el rigor de las 
desdichas. Me entraban frecuentemente alferecías, padecí de los ojos, 
y raro era el mes en que yo no hacía cama.» 

Un médico llamado D. Joaquín Cordero, que no ejercía, hombre 
rico, muy caritativo y brusco y áspero como un cardo, tomó por su 
cuenta la curación del niño. Apareció un día en su casa cargado de 
hierbas, paqueteg y tarros, y le dirigió las siguientes cariñosísimas 
frases; 

«Mira, indino, venenos para (pie no te mueras, y he ido yo mismo 
á buscarlos, porque los boticarios son peores (pie los médicos ¡pezu­
ñas hendidas! Y todo ¿para qué?, ¿para qué? ¡Si al fin te vas á morir! 
¡Si tú has nacido para desacreditar al Protomedicato! ¡Eh! Rafaela, 
vamos á ver si usted se entera bien de lo que hay que hacer. ¡Muchó 
cuidado! Todos estos son venenos, á ver si acaba de reventar ese 
podrió.» 

El enfermito empezó á mejorar visiblemente, 3r á los cuarenta días 
díjole el tal Cordero con solemne tono : 

«Ahora es preciso que todos los días, en cuanto te levantes, vayas 
corriendo, corriendo, ¿entiendes?, comendo, no andando, desde Capu­
chinos á la Cárcel, ó desde la Cárcel á Capuchinos, que es lo mismo 
(«Después vi que no lo era — escribíame con mucha gracia Benot —, 
pues en una dirección se va cuesta arriba, y en otra cuesta abajo»); pues 
para que tú seas un hombrecito de provecho es preciso que antes en­
tres en la Aduana de arjamel (alhamel). No has de comer más que lo 
que comes ahora, nada de guisotes ni porquerías: carne asada, pan tos­
tado y almendras fritas. Y óyeme bien: como te vea yo coger esos con­
denados libros, agarro una silla, y juro á Dios que te la rompo en el 
espinazo, ¿Me has oído? Solamente te permito que dibujes, para que no 
te aburras...» 

Con esto, con la gimnasia, con haberse hecho un gran nadador, un 
corredor infatigable y un hábil jinete, echó el mal afuera el futuro 
sabio. Por eso, al despedirse de su cliente el suave galeno, hubo de 
decir á su madre: «Ya este falucho queda carenado para medio siglo.> 
Y acertó con exceso en su pronóstico. Esto ocurrió el año de 1833, y 
estamos efa 1897. «La memoria de aquel hombre; brusco de formas y 
excelente en el fondo — decíame Benot agradecido —, es querida y 
sagrada para mí.» 

Ya en otro lugar he dicho que se educó en la escuela de D. Antonio 
Hurtado y Medialdea, y luego en el colegio de D. Pedro O'Crowley. 



Posteriormente, en los tiempos de Lista, asistió á la ciase de Litera­
tura que desempeñaba el sabio sevillano, y á la de Física y Química 
que explicaba el no menos célebre Gardoqui. 

En 1840, habiéndose puesto en vigor la ley de 1822 sobre Benefi­
cencia municipal, creóse una Oficina central en el Hospicio, y en ella 
entró D. Eduardo con diez y ocho duros de sueldo. 

En 1843 fué nombrado oficial mayor, y le subieron aquél á treinta 
duros. Dedicóse entonces, en las nuevas oficinas establecidas en el 
Hospital de mujeres, con todo empeño, á mejorar la situación de los 
cuatro establecimientos de Beneficencia, entonces á cargo de la Junta 
municipal, y eran el Hospital citado, el de San Juan de Dios, la Casa de 
Expósitos y el Hospicio (en este último estaban los dementes). Y tanto 
trabajó en la recta administración, especialmente del Hospicio, que 
de 50.000 duros anuales que montaban sus gastos, quedaron éstos 
reducidos á 37.000 en 1845, y eso que habían aumentado los alberga­
dos, las raciones de pan y las de carne, y ampliádose la enseñanza en 
sus escuelas de niñas y de niños. A poco, en 1848, dióse nueva orga­
nización á la Beneficencia, que centralizó el Gobierno en manos de 
los alcaldes, aunque limitando sus facultades extraordinariamente, 
privándolés de iniciativa y sujetándolos al lecho de Procusto de los 
absurdos presupuestos, que son una verdadera mentira. Con esta nueva 
organización pasó D. Eduardo al Ayuntamiento en tiempos del alcal­
de D. José Torre López, gozando el sueldo de treinta y cinco duros; 
pero las trabas impuestas para administrar los referidos estableci­
mientos disgustaron tanto al que no había nacido más que para ser 
sabio y no empleado, que renunció el cargo que desempeñaba. 

Viene el año de 1848. Enferma el provisor y vicario general de la 
diócesis, Dr. Almansa, y el Sr. D. Juan José Arbolí pone la primera 
piedra para el edificio solidísimo del profesorado del Sr. Benot. 

Y aquí no seré yo quien continúe la narración. Va á ser el mismo 
D. Eduardo quien lo haga de la manera saladísima que van á ver los 
lectores. Escribíame en una de sus preciosas cartas de este modo . 

«Meses después de haber sido nombrado el Sr. D. Juan Arbolí pro­
visor, me envió una vez por la mañana recado para que me llegase 
inmediatamente á su casa. Yo no estaba en la mía, 3- por consiguiente 
no pude ir. Á la tarde me mandó otro aviso para que me llegase sin 
falta á la noche. Efectivamente, fui; y yo que me permitía, como joven 
y atrevido, confianzas que no sé cómo me consentía aquel para con­
migo siempre bondadísimo señor, recuerdo que al entrar le dije muy 
jovial y sonriendo: 

»— íQué se le arranca á usted, Sr. D. Juan? 
»— No se ría usted — me contestó—, que se trata de una cosa muy 

seria en que es preciso que usted me sirva. 
>— Estoy á la disposición de usted, Sr. D. Juan. 



»— Pues se trata de que usted me substituya en la clase de Filoso­
fía que doy en San Felipe. 

5>(Aseguro á usted, Sr. D. José María León y Domínguez, que el 
estallido de una bomba no me habría aterrado tanto.) 

»Me negué, alegando tan buenas razones como las de que yo no 
había dado nunca clases, que yo ignoraba la asignatura, etc., etc.; 
pero D. Juan insistió diciéndome que las obligaciones de su dignidad 
eclesiástica no le dejaban tiempo para la clase...; y, por último, á mis 
nuevas resistencias, entre afable y soberanamente despótico, me orde­
nó que al día siguiente lo aguardase á las diez de la mañana en el 
claustro de San Felipe. Tímidamente volví á hacerle objeciones, á lo 
cual rae contestó muy serio : 

>— Si después de pasado un mes es usted tan torpe que no puede 
dar la asignatura, entonces hablaremos. Mientras tanto, ni una pala­
bra más. 

»Á la hora convenida estábamos al día siguiente en San Felipe el 
Sr. Arbolí y yo. 

»— Que vengan los niños — dijo el Sr. Arbolí á un inspector. 
»Y pasamos á la clase, en cuya cátedra había ya un sillón preparado 

para mí. Entraron los niños mirándome con unos ojos que me aterra­
ban, tomamos todos asiento, y dijo el Sr. D. Juan : 

»— Señoritos : Hace tiempo que mis nuevas ocupaciones me impi­
den desempeñar esta clase con la asiduidad de siempre. Por el amor 
que les profeso á ustedes y por la consideración que debo á sus padres, 
todos muy estimados, y algunos personas de mi mayor amistad, no he 
dejado esta clase hace ya meses; sobre todo me detenía la dificultad 
de encontrar persona capaz de substituirme. 

j-Cómo antes no me he acordado del Sr. D. Eduardo Benot, á quien 
ven ustedes sentado aquí á mi derecha, es cosa que no me sé expli­
car, pues es persona á quien conozco mucho, y cuyas dotes de profe­
sor son extraordinarias. Hay en Cádiz, ciertamente, personas enten­
didas en materias filosóficas, pero ninguna de las que yo conozco reúne 
Jas condiciones del Sr. Benot. Digan ustedes en sus casas que suspen­
do rai venida á esta clase, pero que dejo á ustedes un substituto que 
los enseñará mejor que yo. Y vamos ahora á nuestra lección, para que 
el Sr. D. Eduardo oiga cómo yo les explico á ustedes. ¿Qué nos toca 
para hoy? 

»Levantáronse en el acto dos de los niños (luego supe que eran 
Eduardo Aguirrebengoa y Florentín Elizalde), y hojeando rapidísima-
mente sus libros, los pusieron abiertos sobre la mesa del profesor. 

¡Ay! ¡Ay! ¡Los arquetipos de Platón! — dijo el Sr. Arbolí mirando 
uno de los libros y poniéndolo á un lado —; hoy no hay tiempo para 
explicar nada de esto. ¿Pero qué necesidad tiene el Sr. D. Eduardo de 
oirme? ¡Ea, vayan ustedes con Dios! Mucho orden, y digan ustedes en 



sus casas lo que ya les he manifestado : que les ddjo un substituto que 
los enseñará mejor que yo. 

Los niños dejaron sus asientos y, mirándome siempre, salieron casi 
todos de espaldas, para no dejar un instante de fijar sus ojos en mí. 

»—¡Ay, Sr. D. Juan! — dije al vernos solos —. ¡Nunca pude yo creer 
que usted anduviera tan lejos de la verdad! 

»—¡Bah!... En todo caso serían mentiras blancas. Pero yo no miento, 
¡so tonto! ¡Cómo se entiende!—me dijo con gran enojo—. Y ¿qué les he 
dicho yo? Que usted tiene grandes dotes de profesor. 

»—Pero Sr. D. Juan, ¿por dónde lo sabe usted? 
»—Pero Sr. D. Tonto, ¿no le he hecho yo á usted muchas veces pre­

guntas sobre alemán, lengua que ni me interesa ni pienso aprender 
nunca? Pues era porque me daba gusto de ver cómo usted explicaba 
las dificultades que yo le proponía. Claro es que mañana — agregó 
riéndose—no sabrá usted qué decir á los muchachos, pero al cabo de 
un mes mandaré llamar á usted, y entonces habrá Usted de confesarme 
que no tiene dificultad ninguna. ¡Ea, á casita y á estudiar! / 

»Y, efectivamente, me fui á mi casa y saqué apuntes, y leí y releí 
párrafos enteros, y después de muchas horas creí haber aprendido 
muy bien mi lección, y, con efecto, á la hora de clase del siguiente 
día tuve la satisfacción de ver que no había en el mundo otro más 
torpe que yo. Al otro día se me olvidó la lección, y para terminar 
aquella hora de tormento, tomé el recurso de hacer la lista de los 
niños. Al tercer día escribí en la palma de mi mano izquierda algunas 
palabras que me sirviesen para recordar los puntos de la lección... 

»¡Ay! ¡Qué mes aquel de mi noviciado! ¡Qué meses los restantes de 
aquel curso! ¡Qué deplorable estuve todavía el curso siguiente! 

^Después... 
»Después, en los últimos años de mi vida de profesor, jamás me he 

preparado para ir á clase, así fuese de niños, como los de San FelipeT 
ó de oficiales sobresalientes de Marina, como los del curso superior 
de Estudios del Observatorio de San Fernando. Quizá juzgue usted 
esto una baladronada, pero es la pura verdad. El Sr. D. Juan Arbolí 
tenía razón. En mí existían condiciones de maestro. Sólo que tarda­
ron mucho tiempo en aparecer, y á costa de martirios. ¿Puede darse 
caso más curioso que este mío?» 

Justo será reproducir también ahora el porqué de los temores y 
y desconfianzas de D. Eduardo Benot al resistirse á ocupar el puesto 
en que le colocó el Sr. Arbolí. 



Véase lo que posteriormente me decía en otra carta : 
«Y me alegra que se me haya presentado esta oportunidad de 

lijar la situación de las cosas, no sea que la falta de pormenores de 
mi carta del 24 de diciembre último haya inducido á usted en la creen­
cia de que yo empecé á estudiar Filosofía el día en que entré á subs­
tituir al sabio Arbolí. No; yo había leído ya muchos libros; ya había 
yo explicado los cuadernos de García Luna que me tocaban en turno 
en la Sociedad L a Amistad (1), pero ni había dado clases ni conocía 
el sistema filosófico del doctoral. Pof eso es más de extrañar mi pira­
midal torpeza al iniciarme como profesor.» 

¿Quieren los lectores ver el retrato de cuerpo entero de tan insigne 
sabio, descubriendo lo más íntimo y recóndito de su alma grande y 
generosa, toda entregada al estudio y al nobilísimo deseo de propagar­
las grandiosas enseñanzas que atesora en su vastísima ciencia? 

Pues continúen leyendo lo que me decía en otra de sus cartas : 
«Muchas veces suelo pasearme por el jardín de los tontos, compla­

ciéndome en imaginarme rico por méritos del gordo de Navidad ó por 
otro capricho de la suerte, y siempre me veo al frente de un colegio, 
organizado á mi modo, de quinientos ó seiscientos alumnos listos y 
despabilados (no quiero nada con tontos), sostenidos exclusivamente 
á mis expensas, sin necesidad de retribución ninguna recibida de los 
padres ó encargados. Pero como usted ve, estos sueños son las últimas 
llamaradas de una luz próxima á apagarse para siempre.» 

¿Quién sería osado á comentar esta última aspiración de tan privi­
legiado talento? 

Al ser preconizado el Sr. Arbolí obispo de Guadix y Baza, quedó 
de director del Colegio de San Felipe D. Eduardo, en 1852. Y allí, en 
el Colegio, continuó hasta el año de 1867, ert que marchó á París á estu­
diar la Exposición. 

(1) Fundóse esta Sociedad por varios jóvenes, entre ellos D. Eduardo Benot, 
D. Manuel Rancés y Villanueva, D. Miguel Guillólo y Demouché y D. (Guiller­
mo Macpherson, con ánimo de dedicarse al estudio de la Filosofía y de la Lite­
ratura. Se dirigieron al Sr. D. Juan José Arbolí, y ya se dijo la cariñosa corres­
pondencia de tan gran sabio al nobilísimo deseo de los estudiosos jóvenes. L a 
Sociedad tuvo hasta su periódico, manuscrito, en que aparecían muy notables 
trabajos, á los cuales llamó Benot, con mucho donaire, los primeros voletíos lite­
rarios de sus socios. E l señor marqués de Casa-Laiglesia conserva un tomo de 
un año y hasta cíen números más de otro. Es curiosa la lectura de tal pitbli-
racit'm, á la que también denomina D. Eduardo paradisíaca. 



— XI — 

El Sr. D. Eduardo Benot ha sido diputado á Cortes, senador y mi­
nistro de Fomento. Él formó parte de aquel Gobierno á quien cupo 
la gloria de presentar al Romano Pontífice, para el Arzobispado de 
Valencia, al santo Padre Félix, que en su predilección por los gadita­
nos se negó á admitir. Su vida continúa siendo laboriosa, ¡Bendiga 
el Cielo al humilde sabio que tanta gloria ha dado á Cádiz con sus 
escritos! 

(Del libro Recuerdos Gaditanos, publicado en 1897 
por D. José María León y Domínguez, canónigo 
de la Catedral de Cádiz.) 

HO/AENAJE Á BENOT 

Los republicanos federales de España tributarán el domingo un 
homenaje de admiración y respeto al ilustre filólogo y publicista que 
ocupa actualmente la presidencia del Consejo federal. 

Nosotros creemos que un homenaje á Benot no debe ser obra de 
ninguna agrupación política, sino obra nacional, y en tal concepto nos 
adherimos á él. 

Don Eduardo Benot no necesita presentación : se trata de una per­
sonalidad conocida y respetada por propios y extraños. 

Es un espíritu superior. 
Su nombre no pertenece á un partido, ni siquiera al pueblo que lo 

vió nacer ; pertenece á España, pertenece á la Humanidad. 
Su laboriosa y fecunda vida es una estela de luz. 
Sabio se le llama comúnmente, y más que sabiduría, con tener tinta, 

posee talento poderoso y elevado, que lo coloca en la región de los 
iguales. 

Y mucho más alta que su sabiduría, más alta aún, si cabe, que su 
inteligencia, brilla su bondad. 

El altruismo, el desinterés, la modestia, el entusiasmo por todo lo 
noble, lo justo y lo bueno, constituyen la esencia de su carácter. 

En una sociedad egoísta y desequilibrada, cuyo sentido moral es 
tan escaso que ha de tardar muchos siglos en aproximarse siquiera al 
adelanto material, es digno de admiración y de respeto el hombre en 
quien esos dos elementos se hermanan y equilibran. 

Es, pues, justo honrar á Benot. 
Discípulo del por tantos conceptos ilustre D. Alberto Lista, y direc­

tor desde muy joven del colegio que en Cádiz fundara su sabio maes­
tro, dejó sentir Benot su bienhechora influencia en aquel centro de 



cultura, á la sazón el más importante de España debido á la iniciativa 
particular, y de donde salió una generación brillantísima, que durante 
el último tercio del pasado siglo, y aun actualmente, figuró y figura en 
primera línea en todas las esferas sociales : hombres de ciencia, lite­
ratos, artistas, políticos, militares, jerarcas de la Iglesia... De la orga­
nización de 'aquel colegio, dirigido por D. Eduardo Benot, y de los 
métodos allí seguidos, tendrían mucho que aprender y copiar nues­
tros establecimientos públicos de enseñanza. 

En la personalidad de D. Eduardo Benot aparece, pues, ante todo 
el maestro, en la acepción más amplia y noble que puede darse á esta 
palabra. Por sus gramáticas han aprendido idiomas extranjeros casi 
todos los españoles que á estos estudios se dedicaron desde la última 
mitad del siglo xix. 

No tienen rivales, ni siquiera análogas, sus obras posteriores : En el 
umbral de la Ciencia, Errores en Matemáticas, Arquitectura de las Len­
guas, Prosodia castellana y versificación^ Aritmética general (en la que, 
aun cuando resulte paradójico, resplandece una inmensa originalidad)} 
Errores en materia de educación... Y, sin embargo, de Benot nadie se 
acuerda ni á Benot se le consulta jamás cuando de reformas ó de pro­
blemas de instrucción pública se trata. ¿Para qué?... Nos va tan divi­
namente con lo que tenemos, que no vale la pena. Se objetará que sus 
ideas políticas lo alejan de toda esfera oficial. Pues qué, ¿no hay en 
Benot otra personalidad que la del político? Hombre de su conciencia 
y de sus virtudes, ¿negaría nunca su concurso, sus consejos, en bien 
de su patria, aunque sin aceptar puesto alguno oficial? ¿No se ven 
actualmente confundidos en el Instituto del Trabajo hombres de muy 
distintas opiniones? ¿Por qué no había de crearse un organismo aná­
logo para ver de convertir, al menos en diligencia, ya que no en loco­
motora, la miserable carreta de nuestra enseñanza oficial? 

Conocidísima es, más en el extranjero que en España, la obra de 
Benot Aprovechamiento de las fuerzas del mar, premiada y editada pol­
la Academia de Ciencias. 

¡Y duermen el sueño de los justos tantas obras del mismo autor por 
falta de medios para que vean la luz pública! Citaremos entre ellas las 
que llevan por título Pensar, filosofar, creer; Movimiento de los cuerpos 
celestes, y sobre todo una hermosa colección de Poesías en la que, á los 
alientos de un gran poeta, se unen las percepciones de un profundo 
pensador. En aquellas composiciones palpitan intensamente los lati­
dos de la vida moderna con sus aspiraciones no bien definidas, sus 
luchas titánicas, sus tempestades de encontradas ¡deas, los elementos 
todos, en fin, de esa geología moral, fundiéndose en el inmenso crisol 
donde se precipitan las escorias de un mundo viejo que desaparece, y 
empieza á columbrarse ya la primera perla del metal purísimo de una 
sociedad nueva y regenerada. 



¿Benot en su vida privada y su manera de ser íntima? Imaginaos, si 
podéis, un niño de ochenta años. Las cosas más serias 3r profundas 
dichas con la mayor sencillez, rayana en la puerilidad, y muchas veces 
hasta en tono jocoso, pues Benot no ha perdido el sello del carácter 
genuinamente andaluz. Una afabilidad que encanta, una como aura de 
atracción que emana de aquella figura venerable, y hace suyos para 
siempre á los que hablan con él siquiera una vez. No preguntéis á 
Benot cuánto le han producido sus libros. ¿Qué sabe él de eso? ¡Ver­
dad que ha sido tan poco! Habrán enriquecido y enriquecerán á sus 
editores, pero á él, que no conserva la propiedad de ninguna de sus 
obras..., á él te basta con la satisfacción de haber producido con ellas 
algún bien. Su tiempo está siempre á disposición de cuantos quieren 
consultarle ó reclaman su auxilio para alguna labor útil. Á su edad 
trabaja aún muchas horas al día, y descansa muy pocas. Cualquier niño 
de cinco años come más que él. Es el completo predominio del espí­
ritu sobre la materia. 

De estricta justicia, de empeño nacional y no de partido, es el hon­
rar á Benot. 

¿Su manera de trabajar? 
Cuentan de Leibnitz que no tenía biblioteca. Leía siempre con las 

tijeras en la mano, y fuese libro, periódico ú otro cualquier impreso 
el que tuviera delante de los ojos, cortaba aquello que juzgaba útil ó 
aprovechable, aun cuando sólo fuesen dos renglones, y el resto iba 
despiadadamente á la cesta de los papeles", en cuanto á los recortes 
Miles, pasaban á un armario dividido en casilleros, que representaban 
otras tantas divisiones ó subdivisiones de los distintos ramos del sabi r. 
Á aquellos recortes acudía en consulta cuando redactaba alguno de 
sus escritos. Y si alguien, admirado de la erudición y la profundidad 
de éstos, llamaba sabio á Leibnitz, contestaba éste con la mayor inge­
nuidad : «Yo no sé nada; quien sabe mucho es mi armario.» 

Benot ha leído siempre con el lápiz en la mano. Es curioso repasar 
las acotaciones marginales puestas de su puño y letra en cualquier 
libro leído por él. Verdad también que, para escribir sus obras impe­
recederas, Benot consultó rara vez los libros; consultó siempre á la 
realidad; por eso no se equivoca. Es un hombre que se ha formado 
él mismo la ciencia que posee. El saber de Benot, sobre todo en mate­
ria gramatical y lingüística, no es casi nunca preexistente. Así no le 
perturbaron los errores consagrados por la rutina; así pudo elevarse 
á los principios, á las leyes del lenguaje establecidas en su Arquitectura 
de las Lenguas, No se complació nunca Benot en trabajos de albañileria. 
Poco le han importado las etimologías (á veces muy discutibles) ni 
otros pormenores y minucias relativos á las palabras aisladas. Así 
como para el que se eleva en un globo desaparecen los pequeños 
accidentes del terreno, y se abarcan en cambio mejor las grandes ma-



sas y la relación que entre éstas existe, así para Benot, hombre de 
inducciones y de sistemas, lo importante ha sido averiguar, desentra­
ñar la esencia del lenguaje, fijar definitivamente en qué consiste et 
sistema de hablar. 

Sus afirmaciones ert este sentido, ni son discutibles ni tienen pre­
cedentes. Y, sin embargo, él, que no ama los pormenores, ha llegado 
á ver que en la composición de las palabras ocurre lo mismo que en 
las asociaciones lógicas de éstas. Pero... habría indiscreción en conti­
nuar por este camino, pues íbamos entrando, sin darnos cuenta de 
ello, en la última obra de Benot, no editada todavía, y que no tiene 
similares en la literatura gramatical europea. Podrá la Real Corpora­
ción, podrá la Academia de la Lengua desprenderse ó no definitiva­
mente de sus rancios prejuicios 3' rutinas; se decidirá ó no á hacer 
suya la Gramática escrita y no publicada aún por D. Eduardo Benot; 
pero esta obra vivirá siempre vida inmortal, y á ella tendrán que recu­
rrir los que deseen hallar, no fantasías más ó menos ingeniosas, sino 
ideas fundamentales y exactas sobre la ciencia del lenguaje. 

De las brillantes aptitudes de Benot como orador responden sus 
discursos en el Congreso, en el Senado, en reuniones públicas, sobre 
todo las que tuvieron por objeto alcanzar la abolición de la esclavitud 
en las que fueron nuestras colonias. La sola conferencia en el Ateneo-
sobre; D. Alberto Lista bastaría para acreditar de gran orador á don 
Eduardo Benot. Vivo está el recuerdo de aquel hermosísimo discurso-
en la memoria de cuantos tuvimos la dicha de oirle no hace aún mu­
chos años. 

Y pues tales méritos y virtudes abrillantan á varón tan justo y 
sapientísimo, natural es que sus conciudadanos tributen un homenaje 
de admiración y de respeto á D. Eduardo Benot. 

Reciba el maestro incomparable la adhesión del más modesto, pero 
también el más cariñoso, de sus discípulos, 

JOSÉ TORRES REINA. 

(Del Heraldo de Madrid de 29 de diciembre de 1905.) 



P R Ó L O G O 

Quien con ñncs científicos, literarios, artísticos ó cualquiera 
otra inira útil se aventura en comarcas para él desconocidas, ó 
visita por primera vez una ciudad monumental, no andará desca­
minado si antes consultó planos, guías, descripciones y relatos 
de viajeros anteriores. 

Por gran arqueólogo que fueres, no desdeñarías, lector, si te 
propusieras estudiar las ruinas de Pompeya, las indicaciones prác­
ticas del cicerone conocedor aquellos lugares; y no por con­
sumado geógrafo menospreciarías tampoco las advertencias del 
natural de una región en la que jamás pusiste los pies. Bajo tan 
modestísimo aspecto únicamente me presento á t i . 

Aun aquellos para quienes sean familiares los trabajos filológi­
cos de D. Eduardo Benot, han de tener en cuenta que el sistema 
gramatical de éste no se da á conocer en ninguno de sus escritos 
anteriores de modo tan completo y acabado como en la presente 
obra, que por algo lleva el título de Gramát i ca . 

Discípulo desde mis primeros años del insigne Benot, que me 
honró después con una cariñosa y paternal amistad hasta el fin 
de su vida, asistí á la génesis y el desenvolvimiento de sus más 
brillantes producciones, entre las que hay que colocar en primer 
término este ARTE DE HABLAR que ve la luz pública después de 
muerto su autor. 

Acogí é hice mías las ideas gramaticales de mi inolvidable 
maestro, no con la irreflexiva y ciega fe del sectario, sino por 
íntimo y razonado convencimiento. 



Y he aquí explicadas ya las causas de haber sido yo, á pesar 
de mi notoria insignificancia, el encargado de revisar originales, 
dirigir la publicación y escribir este prólogo al frente de una obra 
cuya inmensa superioridad sobre mis escasísimos méritos soy el 
primero en reconocer. 

Pensamientos, forma, divisiones del libro, orden de la exposi­
ción, todo absolutamente, pasó de mis manos á la imprenta con 
el cariñoso respeto de que sólo tienen idea exacta los que cono­
cen los lazos de amistad y gratitud inquebrantables que me unie 
ron al eminente autor de esta obra. Puedes estar seguro, lector, 
de que tienes ante t i el ARTE DE HABLAR sin supresiones, adicio­
nes ni variantes de ningún género; en una palabra, tal como salió 
de la pluma de D. Eduardo Benot. 

* 

Los que adquirieron su saber gramatical exclusivamente por 
los métodos tradicionales, no podrán menos de experimentar á 
veces algo como sensación de extrañeza é impulsos de rebeldía 
ante un sistema y un método que tanto difieren de los usuales, 
mejor dicho, de los únicos, puesto que nadie con anterioridad á 
Benot se atrevió á romper abiertamente con los procedimientos 
heredados de la lengua madre. Seguro estoy, sin embargo, de 
que en ocasiones, y no pocas, el aplauso surgirá espontáneo en 
la conciencia del lector, ante la evidencia y la brillantéz de cier­
tas ideas y verdades de deslumbradora novedad. Pero no estoy 
menos cierto de que á veces también brotarán dudas y protestas 
como las siguientes: «¿Dónde se trata aquí de tal ó cual teoría?» 
«Aquí falta esto ó lo otro, ó lo de más allá.» Puro espejismo, 
creado por un sentimiento muy difícil de desarraigar: el apego 
á la tradición y á lo que aprendimos en la niñez. Este senti­
miento es plausible tan sólo cuando brota á manera de incienso 
ofrendado á las pasadas generaciones por el inmenso tesoro de 
saber y de experiencia que con sus acumulados esfuerzos nos 
legaron: defender lo antiguo por el solo hecho de serlo, consti­
tuye una aberración que ofusca la inteligencia y extravía nues­
tros juicios. 

Por otra parte, rechazar ó juzgar defectuoso lo que puede ser 
únicamente cambio de orientación, es no querer mirar las cosas 



más que por uno de sus lados. Un mismo paisaje puede ir va­
riando infinitamente de aspecto, con tal de que vayamos eligien­
do, también hasta el infinito, diferentes puntos de vista. 

Donosa ocurrencia resultaría la de aquel que, al contemplar por 
vez primera un automóvil en marcha, exclamase ; «¿Pero dónde 
están lo^ caballos?» Pues bien: las supuestas olvidadas teorías 
se encuentran en caso idéntico al de los caballos con relación al 
carruaje antiguo y al automóvil; pues en verdad que ni allí sobran 
ni aquí faltan. 

Así como á nadie dotado de buen sentido y regular instrucción 
le ocurriría decir que en las lenguas romances sobra el artículo, 
por el solo hecho de no existir esa palabra en el latín clásico, así 
tampoco debe repugnar la idea de que á idiomas muy evolucio­
nados, como el español, puedan y deban aplicarse nuevos méto­
dos y orientaciones, que faciliten su estudio y contribuyan á su 
perfeccionamiento. Las lenguas, como los individuos, cuando se 
emancipan, adquieren por necesidad nuevos hábitos, y empren­
den distintos derroteros. 

* 
* * 

Ideas sencillísimas constituyen el sistema gramatical de don 
Eduardo Benot. Trataré de condensar en el menor espacio posi­
ble dicho sistema, y de hacer resaltar las piedras angulares en que 
se asienta el edificio de esta Gramát ica . 

A l hablar, realizamos tres operaciones fundamentales y nece­
sarias : 

DETERMINAR, 
CONEXIONAR, 
ENUNCIAR. 

El espíritu humano, sin aptitudes para sondar en lo absoluto, 
percibe únicamente relaciones, y procede siempre por abstracción 
y general ización al formar sus ideas. 

Los colores, las dimensiones, son casos de abstracción. No se 
conciben los primeros aisladamente y como existiendo por sí 
mismos. En cuanto á las segundas, una línea sólo puede existir 
como límite de una superficie, y ésta como contorno de un cuer­
po. ¿Qué es el cuerpo mismo, sino uija concreción, una limitación 
de la materia, de la substancia universal? En cuanto á las formas, 

b 



no son más que limitaciones de un espacio infinito. De la con­
templación de cosas tan distintas, por ejemplo, como el sol, una 
hoguera y una bujía, y prescindiendo de distancias, tamaño, inten­
sidad, etc., etc., desprendemos, abstraemos, las importantísimas 
nociones luz y de catar. Y así podrían multiplicarse indefinida­
mente los ejemplos de formación de ideas por abstracción. 

Veamos un caso de general ización. Renunciando á los carac­
teres étnicos y aun á las múltiples diferencias que distinguen á 
unos individuos de otros, formamos, por general ización, las ideas 
de hombre y de mujer, dentro de las cuales quedan comprendidos 
todos los seres de la especie humana. 

Y si esto ocurre con las ideas, claro es que otro tanto ha de 
ocurrir con sus representantes las palabras. 

De lo dicho se infiere que los vocablos contenidos en el léxico 
ó diccionario de un idioma cuakjuiera son signos de generaliza­
ciones y abstracciones, á los que no corresponde nada individual 
y concreto en la realidad. Y como, al hablar, nuestros juicios,, 
raciocinios, afirmaciones, negaciones, etc., etc., han de referirse 
á cosas concretas é individuales por mucha que pueda ser su 
extensión, se ofrece como primera necesidad el determinarlas de 
tal manera que no puedan confundirse con ninguna otra, á menos 
que, por su naturaleza singularísima, posean personalidad propia 
é inconfundible; v. gr.: E s p a ñ a , nación única en el mundo. Y aun 
estos nombres propios se encuentran muchas veces determina­
dos : E s p a ñ a gótica, E s p a ñ a á rabe , la E s p a ñ a de los Reyes Catól i­
cos. Hasta el Ser absoluto y único por excelencia es, en términos 
gramaticales, susceptible de determinación : 

«Grande es EL DIOS DEL SINAÍ...; pero más grande es EL DIOS DEL C A L ­
VARIO.» 

Examinemos un caso general. La voz Gramát ica es término de 
tan gran extensión, que conviene á todos los tratados de este 
género existentes hasta el día. El conjunto G ramá t i ca castellana 
contiene ya un principio de individualización, puesto que excluye 
á las gramáticas dé todos los demás idiomas. Pero sólo cuando 
digo la Gramát i ca castellana de D . Eduardo Benot, determino, 
individualizo, el objeto, á que ahora quiero referirme. Análoga­
mente, en los complexos ideas út i l í s imas, estudio de nuestra len­
gua, se encuentran determinadas las voces ideas, estudio. Mas, 
aun después de individualizados ó determinados los vocablos 



g r a m á t i c a , ideas, estudio, los anteriores conjuntos de palabras 
continuarán siendo materiales inertes del lenguaje, hasta que un 
elemento con suficiente virtud para realizar ese fin los ponga en 
relación. La palabra dotada de ese poder es el VERBO : 

L a Gramá t i ca castellana de D . Eduardo Benot CONTIENE ideas 
út i l ís imas p a r a el estudio de nuestra lengua. 

En la cláusula precedente pueden apreciarse con toda claridad 
las tres funciones más arriba enumeradas : 

DETERMINACIÓN de los vocablos g r a m á t i c a , ideas, estudio; 
CONEXIÓN entre sí de los complexos elocutivos de que los 

mismos forman parte; y 
ENUNCIACIÓN del juicio que acerca de la misma obra yo me 

proponía emitir. 
Así como el poder de conexionar los elementos antes inertes 

y sin vida reside en el verbo, la virtud de la ENUNCIACIÓN perte­
nece á la TOTALIUAD DE LA CLÁUSULA. Benot explica del siguiente 
modo esta virtud : 

«Únicamente la cláusula realiza el grandioso resultado de dar 
á conocer propiedades no existentes en las cosas, sino entre las 
cosas...» 

«Un móvil potentísimo, constante, irresistible, nos impulsa á 
hablar. Ese móvil es la necesidad de comunicarnos con nuestros 
semejantes, no con palabras inconexas, sino por medio de las 
cláusulas. Pensar únicamente en las palabras, y prescindir de las 
cláusulas en que reside esa incontrastable potencia elocutiva, 
sería tanto como creer que el aire mueve las alas del molino. No; 
quien hace voltear las alas del molino es algo más que el aire : es 
el viento; es el aire animado de velocidad.» 

«La cláusula es quien conexiona unas entidades con otras y 
las pone en relación, y esa relación es la esencia de las exterio-
rizaciones por cuyo medio nos comunicamos con los demás, in­
fundiendo en las palabras una virtualidad no esencial en ellas por 
el mero hecho de ser palabras, sino por ser algo superior, como 
la potencia del agua no existe en ella por ser substancia potable, 
sino por la presión que ejerce cuando está situada á mayor altura 
que la rueda motriz que hace girar la piedra del molino.» 

íntimamente relacionadas con la func ión de determinar están 
las ideas de extensión y comprensión de los vocablos. 

Sabido es que se refiere la extensión al mimero de seres ú obje-



tos contenidos en el significado de una palabra, y la comprensión 
á la suma de caracteres incluidos en el mismo significado. 

La extensión de la palabra animal, aplicable á todos los seres 
de la escala zoológica, va restringiéndose cada vez más en las 
voces ave, pa lmípeda , cisne, que van al propio tiempo enrique­
ciendo con nuevos caracteres sus respectivos significados. Y, por 
el contrario, la comprensión del último vocablo, cisne, va disminu­
yendo gradualmente en las voces pa lmípeda , ave, animal. 

La extensión y la comprensión de las palabras son, pues, tér­
minos antitéticos : se hallan en razón inversa la una de la otra. 

De los medios gramaticales existentes en nuestro idioma para 
fijar la extensión y aumentar la comprensión de las palabras hasta 
llegar á determinarlas por completo, se ocupa con gran deteni­
miento el ARTE ÓE HABLAR. Entre dichos medios figuran princi-
palísimamente los casos de la declinación. 

Tal vez se exclame por algunos : «¿Pero es que existe decli­
nación en español?» Entendámonos. Si por declinación no ha de 
significarse tan sólo el sistema desinencial y flexivo por medio 
del cual expresaban las relaciones casuales otras lenguas, como el 
griego y el latín; si en vez de atender con criterio exclusivo á 
las formas únicamente, se da, como es lógico, más valor al signifi­
cado, á la esencia de esaá relaciones, deberá contestarse afirmati­
vamente. ¿Existen las relaciones casuales y la necesidad de expre­
sarlas por uno ú otro medio? ¿Sí? ¿Pues qué inconveniente puede 
haber entonces en admitir que existe la declinación? 

Verdad proverbial es la de que el hábito no hace a l monje. ¿Quién 
se atrevería á negar autoridad á los ministros que componen un 
Gabinete, cuando (como casi siempre ocurre) no ostentasen el 
uniforme propio de su cargo? Para ser lógicos, habría entonces que 
conceder atribuciones de gobernantes á individuos cualesquiera 
que, por capricho carnavalesco, vistiesen uniformes ministeriales. 

Consecuentemente con este punto de vista, mantiene Benot la 
nomenclatura varroniana de nominativos, acusativos, dativos, etc., 
no dada á confusión como la de complementos, que, en realidad, 
nada completan. Si alguien me pregunta qué hago en este ins­
tante, y yo respondo <• Escribo*, no completo mi enunciación agre­
gando otras palabras, tales como un articulo, un prólogo, una car­
ta, etc.; porque lo que yo me propongo manifestar únicamente 
es que no me ocupo ahora en otra cosa sino en escribir. Y si me 



preguntasen qué estoy escribiendo, al contestar yo, por ejemplo, 
«•un articulo*, esta idea no ^ r \ 3 i complementaria, ú n o p r i n c i p a l , por 
constituir evidentemente el fin de mi enunciación. 

Por otra parte, si el llamado complemento directo (acusativo) no 
da lugar á dudas, no ocurre lo propio con los complementos ind i ­
rectos, denominación inadecuada, confusa, propensa á equívocos> 
y muy ventajosamente substituida por las de genitivos, dativos y 
ablativos. 

Lo nuevo no es siempre necesariamente lo mejor, y, aun sién­
dolo, no puede significar en todas las ocasiones proscripción, anu­
lación de lo viejo, sino mejora, perfeccionamiento en determinado 
sentido, y según la aplicación á que se lo destine : igualmente 
útiles coexisten en nuestros días el modestísimo remo que mueve 
las embarcaciones menores, y la hélice propulsora de los grandes 
trasatlánticos; la moderna Química, á la que tantas maravillas debe 
la ciencia actual, utiliza aún medios y procedimientos que ya uti­
lizaban los antiguos alquimistas. 

Juzgo necesario insistir sobre este punto, por la inmensa apli­
cación que tiene en el estudio del lenguaje, toda vez que los casos 
representan las funciones que unas palabras ejercen respecto de 
otras. La mayor importancia de los vocablos no consiste en que 
sean substantivos, adjetivos, pronombres ó verbos, sino en el 
papel de nominativos, acusativos, dativos, etc., que puedan repre­
sentar. Ocurre en esto lo propio que con las edificaciones de una 
población : lo que puede importarnos comúnmente menos es la 
naturaleza de sus materiales ni el fin para que fueron construidas, 
sino su objeto, su aplicación actual; esto es, en cuáles hay insta­
ladas fondas, casas de huéspedes, peluquerías, sastrerías, etc., etc. 

Clasifica Benot las palabras en determinantes y determinables, 
sin que haya de entenderse que esta clasificación implique fun­
ciones permanentes de tal ó cual grupo de vocablos; pues si bien 
existen algunos como los posesivos, y muy principalmente los 
demostrativos, que son, por su naturaleza, determinantes, pueden 
estar, y lo están realmente en muchas ocasiones, determinados 
á su vez por otras palabras. Dicha función es variable, y pasa de 
unos términos á otros. Citaré á este propósito un ejemplo del 
mismo Benot. 

Si decimos el Rey Profeta, el primer substantivo Rey está de­
terminado por el segundo substantivo Profeta. La disposición de 
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esos vocablos nos da á conocer que no se trata de un rey cual­
quiera, sino de aquel que fué profeta. Pero pueden invertirse los 
términos en cuestión, y decir : E l Profeta Rey; y entonces, el 
primer vocablo Profeta estará determinado por el segundo voca­
blo Rey, Tanto en el primero como en el segundo caso, la deter­
minación es completa, y no deja lugar á dudas: de todos los reyes 
y profetas que han existido, sólo uno puede ser representado 
por ese grupo de dos palabras : el autor de los salmos, D a v i d . 

El tratado de los verbos se halla dividido en dos partes : con­
j ugac ión por flexiones y conjugación por conceptos. Limítase la pri­
mera á consignar las conjugaciones de los verbos castellanos, con 
la variedad de sus modos, tiempos, números y personas. 

La conjugación por conceptos es original, importantísima y com­
pletamente nueva en el estudio de nuestro idioma. Da á conocer 
la aplicación y uso de cada uno de los tiempos verbales, y cons­
tituye un examen detenido, no realizado anteriormente con tal 
amplitud y tan profundo espíritu de análisis. 

En dicho tratado se contiene el estudio de los tiempos transla-
ticios. Asi vemos, por ejemplo, al presente y al futuro de indica­
tivo, y aun al mismo infinitivo, desempeñar con frecuencia fun­
ciones de imperativo : 

No bien regrese el Director, TE PRESENTAS O T E PRESENTARÁS á él (en vez 
de PRESÉNTATE). 

\ 

Los preceptos imperativos del Decálogo están redactados en 
forma de infinitivo y de futuro : 

No MENTIR; NO MENTIRÁS (en vez de NO MIENTAS). 

Á un futuro se encomiendan frecuentemente funciones de pre­
térito : 

E l correo HABRÁ LLEGADO ya á Buenos Aires. 

En el ejemplo anterior se considera como hecho pasado la lle­
gada del correo; no obstante lo cual, se expresa ese pretérito por 
el llamado fu tu ro perfecto en los conjugaciones por flexión. 

Ese cambio de funciones tan distintas y aun opuestas, sobre ser 
una necesidad, encierra una gran lógica. A causa de no existir en 
español un pretér i to de probabilidad, nos valemos del futuro, ¿Por 
qué? Porque -lo futuro se halla fuera de la previsión humana. A l 



decir ^ HABRÁ LLEGADO el correo, suponemos que ha llegado; 
pero no nos consta de manera indubitable que así haya sido. Y 
por ser para nosotros ese hecho tan dudoso é incierto como un 
hecho por venir, lo expresamos con el futuro, también dudoso é 
incierto. 

Lo manifestado acerca de los tiempos translaticios no consti­
tuye más que casos particulares de un hecho general. Las len­
guas, aun las más evolucionadas, son organismos en extremo 
deficientes, que no disponen de medios de expresión para mu­
chas cosas, y mueren siempre, como el ser humano que las utiliza, 
mucho antes de haber alcanzado siquiera un mediano perfeccio­
namiento. 

Lenguas puestas al servicio de una gran civilización y perte­
necientes á pueblos muy adelantados, son el inglés y el alemán. 
Pues bien: la primera, por carecer de flexiones adecuadas, forma 
su futuro y su condicional por medio de los signos (verbos) shall 
y w i l l ; el alemán recurre para la formación de esos mismos tiem­
pos al signo werden (verbo antiguo, equivalente al francés deve­
n i r , italiano divenlare, inglés become). 

Por no bastar al latín las flexiones casuales, hubo de recurrir 
á las preposiciones... ¿Á qué multiplicar los ejemplos? 

El SISTEMA ORACIONAL ideado por D. Eduardo Benot es com­
pleto, sencillísimo y en extremo fácil, por arrancar de la natura­
leza misma de los conceptos que haya precisión de expresar. 

Todas las grandes masas elocutivas ó agrupaciones de voca­
blos de un orden gramatical superior, se reducen á dos clases : 

1.a Masas elocutivas con sentido propio é independiente, y 
que pueden existir por sí solas : 

Paseas frecueniemente. 
No paseas frecuentemeitte. 
(Paseas frecuentemente? 
¡ Quien paseara frccuentementel 

Cuando esos conjuntos de palabras expresan una afirmación, 
como ocurre con el primero de los ejemplos anteriores, se deno­
minan TESIS; cuando tienen otro objeto cualquiera distinto de la 
afirmación, como acontece con los restantes ejemplos, que son 
respectivamente negativo, interrogativo y desiderativo, reciben 
el nombre de ANÉUTESIS. 



2.A Masas elocutivas sin sentido propio é independiente, y 
que no tienen existencia lógica por sí mismas : 

QUE ME ENVIASTE AYER. 
CUYA IMPORTANCIA ME HAS PONDERADO. 

Los dos anteriores ejemplos constituyen, á no dudarlo, agru­
paciones perfectamente gramaticales de vocablos; pero están 
incapacitadas para expresar por sí solas ningún concepto cabal. 
Tan sólo adquieren esa capacidad cuando se juntan á una tesis 
ó una anéutesis : 

He leído ya el libro QUE ME ENVIASTE AYER. 
No he leído todavía el libro CUYA IMPORTANCIA ME HAS PONDERADO. 

Las masas elocutivas sin sentido cabal é independiente se de­
nominan ORACIONES, y pueden ser de tres clases : 

ORACIONES-ADJETIVO, 
ORACIONES-ADVERBIO, . 
ORACIONES-SUBSTANTIVO. 

Reciben sus respectivas denominaciones, por estar destinadas 
generalmente á suplir la falta de adjetivos, adverbios ó substanti­
vos no existentes en la lengua. Véase un ejemplo de cada grupo: 

Es un hombre QUE CALCULA ADMIRABLEMENTE LAS DISTANCIAS Á LA SIMPLE. 
VISTA. 

Como en la lengua no existe un adjetivo simple capaz de ex­
presar la cualidad atribuida por mí al hombre del ejemplo, me 
valgo del conjunto de palabras 

QUE CALCULA ADMIRABLEMENTE LAS DISTANCIAS Á LA SIMPLE VISTA (oniClÓn-
adjetivo), 

Á veces pueden coexistir el adjetivo y la oración correspon­
diente : 

E l niño HUÉRFANO (adjetivo simple). 
E l niño QUE NO TIENE PADRES (oración-adjetivo). 
Un hombre CIEGO (adjetivo simple). 
Un hombre QUE CARECE DE VISTA (oración-adjetivo). 



Pasemos á las oraciones-adverbio : 

Llegó la visita CUANDO EMPEZÁBAMOS Á COMER. 

Por no existir en castellano adverbio ninguno de una sola pala­
bra que exprese el momento preciso al cual deseo referirme, he 
de valerme de la oración adverbial 

CUANDO EMPEZÁBAMOS Á COMER. 

Veamos, por último, un ejemplo de oración-substantivo : 

Temo QUE SOBREVENGA UNA CATÁSTROFE. 

Kntre todos los substantivos catalogados en el léxico de nues­
tro idioma, no hay ninguno que pueda reemplazar á ese tiempo 
de subjuntivo del verbo sobrevenir, por lo que hacemos uso de 
la oración-substantivo 

gUE SOBREVENGA UNA CATÁSTROFE. 

Pueden también coexistir en este caso el substantivo y una 
oración que lo represente; v. gr.; 

No es posible el SOBRESEIMIENTO (substantivo simple") de esa cattsa. 
No es posible QUE SOBRESEAN ESA CAUSA (oración-substantivo). 

* * * 

Todo lo anteriormente expuesto puede resumirse ya en breví­
simas palabras. 

El arte de hablar exige tres operaciones fundamentales : 

D K T K R M I N A R , 

C O N E X I O N A R , 

E N U N C I A R . 

Los vocablos se dividen en 

D E T E R M I N A N T E S 

y . D E T E R M I N A B L E S . 

La función determinante no es absoluta, sino relativa. 



Los complexos gramaticales de palabras entre los cuales existe 
un verbo, se clasifican, naturalmente, en dos grupos: 

i,0 Conjuntos de palabras con sentido propio é independien­
te : TESIS y ANÉUTESIS. 

2.0 Conjuntos de palabras sin sentido propio é independiente : 
ORACIONES. 

Las oraciones desempeñan, respectivamente, el papel de subs-
tantivos. adjetivos y adverbios. 

Las oraciones de carácter adjetivo y las de carácter adverbial 
son siempre determinantes. 

A tan admirable sencillez y claridad quedan reducidas todas 
las dificultades que constituyen el arte de hablar. Oigamos un 
momento al insigne autor de la obra: 

«Ya se ha dicho que hablar es exteriorizar por medio de pala­
bras los fenómenos psíquicos de nuestro ser. 

»Pero la ciencia del hablar no ha de buscarse en las palabras 
aisladamente, sino en su combinación y en la combinación de sus 
combinaciones, 

»En el lenguaje, todo es combinación. 
»De igual manera, sin sonidos no hay música. Pero un párvulo 

manoteando desaforadamente sobre las teclas de un piano, pro­
duce sonidos, mas no música. La música ha de buscarse en la 
sistemática combinación de los sonidos. 

»De modo análogo, la esencia íntima del hablar no ha de bus­
carse en las palabras aisladamente, sino en su apropiada y siste­
mática coordinación elocutiva, 

»Habría sido imposible el hablar si se hubiera querido obte­
ner una palabra para cada objeto y otra para cada uno de sus 
cambios. 

»Sólo con un sistema es posible hablar: con un sistema que, 
por medio de un número de vocablos relativamente reducido, 
sea susceptible de combinaciones innumerables sin término 
ni fin. 

»¿Quién podrá enumerar las estrellas de los cielos, los árboles 
de los bosques, los animales terrestres, los pájaros del aire, las 
plantas, las ñores, los seres humanos?... ¿Y cabe ni siquiera con­
cebir guarismos para los cambios, variaciones y mudanzas de las 
cosas y de las personas? Yo fui niño, luego joven, luego viejo, he 



gozado de salud, he padecido enfermedades... ¿Quién pu'ede ni 
siquiera calcular las alteraciones de cada ser? 

i>Sin piedras, sin ladrillos, sin hierro, sin materiales, en una 
palabra, no hay casas ni edificios de ninguna clase. Pero los ma­
teriales no son casas. Lo que constituye los edificios es la forma 
especial que resulta de la CONSTRUCCIÓN hecha con sus mate­
riales. 

»Lo esencial es el sistema de construcción. 
>La construcción elucutiva es ese algo invisible que preside á 

la coordinación de las palabras, y hace que con ellas pueda el 
hombre comunicar á sus semejantes lo que siente, piensa y 
quiere.» 

Meditando sobre tan admirable sistema, y apoyándonos en el, 
facilísimo es llegar á conclusiones y generalizaciones no consig­
nadas por el autor, lo que aquilata más y más el mérito de éste 
y la solidez de los cimientos en que asienta su edificio. 

Así, á poco que en ello fijemos la atención, advertimos que, de 
las tres funciones practicadas cuando hablamos, sólo una es real­
mente esencial: la ENUNCIACIÓN de lo que nos proponemos dar á 
•conocer. Es función puramente relativa la CONEXIÓN. En cuanto 
á la DETERMINACIÓN, es siempre función auxiliar y secundaria. 

También advertimos que, con ser ésa evidentemente la cate­
goría de las tres funciones del hablar, la primera de ellas, la prin­
cipalísima, la esencial, la ENUNCIACIÓN, se practica espontánea­
mente y sin esfuerzo, mientras que la DETERMINACIÓN, con ocupar 
puesto secundario en el orden de las ideas, es la que origina el 
mayor número de dificultades gramaticales. 

Toda la GRAMÁTICA gira alrededor de la DETERMINACIÓN. 
Esa aparente paradoja tiene su origen en la misma naturaleza 

humana. Limitado constantemente el espíritu en sus múltiples 
manifestaciones por el medio material, del que forma parte el 
lenguaje, exterioriza mejor sus pensamientos, sentimientos y vo­
liciones, ó, en otros términos, exterioriza mejor lo que le es ínti­
mo y propio, que aquello que se refiere á las relaciones externas 
.sobre las cuales ha de versar siempre la DETERMINACIÓN. 

* * 



Del prólogo escrito por D. Eduardo Benot á las magistrales-
traducciones shakesperianas de D. Guillermo Macpherson, trans­
cribí, hace bastantes años, en un folleto destinado á defender 
cierta obra española tildada de plagio, los párrafos que á conti­
nuación reproduzco : 

«Por desgracia, és muy grande el número de los que, en mate­
ria literaria, ven parecido entre los asuntos más desemejantes en 
esencia y finalidad. Y como de cierto existe ese parecido, acusan 
irremisiblemente de plagiario á todo autor anterior á Otro en tra­
tar el mismo tema, ¡Y el vulgo de las letras íes hace caso! La 
locomotora tiene ruedas...; ¡luego la locomotora plagia á la carreta! 
¿Y qué contestar al que, ciego para ver la finalidad de uno y otro-
vehículo, constriñe á su contrincante con la aplastadora pregunta: 
¿No tienen ruedas ambas} ¡Qué de veces reside una originalidad 
inmensurable en la combinación no vista aún de elementos muy 
conocidos!» 

«La originalidad se manifiesta de dos maneras: ó realizando 
con elementos conocidos combinaciones antes ignoradas —caso 
de la locomotora—, ó bien dando á luz hechos enteramente nue­
vos, y acaso hasta declarados imposibles por doctas Academias— 
4caso de la fijación de las imágenes en la cámara obscura por el 
procedimiento de Daguerre — . Tal, recientemente ha sido el 
hallazgo del fonógrafo. Rara vez la invención consigue realizar 
un hecho completamente nuevo y sin precedente, unido á com­
binaciones nuevas de elementos conocidos.» 

Cuando Benot estampaba en el papel los párrafos anteriores^ 
ni siquiera había pensado aún en escribir la presente obra, n i 
podía imaginar, por lo tanto, que á esta última producción suya 
pudieran ser aplicables aquellos conceptos. 

Viejas y estudiadas desde muy antiguo son las ideas de compren­
sión y extensión de los vocablos. Apenas hay Gramática, sobre toda 
moderna, en la que por algún lado no aparezca el calificativo 
determinante con aplicación á ciertas palabras. Y, sin embargo, esas 
nociones eran escasamente útiles, eran materiales muertos, corno-
dice el propio Benot, que aguardaban una voz que los llamase á 
la vida. Benot se apodera de esas ideas, las generaliza hasta los-
últimos límites posibles, y elabora con ellas el sistema que sirve de 
base á la GRAMÁTICA FILOSÓFICA DE LA LENGUA CASTELLANA, en 
la que resplandece esa «originalidad inmensurable que consiste 
en la combinación no vista aún de elementos muy conocidos». 



Análogamente — y es el mismo caso citado por Benot — , las 
ruedas, la utilización del vapor como fuerza motriz, las calderas, 
la caja de distribución, etc., etc., son cosas muy anteriores á 
Stephenson, y, sin embargo, éste figurará siempre en la historia 
de la ciencia como el glorioso inventor de la locomotora. 

Si de la concepción general de esta obra pasamos á los elemen­
tos que la integran, hallamos algo tan originalísimo como el SIS­
TEMA ORACIONAL, en el que «la invención consigue realizar un 
hecho completamente nuevo y sin precedente, unido á combina­
ciones nuevas de elementos conocidos». 

El sistema, cuando es lógico y se funda en la naturaleza mis­
ma de las cosas, resulta superior á la inteligencia y la invención 
humanas. ¿Quién puede llamarse inventor del sistema decimal, 
tan útil, tan irreemplazable en los cálculos aritméticos? Se trata 
•de propiedades naturales de los números, y, por ello, al hombre 
es dado tan sólo descubrir su aplicación. 

Las ideas sobre las cuales Benot funda y desenvuelve su ARTE 
DI; HABLAR son tan lógicas y tan sencillas al propio tiempo, que, 
más que invento suyo, resultan percepción intuitiva de leyes y 
propiedades naturales. 

El sistema que se halla en ese caso es como los astros inacce­
sibles á nuestras miradas : se descubren, se ven con el auxilio de 
los instrumentos ópticos y el cálculo; no se inventan. 

Eso es precisamente lo que constituye la gran personalidad 
de Benot: la vista que penetra mucho más allá de lo que está al 
alcance de los ojos; la percepción que sorprende relaciones allí 
-donde otros no ven más que hechos inconexos; el espíritu de sis­
tematización. 

Muchos son los que se extasían con los maravillosos porme­
nores que contiene la ornamentación de la Alhambra; muy pocos 
hay capaces de ver el orden admirable que presidió á su arqui­
tectura. 

* 
* * 

Las naciones que figuran en las líneas avanzadas del progreso, 
principalmente Italia, Francia y Alemania, se preocupan cada vez 
más del perfeccionamiento de sus métodos gramaticales. Voces 
autorizadas piden insistentemente en todas ellas mayor extensión 

'para los estudios de sus respectivos idiomas. 
Saben muy bien los que á ese movimiento contribuyen y cía-
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man por ese género de adelanto, que la fuerza que impulsa al 
mundo no es la del vapor ni la electricidad ni el aire comprimido,, 
sino la fuerza intelectual, y que no hay gimnasia de la inteligen­
cia como el ejercicio y perfeccionamiento del idioma. 

Las lenguas, al igual de todo organismo, están animadas de 
dos movimientos invisibles, pero incesantes, de integración y 
desintegración, que se manifiestan, como en todos los seres orga­
nizados, desde el primer momento de su existencia. 

En, tanto predomina la fuerza integradora, la lengua camina 
hacia su apogeo, porque se asimila elementos de vida que reem­
plazan con exceso á los que pierde por la acción de la fuerza des-
integradora. 

Pero cuando la desintegración predomina, el idioma va per­
diendo poco á poco su vitalidad, languidece, y acaba por morir, 
ni más ni menos que como un animal ó una planta. 

De igual manera que el régimen y la higiene prolongan la exis­
tencia de los seres organizados, así también el esmerado cultivo 
de un idioma aumenta sus fuerzas y prolonga su vida. 

Quien, como Benot, abre nuevos horizontes á los estudios gra­
maticales, presta un gran servicio á su patria. 

No hay signo tan elocuente de la vitalidad de un pueblo como 
la persistencia y la propagación de su idioma. 

Hay que tener, por lo tanto, gran fe en el porvenir de la raza 
española. 

Se multiplican de día en día, sobre todo en Francia y los Esta­
dos Unidos, las cátedras de lengua castellana. 

Se habla nuestra lengua por más de setenta millones de perso­
nas, y este número no permanece estacionario, sino que va y ha 
de ir duranté muchos siglos en progresión creciente, mientras 
vaya también en aumento la población de la América latina. 

Entre esos millones de personas que hablan actualmente el 
español, hay que incluir á los judíos de Oriente. En Salónica, sin 
citar otros puntos, existen más de cincuenta mil individuos que 
hablan hoy (con las naturales alteraciones impuestas por los 
siglos) el castellano del tiempo de los Reyes Católicos. 

¡Pudo la raza hebrea perder, olvidar su lengua en menos de 
cuarenta años de cautiverio, y no ha podido esa misma raza olvi­
dar la lengua española en más de cuatrocientos años de expa­
triación! 

+ 



Investigadores eruditos, sabios filólogos y lingüistas, escritores 
que gozan de general y merecida reputación, fomentan actual­
mente en las naciones de raza latina la llamada Gramá t i ca histó­
rica, cuyos cimientos echó el ilustre alemán Federico Diez en su 
famosa obra G r a m á t i c a histórica de las lenguas románicas . 

Parecía natural que en dichos modernos tratados se estudiase, 
de conformidad con el título que ostentan, y fundándose, natu­
ralmente, en el análisis de los monumentos literarios pertenecien­
tes á las diversas épocas, las evoluciones que la Gramá t i ca — no 
los vocablos aisladamente — ha ido experimentando desde los 
tiempos de Varrón y de Quintiliano y desde los comienzos de los 
idiomas neolatinos, mientras la lengua del Lacio iba convirtién­
dose respectivamente en español, italiano, francés, etc. No es así. 
La flexión, los cambios desinenciales, la etimología, ocupan lugar 
exclusivo, más que preferente, en esos libros. Apenas si alguno 
aventura tal ó cual caso de concordancia. Pero el sistema oracio­
nal, la construcción, esos elementos principalísimos de las lenguas, 
que las caracteriza, que presta á cada una su fisonomía particular, 
que constituye su esencial manera de ser, que las individualiza y 
distingue de todas las demás, eso no aparece por ninguna parte. 

Trátase, por lo tanto, en esas llamadas G r a m á t i c a s his tór icas 
de un estudio retrospectivo, de un estudio arqueológico, pero 
simplemente de materiales, de albañilería, no de arquitectura 
gramatical, no de Gramática propiamente dicha. 

Viene siendo también objeto de preferente atención en nues­
tros días el estudio de la evolución de los sonidos orales al pasar 
de las lenguas antiguas á las modernas, de la lengua madre á las 
lenguas derivadas. 

Raíces y afijos han sido analizados con la mayor escrupulosidad, 
lu que proyecta gran luz sobre las etimologías, contenidas casi 
siempre, hasta hace muy poco, en los límites de la hipótesis, 
cuando no de la invención gratuita ó del capricho. 

Mucho le queda aún, sin embargo, por recorrer á esta novísima 
rama de la ciencia del lenguaje, denominada, no con entera pro­
piedad. Fonética. 

En primer lugar, alguna de sus pretendidas leyes no son tales, 
puesto que admiten numerosas excepciones. 

Además—-forzoso es decirlo —, sus investigaciones tropezarán 
siempre con una barrera infranqueable. Penetrará la Fonética con 



relativa facilidad en el latín y el griego; no ya con tanta en el 
sánscrito...; dentro de las mismas lenguas indoeuropeas, le serán 
casi inaccesibles el germánico y el céltico... ¿Y cómo llegar hasta 
la lengua de aquel pueblo prehistórico que habitó el centro del 
Asia, y se extendió más tarde desde el Ganges y el Himalaya 
hasta las costas occidentales de Europa? ¿Dónde hallar vestigios 
del idioma hablado por la misteriosa raza aria? 

Aun admitiendo que la Fonética venciera todas las dificultades 
y llegara al mayor grado de perfección posible, habría de versar 
siempre sobre elementos primarios de la palabra, quedaría siem­
pre reducida al papel de un estudio de materiales; estudio inte­
resante y meritísimo — no lo niego —, pero incapacitado de dar­
nos á conocer la estructura gramatical, la peculiar manera de ser 
de ningún idioma. 

De todas las ramas auxiliares y secundarias de la ciencia del 
lenguaje, únicamente la PROSODIA, en lo que respecta sobre todo 
á las vocales, asienta hoy sus conclusiones sobre bases científicas 
y sólidas. 

La teoría de las a rmónicas , formulada por el eminente físico 
alemán Helmholtz, autor á la vez de los aparatos llamados resona­
dores, y los más recientes experimentos de Koenig, nos permiten 
conocer hoy de modo exacto la naturaleza de las vocales. 

La Prosodia moderna se apoya en la Acústica y la Fisiología, úni­
cas ciencias capaces de analizar los fenómenos de la voz humana. 

Soy el primero en reconocer y admirar la importancia de tales 
adelantos. Pero hay que reconocer también, de acuerdo con la 
lógica y con el sentido común, que ninguna de esas ramas del 
saber, aisladamente, ni todas ellas reunidas, pueden darnos á 
conocer los fundamentos del arte de hablar ni, por consiguiente, 
de la Gramática. Opinar en contrario, sería tanto como admitir 
que la Acústica basta á dar idea del arte musical, ó que el estu­
dio químico de las pinturas y los barnices puede constituir de 
alguna manera el arte pictórico. 

* 

Entre los elementos que constituyen la nacionalidad y contri­
buyen más poderosamente á la idea de patria, está el idioma. 



Allí donde se habla la lengua de un pueblo, está la influencia 
de ese pueblo y una prolongación de su nacionalidad. 

Y un idioma se propaga más fácilmente cuando más perfeccio­
nado se halla y puede serviij mejor de medio de comunicación 
espiritual entre los hombres. 

Datos irrecusables, consignados por la Historia y la Geografía, 
demuestran la gran vitalidad y la fuerza de difusión del habla 
castellana. 

Necesario es que todos los ciudadanos se inicien desde la infan­
cia en los preceptos propios de su idioma; y á esa base de ins­
trucción general (cuanto más amplia mejor) ha de contribuir en 
primer lugar y exclusivamente la Gramática propiamente dicha, 
no las especialidades; la Gramática y la lectura de los buenos 
escritores. 

Por fortuna, España, el país de los grandes humanistas, ha po­
seído siempre un Código gramatical, -aunque necesitado ya de 
renovación, superiorísimo al de otras naciones. 

Y, por suerte singular también, nuestra patria cuenta entre sus 
hijos más ilustres á D. Eduardo Benot, cuyos trabajos filológicos 
y gramaticales nos colocan en ese ramo del saber á envidiable 
altura sobre los demás pueblos. 

La GRAMÁTICA FILOSÓFICA DE LA LENGUA CASTELLANA que 
hoy ve la luz» pública, es obra sin precedentes en la literatura gra­
matical del mundo, porque renueva los métodos, abre nuevos 
horizontes á tan importantísimos estudios, y, sobre todo, porque 
establece por primera vez los principios en que se funda el ARTE 
DE HABLAR. 

* * 
\ 

Debo poner fin á mi trabajo, emprendido con verdadero temor, 
y á cuya realización pudo decidirme tan sólo el cumplimiento de 
un deber inexcusable. 

Ignoro si fui suficientemente claro al procurar poner de relieve 
los fundamentos y la finalidad de este libro. 

A l anticiparme á objeciones posibles y establecer álguna indis­
pensable comparación, procuré ser justo, sin que la serenidad del 
juicio se dejase en ningún caso ofuscar por el cariño que me unió 
al autor, y que aún me liga á su memoria, 

o 
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De si fueron exactas mis apreciaciones acerca de tan importante 
producción,, responde la producción misma. 

Siguiendo el símil tantas veces empleado por el autor querido, 
ahí se levanta el majestuoso edificio de la obra con su magistral 
arquitectura. 

Terminada la misión que me había impuesto, yo me quedo á la 
puerta. 

Adelante, lector; yo te invito á recorrer y admirar una de las 
más hermosas moradas del MAESTRO» 

JOSÉ TORRES REINA. 



PARTE PRIMERA 

P R E N O C I O N E S 





SECCIÓN 1/ 
DE LOS SIGNOS 

CAPÍTULO I 

S I G N O S O R A L E S 

Hablar es exteriorizar nuestros pensamientos, afectos y voli­
ciones. 

El hombre es el único ser dotado en la tierra de la facultad de 
hablar ( i ) . 

P a l a b r a es todo sonido ó grupo de sonidos orales dotado de 
significación; por ejemplo : pie, pan, f ué , pies, panes, fueron, está, 
establo, estatua, establecimiento, constitución, célebre, celebre, celebré^ 
cálculo, calculo, calculó.., (2). 

Lenguaje, en general, es todo sistema, de comunicación de 
unos seres con otros. 

Lenguaje hablado es todo sistema de comunicación entre 
los seres humanos por medio de palabras. 

Signo. — Hay hechos ó fenómenos que exteriorizan su ante­
cedente, su razón ó su causa. El humo exterioriza la existencia 
del fuego; las lágrimas manifiestan el dolor del que sufre; el rubor 
del semblante denuncia la vergüenza... 

(1) Los animales hablan, si por hablar s6\o ha de entenderse la facultad de 
exteriorizar algo interior. E l perro exterioriza con signos indudables que conoce 
á su dueño, que festeja á sus conocidos, que se recela de los extraños y amenaza 
á sus enemigos; pero no es lícito á nadie inferir, por sólo esto, identidad entre 
los signos de exteriorización empleados por el animal y la admirable elocución 
humana. Ni tampoco es lícito confundir los sonidos y signos de que un perro se 
sirve con las palabras que pronuncia un loro, y que no tienen para él significa­
ción ninguna. 

(2) L a palabra recibe también los nombres de voz, vocablo, término 6 dicción. 
1 



Todo fenómeno que revela otro directamente relacionado cotí 
él, se llama signo. 

Un fenómeno es signo de otro, cuando un ser inteligente per­
cibe relación entre lo significante y lo significado. 

Pero no cabe que un signo sea de lenguaje más que cuando 
una inteligencia lo haga servir de vehículo de comunicación con 
otra inteligencia. 

Así, pues, para que una cosa sea signo, basta una sola inteli­
gencia que perciba relación entre lo significante y lo significado. 

Mas para que algo sea signo de lenguaje, se necesitan dos inte­
ligencias : una, que expresamente haga aparecer la cosa signifi­
cante con intención de dar á conocer una relación entre ella y 
la cosa significada, y otra, inteligencia perceptora de esa relación. 

Los signos orales están destinados al oído. 
Los elementos simples de los signos orales se dividen en vo­

cales y consonantes. 
Denomínanse vocales en español los cinco signos 

u, o, a, e, i (i); 

los demás se denominan consonantes. 
Tanto las vocales como las consonantes, se denominan en ge­

neral letras. 

CONSTITUCIÓN DE LAS PALABRAS. — El análisis hace ver que 
toda palabra está constituida por uno ó varios sonidos fundamen-

(l) Para pronunciar las vocales se necesitan posiciones especiales de la boca, 
lo cual puede comprobar fácilmente todo el que habla, si oprime con los dedos 
ambas mejillas. 

Para decir A, las mejillas se ensanchan; y esta posición varía para decir E ; y 
es distinta para decir cada una de las demás vocales. 

E l aire contenido en las cavidades de la boca toma distintos volúmenes, según 
la vocal que se pronuncia. 

E n los libros de Acústica y Fonología se demuestra que las vocales son los 
hiperíonos reforzados que se producen por vibraciones aéreas en el orden si­
guiente : 

u 470 vibraciones simples. 
' o 940 — — 

a 1.880 — — 
e.... 3.760 — —. 
i 7-52o — — 

Por ser ésta la escala ascendente de las vibraciones, se enuncian en el mismo 
orden las vocales. 

No tiene fundamento científico ni racional alguno el orden a, e, i, o, u en 
que comúnmente se enuncian estos sonidos. 



tales, en los que reside la significación peculiar de la palabra, y 
á los cuales se sueldan ó acumulan, en la casi totalidad de los 
casos, otros sonidos secundarios que especifican la acepción. 

En torada, la idea fundamental de toro no está en la termina­
ción ada, sino en las tres primeras letras tor [taur de taurus), re­
ferentes al animal llamado toro. La terminación ada agrega á la 
idea de toro la idea colectiva de muchos animales de esta especie. 

En nubar rón , la idea fundamental de la palabra está en nub, 
á la cual se suelda la terminación a r rón , que es aumentativa, al 
mismo tiempo que indicadora de desprecio y desagrado. 

En amar, la idea fundamental de afecto no está en la termi­
nación ar, sino en las dos primeras letras am. 

Llámase ra íz el sonido ó conjunto de sonidos orales en que 
se contiene el significado fundamental de una palabra; y se deno­
minan afijos los accesorios que se sueldan á la r a í z ó se conglo­
meran con ella. 

Dichos accesorios pueden ir detrás de la'raíz, como en tor-ada, 
nub-a r rón , am-ar; ó bien pueden precederla, como en con-duc-ir, 
cuya raíz es duc, que significa guiar ; de-men-te, donde la raíz es 
men, entendimiento; ob-vi-ar, cuya raíz es v i , camino. 

Los afijos que se colocan antes de una r a í z se llaman prefi­
jos; y los que se colocan detrás se denominan sufijos ó pos­
fijos. 

La raíz no es nunca un sonido cualquiera, un sonido arbitra­
rio, emitido al azar por los órganos de la voz humana, sino un 
sonido siempre dotado de significación. La ciencia filológica no 
ha logrado descubrir la razón del significado de las raíces. 

En las lenguas modernas, derivadas de otras, las raíces, regu­
larmente, no aparecen solas. 

Los afijos, á su vez, son vocablos d medias ó signos que se 
unen á las raíces para especificar el significado del sonido radical. 

En cuanto al valor elocutivo, no hay diferencia esencial entre 
los prefijos y los posfijos ó sufijos. 

Los afijos se escriben siempre soldados á sus raíces. 
Conglutinado ó soldado uri afijo á una raíz, una nueva agre­

gación modifica el significado anterior : 

Prowcir. 
Provxsccidn. 
Producto. 
ProDvctivo. 

ReproviMcir. 
ReproTivccio'n. 
ReproDxscHvo. 
Aero. 

Acción. 
PeAccio'n. 
Transxccidn. 
Confiar. 

ConsTancia. 
Consrante. 
Inconstante. 
Inconstancia. 



Las combinaciones de raíces y afijos son múltiples y diversas. 
Hay en nuestro idioma vocablos que se derivan de la misma 

raíz, aunque la raíz no se presenta en todos ellos con las mismas 
letras, lo cual depende de que las palabras españolas provienen 
de otras lenguas diferentes de la nuestra, en las cuales los cam­
bios de letras radicales se verificaban conforme á reglas que han 
venido á nuestro actual español. Así, se dice padre, paterno, pa­
ternidad, porque las dos últimas palabras no vienen de la voz 
española padre, sino de la voz latina pater. 

Esto explica las diferencias que se notan aparentemente entre 
vocablos formados de la misma raíz, como los siguientes, que 
todos proceden de la raíz DUC (guiar, conducir): 

DvQuesa. 
Ducado. 
Dvcal. 
ArckíDVQ7¿e. 
ArckiDUQuesa. 
Dux. 
Connvcir. 

Convección. Prowcir. 
ConDvctor. 
Eovcar. 
EDXscación. 
Inwcir . 
Innxitción. 
Denvctr. 
Devivcción. 

Provivcción. 
ProDveto. 
Pro-D\sctor. 
Reproducir. 
Reproductivo. 
Reducir. 
Reducción. 

Irreductible. 
Seducir. 
Seducción. 
TradMcir. 
Traducción. 
Traductor. 
Dúctil 
Duciitidad, etc., etc. 

Las siguientes palabras, aunque derivadas de la misma raíz 
latina act, presentan mayores diferencias que las procedentes del v 
verbo latino duco (guiar), pues la letra T radical, que subsiste en 
muchos vocablos, se convierte á veces en c, u, G, ó bien des­
aparece : 

Activtdaa. 
Kcritud. 
KCTÍVO. 
ITIXCTÍVO. 

heción. 
Inacción. 
Auror. 
AuToridad. 

AuTorizar. 
Autorización. 
Patioa. 
túiíicar. 

Por último, á veces, una raíz da lugar con sus prefijos y pos-
lijos á multitud de palabras, como todas aquellas que vienen de 
la raíz ST, que significa estar en pie, estar recto: 

CirctmsTancia. 
Consisiir. 
ConsisTorial. 
ConsisTorio. 
Constancia. 
Constar. 
Constante. 
Constitución. 

Constitucional. 
Constituir. 
Destituir. 
Estadística. 
Estado. 
Estamento. 
Estatuto. 
Existencia. 

Existir. 
Instable. 
Instabilidad. 
Instancia. 
Instante. 
Obstante. 
Obstar. 
Persistir. 

Resistir. 
Restablecer. 
Restaurar. 
Solsticio. 
Suhstaticia. 
Substantivo. 
Substituir. 
Substitución. 



¡Qué riqueza! Y cuenta que en la anterior enunciación faltan 
aquellas voces cuya raíz es el mismo radical ST, pero que tienen 
todavía un significado referente á algo material, si bien de otro 
orden muy distinto que el acto de estar en pie. A esta clase pei-
tenecen establo, estación, estafermo, estancia, estante, es tanter ía , 
estatua, intersticio, obstáculo, etc. Y aun de estas últimas palabras, 
algunas expresan con frecuencia conceptos, y no objetos. 

Como se ve, las palabras son conglomerados de raíces y de 
afijos. Son combinaciones. 

Se llaman desinencias ciertos sufijos indicadores de relacio­
nes no explicadas aún. Basten por ahora los siguientes ejemplos: 

Perro. 
Perrs.. 
Gato. , 
Gat\. 
Hombres. 

Mujems. 
Trabajt. 
TrabajKKK. 
TrabajkKÉ.. 

TmÍAs. 
TmERÁs. 
ParñsTms. 
Partís. 
PartiRÚis. 

En los anteriores vocablos, las terminaciones o, A, S, ES, É, 
ABA, ARÉ, ISTE, ÍAS, ERAS, iSTEis, is, IRÉIS, que indican ideas de 
sexo, de pluralidad de individuos, ó bien la época en que una 
acción se verificó, se verifica ó se verificará, son las desinen­
cias de los vocablos respectivos. Las letras ó terminacionps que 
constituyen las desinencias reciben también el nombre de letras 
ó terminaciones desinenciales ( i ) . 

DIVISIÓN ORAL DE LAS PALABRAS.—Cuando se trata de des­
componer oralmente los vocablos, no lo hacemos con el objeto 
de obtener aislados sus componentes, esto es, sus raíces con sepa­
ración de sus afijos, sino con el fin de encontrar subgrupos orales 
de fácil pronunciación. 

Así, TORADA, por ejemplo, se descompone en TO-RA-DA, y 
no en TOR-ADA; NUBARRÓN en NU-BA-RRÓN, y no en NUB­
ARRÓN; DUQUESA en DU-QUE-SA, y no en DUQU-ESA. 

La necesidad de colocar de modos distintos los órganos de la 
boca, ha creado un sistema especial para pronunciar las letras, al 
cual todos los españoles nos ajustamos en la práctica. Este sis­
tema es el siguiente : 

(i) E l estudio de los orígenes de los vocablos se denomina ETIMOLOGÍA. 
También se da el nombre de ETIMOLOGÍA al origen de cada vocablo. 



1. ° Una consonante entre dos vocales se une á la segunda 
vocal: 

A - M O . A - T E - M O - R I - Z A - D O . A - M A - N E - R A - D O . 
M A - R I - N O . P E - R E - Z O - S O . R E - C E - L O - S A . 

2. ° La ch entre dos vocales va también con la segunda vocal: 

F E - C H A . T R E - C H O . L U - C H A . 

3.0 Lo mismo la L L y la R R : 

S E - V I - L L A . C A ^ R R O . 

4." La R y la L precedidas de B, C, D, F, G, P, T, forman 
combinación silábica con la vocal ó vocales siguientes: 

B R A - Z O . T R O - Z O . P L A - N A . 
C R Á - T E R . B L U - S A . B R A U - L I O . 
D R A - M A . C L A - S E . C L A - V O . 
F R A - S E . G L O - S A . G L E - B A . 
G R A - S A . F L A - M A . H E - B R A . 

Cuando hay dos consonantes entre dos vocales, con cada 
vocal se junta una consonante : 

E N - N O - B L E - C E . E N - C I - N A . A N - T O - N I O . I N - T E N - T O . 
A C - C I Ó N . I M - P E - R I O . A L - T O . I N - M E N - S A . 

Si hay tres consonantes entre dos vocales, con la primera 
vbcal van las dos primeras consonantes: 

C O N S - T A . C1R -CUNS-PEC-TO. I S T - M O . 

El caso de cuatro consonantes entre dos vocales no ocurre 
sino siendo una L ó una R la última de las cuatro consonantes : 

C I R - C U N S - C R I - B I R . C O N S - T R U C - C I Ó N . M O N S - T R U C ) . 

En algunos vocablos compuestos se hace la división por los 
componentes: 

N O S - O T R O S . V O S - O T R O S . S U B - R A - Y A R . 

Cada una de las divisiones orales obtenida en una palabra, 
según el sistema anterior, se llama silaba. 

La palabra de una sola sílaba se denomina monosílabo ó voz 
monosilábica; la de dos, disilaba ó bis í laba; la de tres, t r i s í l aba ; 



•de cuatro, tetrasilaba; de c inco ,pen ta s í l aba ; y, en general, la pala­
bra de más de una sílaba se denomina pol i s í laba ó voz pol is i lábica. 

El sistema de silabización expuesto, hace necesario, para pro­
nunciar distintamente, que los sonidos orales vayan precididos 
ó seguidos de pausas, silencios ó intermitencias. Por ejemplo, 
para decir el Papa, después de pronunciar el sonido el, hay que 
cerrar los labios para decir pa, y pronunciado este sonido, hay 
que volver á cerrarlos para decir el siguiente pa. En la palabra 
•capa, después de decir ca, tenemos que cerrar la boca para pro­
nunciar pa ; y como cerrada la boca no puede emitirse ningún 
sonido oral, es evidente que la pronunciación de esa palabra consta 
del sonido ca, más una intermitencia, más pa. Lo mismo sucede­
ría si dijésemos papel; pues para pronunciar la p hay que cerrar 
los labios, y mientras están cerrados, no es posible emitir ningún 
sonido oral. De modo que si antes de pronunciar la voz papel 
estamos callados y en silencio, la enunciación de este vocablo 
•constará de 

un silencio; 
- |- sonido PA; 
- j - - intermitencia; 
+ pEL; 

, -(- intermitencia ó silencio. 

Para decir pació, empezamos por 

un silencio en la P; m 
- f PAC; 
- |- silencio en la C; 
- f TO. 

Si en cada sílaba no entrase nunca más que una sola vocal, 
apenas presentaría dificultades la silabización castellana, ajustada 
siempre á las reglas precedentes. Pero dos ó más vocales pueden 
encontrarse juntas : 

entre consonantes; 
al principio de dicción; 
al fin; 

y cuando tal Sucede, ocurren dificultades no sujetas á normas de 
fácil sistematización. 
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COMBINACIONES VOCALES.—Se da el caso de que en una sílaba 
entren dos ó más vocales que se pronuncien seguidamente, esto 
es, sin intermitencia: as-cua, p a - í r i a , nu-deo, a-cueo, tienen sola­
mente dos sílabas, según queda indicado en su escritura. 

La reunión de dos vocales contiguas existentes en una sílaba 
y pronunciadas sin intermitencias, se llama diptongo, y la de 
tres, triptongo: 

Avia. < 
Aire. j 
BrwliA. > Diptongos. 
Bxrle. \ 

• SfíVno. / 
ACUEO. \ 
BVBY. | Triptongos. 
AverzgvÁis. ) 

Á veces, al hablar, pueden pronunciarse sin intermitencias 
dos vocales, una final de una palabra, y otra inicial de la palabra 
que inmediatamente siga, como cuando decimos : 

La unidad. La imagen. M i afán; 

ejemplos que se pronuncian : 

Lh\¡-nidad. Lk\-magen. M\K-fán. 

Dichas combinaciones de vocales pronunciadas sin intermi­
tencias, no obstante pertenecer á palabras distintas, reciben el 
nombre de sinalefas. 

Pueden unirse tres, cuatro y hasta cinco vocales en una sola 
sílaba, esto es, pertenecientes á dos ó más palabras, y en este 
caso la correspondiente sinalefa se denomina triptongo, tetrap-
tongo ó pentaptongo, p o r sinalefa : 

Más precik-Kl ruiseñor stt pobre nido (IAE, triptongo.) 
Estos, Fabio-\kY dolor que ves ahora (IOAI, tetraptongo.) 
Volvi6-x-¥.\sridice el misero los ojos (IOAEU, pentaptongo.) 

En el último verso anterior, abierta la boca para la i , se abre 
un poco más para la o, y en seguida un poco más para la a; y desde 
esta posición empieza á cerrarse para la e, y luego más aún para 
la u-} pero no cabe reunir en una sílaba vocales que exijan abr i r , 
cerrar y volver d abr i r la boca. Por eso no cabe formar triptongo 
con tres vocales, si la i ó la u ocupan el centro de la combinación. 
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Y más extensamente aún : la « y la i colocadas respectivamente 
entre otras dos vocales, nunca forman triptongos ni sinalefas ( i ) . 

Véase el siguiente ejemplo : 

E l ciervo herido sin cesar hvík. 

/ív-i-Ay como se ve, tiene tres sílabas. 
El uso hace que idénticas vocales contiguas unas veces for­

men diptongo y otras no : cualidad tiene tres sílabas, porque ua, 
en esta palabra, forman siempre diptongo, por la práctica; y suave 
aparece, ora como bisílabo, ora como trisílabo. Ejemplos : 

SxiK-vey dulce a l paladar. 
Humo SM-K-ve del quemado aroma. 

La lengua española es acaso la de mayor vocalidad entre todas 
las que se hablan en los pueblos cultos. Así es que en ella son 
bastantes los tetraptongos por sinalefa : , 

Del quinto Carlos el palacio-KVgusto. 

Los pentaptongos por sinalefa son raros, pero no enteramente 
insólitos: 

Grato /vé- i -Kvropa de Bailen el triunfo. 

Es tanta la vocalidad de la lengua, que hasta en ella hay 
ejemplos de sinalefa hexaptongales : 

E l sol caldea el seno mejicano, 
evapora su faz, y determina 
gran desnivel en la p r e s i ó n marina; 
fórmase un rio en medio el O c é a n o , 
y el móvil ácM^e.o-k-Y.vropa se encamina. 

La sinalefa de seis vocales es rarísima, pero, según se ve, no 
imposible. 

Acento. — En toda palabra de muchas sílabas, hay una por 
lo menos cuya vocal se pronuncia con mayor intensidad que las 
demás. Esta mayor intensidad se llama acento : 

Célebre, Celebre. Celebré. 

( i) Razones fisiológicas cuya explicación no corresponde á la índole de este 
libro, hacen imposibles dichas combinaciones vocales. 
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En célebre, se pronuncia la primera e con mayor fuerza que 
las otras dos; en celebre, la é que requiere mayor empuje del alien­
to es la segunda; y en celebré, la é final es la del mayor impulso. 

Por manera que, palabras iguales por sus sonidos, son distin­
tas por el lugar del acento, ó sea de la fuerza acentual. 

Lo mismo pasa en : 

Cascara. Cascara. Cascará. 
Máscara. Mascara. Mascará. 
Ct'rculo. Circulo. Circuid. 

Voces e sdrúju las . — Las palabras cuyo acento carga en la 
sílaba antepenúltima se llaman esdrújulas : 

Música. Física. Termómetro. Cuadrilátero. 

Voces llanas.—Si el acento se halla en la penúltima se de­
nominan l l anas : 

Silla. Progreso. Cafetera. Cascaron. Mascáron. 

Voces agudas. — Y si el acento está en la última se deno­
minan agudas: 

Azul. Arrebol. Fzilgurar. Cascarófi. Mascarón. 

Hay palabras que antes del acento principal característico 
tienen otro acento supernumerario de poca intensidad, y á veces 
dos, tales como: 

Archipiélago. Párarráyos . Aguamanil. 
Cúlpabilísimo. Ciertamente. Lánguidisimaménte. 
Vicealmiránte. Lángüidaménte. Anteánteayér. 
Cóntramaéstre. Éxtralimitación. Filósofadór. (Moratín). 

No todas las palabras de muchas sílabas llevan acento super­
numerario : 

Atemorizado. Desaparecido. 

Por último, hay palabras que cargan el acento principal en la 
sílaba anterior á la antepenúltima : 

Encofit?-ándoselo; 

y hasta las hay cuyo acento característico se encuentra en la 
sílaba anteanterior á la antepenúltima : 

- Encmtrándosemelo. 



Llámanse sobreesdrújulas las palabras cuyo acento principal 
se halla en la sílaba cuarta ó en la quinta, empezando á contar por 
la final: 

Comiendoseh. Comiéndosemelo ( i ) . 

I n t o n a c i ó n . — Las palabras se distinguen unas de otras no 
sólo por el lugar de su acento, sino también por la diferente into­
nación ó c a n t u r í a con que las enunciamos: 

(f Vendrá? — Vendrá. 

Estas dos palabras son iguales si se atiende sólo á su estruc­
tura; pero ¿en qué conocemos que con la primera preguntamos y 
con la segunda respondemos? En la intonación, en la can tur ía . 

¿No vendrá? — No v e n d r á . 
¿No tiene dinero? — No tiene dinero. 
¿Cantará? — Cantará. 
¿Tiene buen método? — Tiene buen método. 

De modo que, palabras constituidas por las mismas vocales y 
consonantes, pueden resultar diferentes, no sólo porque en ellas 
varíe el lugar del acento, sino también porque cada una piiede 
ser diferente de sí misma, si se le da distinta intonación. 

Célebre, celebre y celebré son tres palabras por el lugar del 
acento, y cada una de ellas puede ser distinta de sí misma por la 
intonación: 

{ Célebre? — Célebre. 
4 Celébre? — Celébre. 
¿ Celebré? — Celebré. 

Y como lá intonación puede tener muy variados matices según 
que exprese afirmación, desprecio, ironía, admiración..., resulta 
que una misma palabra puede ser distinta de sí propia por los 
matices de sus intonaciones : 

Cantará? ( in terrogac ión) . — Cantará (afirmación). 
¡Can ta rá ! {?iám\vACÍ6n). — ¡Ya, ya... cantará! {ironi-d), etc., etc. 

(i) Es cierto que no éncontrándosele 
las alhajas que robó, 
sin razón se procedió 
á presidio condenándosele. 



El lugar del acento es invariable en cada acepción. M á s c a r a 
tiene que ser esdrújulo cuando significa antifaz. 

En toda palabra, pues, hay : 

sonidos, acento é in tonac ión ( i ) . 

CAPÍTULO II 

S I G N O S E S C R I T O S 

Lenguaje escrito es todo sistema que por medio de signos 
gráficos representa los sonidos orales de que se sirve el lenguaje 
hablado (2). 

Los signos orales están destinados al oído. Los signos escritos 
están destinados á la vista (3). Los signos gráficos, pues, son sig­
nos de signos. 

Letras.—Esos signos gráficos se llaman letras (4). 
Las letras en español son las siguientes : 

a, t), c, ch, d, e, f, g, h, i , j , k, 1, 11, m, n, á, o, 
p, q, r, r r , s, t, u, v, x, y, z. 

Las letras de las formas anteriores se denominan minúsculas . 
A cada minúscula corresponde otra forma, denominada mayúscula . 

Las mayúsculas son las siguientes : 

A, B, C, CH, D, E, F, G, H, I , J, K, L, LL, M, N, Ñ, 
0, P, Q, R, RR, S, T, U, V, X, Y, Z. 

(1) L a parte de la Gramática que estudia los vocablos como sonidos orales, 
se denomina comúnmente PROSODIA. 

(2) Ningún pueblo carece de lenguaje hablado, pero hay muchos en que no 
se conoce la escritura. 

E s claro que se prescinde aquí de la escritura jeroglífica, como de toda escri­
tura no fonética, y se consignan sólo en todo caso aquellas nociones indispensa­
bles puestas al servicio del pensamiento capital de esta obra. 

• (3) No siempre los signos gráficos están destinados á la vista: los ciegos 
pueden leer, utilizando el sentido del tacto, signos ó figuras trazados en relieve 
sobre una superficie lisa. 

(4) Hay sistemas de signosigráficos dirigidos á la vista que no son letras. 
Tal ocurre con Jas combinaciones de banderas ó de luces de que los barcos se 
sirven para comunicarse en alta mar, ó los semáforos establecidos en las costas 
con los buques visibles desde ellas. 

Los signos de la música tampoco son letras. 
E n los primitivos telégrafos, y aun después, las letras se indicaron por movi­

mientos convenidos de agujas imanadas. 
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Alfabeto.—Denomínase alfabeto la serie de los signos gráfi­
cos catalogados en el orden anterior, y destinados á representar 
para los ojos los sonidos elocutivos emitidos por los órganos de 
la voz humana. 

Vocales. — En lo escrito se denominan vocales los signos 
gráficos con que se designan los siguientes sonidos orales: 

u, o, a, e, i . 

Los demás signos gráficos del alfabeto se denominan conso­
nantes ( i ) . 

DEFICIENCIAS DEL ALFABETO.—El alfabeto que antecede no se 
ajusta á las normas á que debiera obedecer. 

En ningún alfabeto debe existir : 
i.0 Letra sin sonido. 
2.0 Ni sonido sin letra. 
3.0 Ni tampoco sonido expresado por más de una letra. 

• 4.0 Ni letra con más de un sonido. 
Á todas estas prescripciones falta el actual alfabeto español. 
i.0 Hay letras á que no corresponde ningún sonido: la h nunca 

suena; 

/ facha. / /echo. Hizo. Horno. Humo (2). 

La u no suena en gue, qui , ni en gue, g u i : 

Queso. Quiso. Guerra. Guiso. 

2.0 Hay sonidos sin letra. 
El sonido de la u no tiene letra cuando la 7Í ha de sonar des-

puás de £• y antes de e 6 de i : 

Cigüeña. Argüiré. 

Para suplir la falta, se coloca sobre la u un signo consistente 
en dos puntos, que se llaman crema ó diéresis. 

\ 
(1) L a parte de la Gramática que estudia los vocablos y sus elemeutos como 

signos gráficos ó escritos, se denomina ORTOGRAFÍA. 
(2) E n Andalucía se aspira suavemente la h. E l Diccionario dice que en la 

palabra hastial suele aspirarse también. 
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La-rá no tiene letra que la represente; la falta se suple con 
una c y una h : 

Ckap'd. Chino. Chuzo. Asaque. 
Cheque. Choza. CMchará . Muchacho. 

Tampoco hay letra para la elle, que se suple escribiendo se­
guidas l y l : 

Llave. Lleva. Alñ. Llora. Lluvia ( i ) . 

Ni tampoco tiene letra el sonido suave de la g delante de í ó 
de i , en los que se suplen con las dos letras g y u : 

Guerra. Giñ*o. 

La r entre vocales tampoco tiene letra, y la falta se suple es­
cribiendo dos erres seguidas : 

Carro. Pe/vo. Mi/va. Gorro. Zurra. 

3.0 No debe haber para un sonido más de una letra. 
Para el sonido de la z hay dos letras : la z y la j / ; 

Lez". Ley. Sz'j no. A c é m z l a s j ' c o n v o y . 

El sonido k tiene tres signos : c, k, q : 

Cara. Ayermes, Cura. 
Can. (?i]iso. i?urdo. 
Kan. K'iosko. Krakatoa. 
Quería. Coro. 

El sorjido d e / tiene dos letras:y, g (delante de <? ó de i ) : 

yaca. yefe. Cente. Jicara. Gigante. yoroba. Juguete. 

El sonido de 2 tiene dos letras: z y c (delante de ^ ó de i) : 

Zapa. Zeta. Cera. Zinc. Cirio. Zorzal. Zumo. 

El sonido de g suave tiene dos sonidos : g y g u : 

Gala. Guerra. Guiso. Gola, Gula. 

(1) Así es que en español no puede escribirse salle a¡ encuentro como no 
se ponga un guión para que las dos últimas se pronuncien como el dativo LE : 
sal-le al encuentro. 
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4-° No debe haber letra con más de un sonido. 
La c tiene el sonido de y el de 2 : 

Cara. Cena. Cima. Coro. Cura. 

La g tiene también más de un sonido: el de suave y el de j : 

Cala. Geografía. Gimnasia. (/ola. Gula. 

La r tiene dos sonidos : el de ere y el de erre. 
Tiene el de ere cuando está entre dos vocales, cuando se halla 

al fin de sílaba y cuando forma sílaba con consonante anterior 
á ella. 

Y tiene el de erre al principio de palabra, y también cuando 
empieza sílaba después de consonante: 

E R E . 

E R R E . 

Cara. 
Cera. 
Cirio. 
Coro. 
Cura. 
.ffama. 

1 i?emo. 
A'ima. 
i?omo. 
./Pama. 

Afmar. 
Cerner. 
Ir. 
Amor. 
Albur. 
Sub-rayar. 
Hon-re. 
En-rique. 
Hon-ro. 
Al-rededor, 

Brazo. 
Brega. 
B^oma. 
Brida. 
Bruma. 
Ab-rupto. 
Is-rael. 
Az-rael. 

Cráneo. 
Drama. 
Gramo. 
Trueno. 

El sonido de erre entre dos vocales sólo se obtiene duplicando 
la ^rr^; 

Carro. Ferro. Mirra. Co^ro. Zurra. 

La j / tiene dos sonidos : el de j/e y el de i : 

ya. Tema. Tegua. To. Tugo. ¡Aĵ ! Ley. ' T. Convoy. Tuy." 

Por último, hay letra contracta de otras dos : \a x : 

Ea-amen. Exequias. E-rimio. Évodo. Exuberancia. 

ORDEN ALFABÉTICO. — El actual orden alfabético no obedece á 
ninguna clasificación. 

Las vocales no están juntas ni enunciadas, según el número 
de las vibraciones que las integran. 

Las consonantes no están agrupadas, según los órganos con 
los cuales se pronuncian. Por ejemplo ; 

la b, la / , la m, 
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que se pronuncian con los labios, están separadas. Lo mismo su­
cede con 

la y la k, 

que se pronuncian con la garganta, etc. ( i ) . 

( i) No hay que pensar, sin embargo, por ahora, en un orden alfabético más 
científico, porque en el acto quedarían inutilizados todos los léxicos hoy exis­
tentes. 



SECCIÓN 2! 
C O M B I N A C I O N E S E L O C U T I V A S 

CAPÍTULO I 

T E S I S , ANÉUTESIS Y O R A C I O N E S 

Ya se ha dicho que hablar es exteriorizar por medio de pala­
bras los fenómenos psicológicos de nuestro ser. 

Pero la ciencia del hablar no ha de buscarse en las palabras 
aisladamente, sino en su combinación y en la combinación de sus 
combinaciones. 

En el lenguaje todo es combinación. 
De igual manera, sin sonidos no hay música. Pero un párvulo, 

manoteando desaforadamente sobre las teclas de un piano, pro­
duce sonidos, mas no música. La música ha de buscarse en la 
sistemática combinación de los sonidos. 

De modo análogo, la esencia íntima del hablar no ha de bus­
carse en las palabras aisladamente, sino en su apropiada y siste­
mática coordinación elocutiva. 

Las combinaciones capitales de palabras son de dos clases : 
1. a Combinaciones que tienen sentido cabal é independiente, 

como: 

Esos hombres están mirando al mar. 

2. a Y combinaciones sin sentido cabal é independiente, como; 

Cuyo padre fué boticario en Cuenca (1). 

(i) No habría seguramente quien supiera de qué se trataba, si alguien entrase 
en una tertulia, y después de llamar la atención de todos los presentes, diciendo 
cuyo padre f u é boticario en Cuenca, se marchase sin añadir palabra más. 



Tanto las combinaciones de sentido cabal é independiente,, 
como las que no lo tienen, se denominan comúnmente oraciones, 
Pero por ser de índole tan distinta, se las distingue aquí por 
medio de nombres especiales. 

/ Así, se reservará el nombre de oraciones para toda combi­
nación que no tenga sentido cabal é independiente; y se dará el 
nombre de tesis á las combinaciones de sentido independiente 
cuyo objeto sea AFIRMAR; y se denominarán, por último, anéu-
tesis las combinaciones, también de sentido independiente, que 
tengan por objeto expresar los fenómenos psicológicos distintos 
de la afirmación; como : 

jEstán esos hombres mirando al mar? ( i ) . 

En toda combinación elocutiva, el sentido no está en ninguna 
de las palabras componentes, sino en el conjunto de todas ellas, 
de igual modo que el conjunto de las piezas de un reloj mide 
el tiempo, por la unidad de fin con que todas fueron fabricadas.. 
Esa unidad de fin es indescomponible, y no reside en ninguna 
de las piezas componentes, que un análisis secundario puede, sin 
embargo, examinar y descubrir, independientemente de la unidad 
de propósito que presidió á su formación: MEDIR EL TIEMPO. 

En un reloj puede, pues, el conjunto lo que no es dado á 
ninguno de sus componentes. 

El tiempo no se mide en un reloj de péndola ni con las pesas, 
ni con las cadenas de suspensión, ni con la varilla de la péndola, 
ni con las ruedas dentadas, ni sus correspondientes piñones..., ni, 
en fin, con ninguno de sus órganos aisladamente, sino con el fun­
cionamiento ordenado de todo el conjunto. 

En resumen : 
No se habla con palabras, sino con su COMBINACIÓN. 
Las combinaciones son de dos clases: 

í TTÍST̂ UA0D0bjet0 68 ! Z™* hombres miran a l mar. De sentido ca- i AFIRMAR ( 
bal é inde- Anéutesis , cuyo ob- miran esoshombres al 
pendiente . . jeto es distinto de al ^ 

\ la anrmacion ; 
Sin sentido ca- \ i Cuyo padre f u é boticario... 

bal ni inde -1 Oraciones \No bien cobres... 
pendiente . . ) k Que monte d caballo.„ 

( i ) Aquí no se afirma, puesto que se pregunta. 
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CAPÍTULO II 

S I S T E M A E L O C U T I V O 

Habría sido imposible el hablar si se hubiera querido obtener 
una palabra para cada objeto y otra para cada uno de sus cambios. 

Sólo con un sistema es posible hablar: con un sistema que, 
por medio de un número de vocablos relativamente reducido, sea 
susceptible de combinaciones innumerables sin término ni fin. 
Así, á las pocas cifras de la numeración decimal es dado expresar 
por medio de un sistema todos los guarismos do la inacabable es­
cala de la pluralidad. 

¿Quién podrá enumerar las estrellas de los cielos, los árboles 
de los bosques, los animales terrestres, los pájaros del aire, las 
plantas, las flores, los seres humanos?... ¿Y cabe ni siquiera con­
cebir guarismos para los cambios, variaciones y mudanzas de las 
cosas y de las personas? Yo fui niño, luego joven, luego viejo, 
he gozado salud, he padecido enfermedades... ¿Quién puede ni 
siquiera calcular las alteraciones de cada ser? 

Las palabras son términos sobremanera vagos y generales, á 
los que por causa de esa vaguedad misma no corresponde ser 
alguno en particular. Así, en ninguna lengua del mundo hay voca­
blos expresivos de lo I N D I V I D U A L . Lo individual no tiene nom­
bre propio en ningún diccionario. Y por eso, á quien habla incumbe 
siempre su formación. 

No existe objeto alguno que no tenga multitud de señales, 
marcas y caracteres exclusivamente suyos, ó relaciones de situa­
ción, pertenencia, etc., que lo distingan y diferencien de todos los 
demás. Por ejemplo: Una mesa que sea de caoba vieja, con tapa 
elíptica de mármol rojo, sostenida por un solo pie central, que tenga 
quemaduras en su base y se halle colocada en mi gabinete de estudio. 

Estos caracteres distinguen á esa mesa de todas las demás me­
sas del mundo. Ninguna de esas marcas y señales se halla com­
prendida en el concepto general de mesa, toda vez que en ese 
concepto no entra ni la idea de caoba vieja, ni la de mármol rojo, 
ni la de tapa elíptica, ni la de quemaduras excepcionales, ni la de 
colocación en determinado sitio. Por consiguiente, para hablar de 
esa mesa y no de otra ninguna, distinguiéndola de las demás de su 
especie, tendrá que enumerar el que habla, si no todos, algunos 
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de esos caracteres, señales y distintivos peculiarísimos de ella, y 
no contenidos en el concepto general de MESA, tal como existe 
en el Diccionario : 

L a mesa de tapa elíptica de mármol rojo. 
Í M mesa de las quemaduras. 
r,a mesa de gue hemos hablado. 
L a mesa cofisabida. 
L a mesa de tu gabinete de trabajo. 
Aquella mesa. 

Lo que se dice de la mesa del ejemplo, es aplicable á todos 
los seres del mundo. Ninguno tiene nombre hecho, y por consi­
guiente, para hablar de cualquiera de ellos, hay que formárselo; 
esto es, la persona que habla tiene que construir una expresión 
elocutiva que definitivamente lo dé á conocer por medio de sus 
cualidades, marcas, situación, pertenencia, etc., etc., ya en el mo­
mento de la palabra, ya en épocas anteriores ó posteriores. 

La estructura de estas expresiones no es necesariamente inva­
riable : por manera que, siendo uno cada objeto, puede estar de­
signado por multitud de expresiones, según el punto de vista 
desde el cual lo considere-aquél que habla: L a mesa elíptica de 
mármol, con quemaduras en el pie, que está en el gabinete de tu 
maestro de Geometría, etc., etc. 

El número, pues, de nombres adecuados para determinar un 
objeto es inasignable. El total de las palabras con que general­
mente hablamos es muy reducido (unas cinco ó seis mil), y el de 
los objetos existentes no tiene guarismo ( i ) . 

De todo lo expuesto se deduce : 
i . " Generalidad de la significación de las palabras. , 
2.0 Lo individual no tiene nombre en las lenguas (2). 
3.0 Necesidad de un sistema elocutivo. 

(1) Contados con celo religioso por los Rabinos los vocablos existentes en 
el Antiguo Testamento, resultó que eran 5.642. 

(2) Más adelante se verá que hasta los llamados nombres propios están nece­
sitados de individualización en la mayor parte de los casos. 



CAPÍTULO III 

C O M P R E N S I Ó N Y E X T E N S I Ó N D E L A S P A L A B R A S 

Una palabra tiene más e x t e n s i ó n que otra, cuando se refiere 
á mayor número de objetos; así, cuadrúpedo tiene mayor exten­
sión que caballo. 

Y una palabra tiene más c o m p r e n s i ó n que otra, cuando 
incluye en su significación mayor número de caracteres : caballo, 
pues, tiene más comprensión que cuadrúpedo. No todos los cua­
drúpedos son caballos, y los caballos tienen, además de los carac­
teres comunes á todos los cuadrúpedos, los que particularmente 
corresponden á la especie equina. 

Hay más buques que bergantines. Luego buque tiene más ex­
tensión que bergantín; bergantín tiene todos los caracteres de los 
buques y, además, los caracteres especiales de bergantín. Luego 
bergantín tiene más comprensión que buque, 

¿Qué ideas integran la comprensión de la voz triángulo} Evi­
dentemente cuatro; triángulo es una superficie limitada por tres 
líneas, de modo que su comprensión contiene las ideas de 

superficie -|- limitación -(- línea - j - tres. 

Y su extensión abarca la inmensidad de todos los triángulos pla­
nos, esféricos ó trazados sobre cualesquiera otras superficies. 

¿Qué ideas hay en triángulo esférico} Seis : 

superficie - j - esfera - { - limitación - [ - línea -\- curvas -\- tres. 

La comprensión ha aumentado, pero la extensión ha disminuí-
do. Triángulos esféricos hay menos que triángulos en general. 

¿Qué comprensión es la de triángulo rectilíneo equilátero} 

superficie-f-plano-|-limitación -|- tres-\-l íneas-]-rectas-f iguales.. 

También aquí la comprensión aumenta y la extensión dismi­
nuye. Triángulos equiláteros hay menos que triángulos de todas 
rlases. 

El número de objetos que abarca un vocablo crece cuando 
disminuye el número de sus caracteres, y viceversa. 



Por eso, pues, hay que establecer que LA EXTENSIÓN Y LA. 
COMPRENSIÓN DE DOS IDEAS HERMANAS ESTÁN EN RAZÓN INVERSA : 
mientras mayor es la e x t e n s i ó n , menor es la comprens ión; 
mientras mayor es la c o m p r e n s i ó n , menor es la e x t e n s i ó n . 
Así, superficie tiene más extensión que triángulo, y triángulo más 
comprensión que superficie; árbol más extensión que encina, y 
encina más comprensión que árbol. 

El sistema del hablar exige combinaciones preliminares, for­
mando al efecto entidades elocutivas que designen propiamente 
cada individualidad. 

¿Y cómo se consigue este objeto? 
Aumentando la comprensión y fijando la extensión de las pa­

labras. 
Hay dos modos de aumentar la comprensión, y otros dos de 

fijar la extensión. 
Se tratará de ellos separadamente. 

CAPÍTULO IV 

M O D O S D E A U M E N T A R L A C O M P R E N S I Ó N 

PRIMER MODO. — Se aumenta la comprensión adicionando pa­
labras expresivas de la situación de los objetos con respecto á 
la persona que habla, ó bien añadiendo, vocablos indicadores de 
posesión ó pertenencia, ó bien agregando voces representativas 
de caracteres ó cualidades, ó ya por medio de conjuntos de vo­
cablos pertenecientes á las clases anteriores. 

SEGUNDO MODO. — Se aumenta también la comprensión por 
medio, no ya de palabras, sino de desinencias expresivas de cua­
lidades. 

AUMENTOS DE LA COMPRENSIÓN POR AGREGACIÓN DE PALA­
BRAS.— La palabra caballo es voz tan general, que se aplica á 
todos los caballos del mundo, sin individualizar á ninguno. Pero 
si alguien dice : ESTE caballo, ya esos dos vocablos, por su unión, 
representan un animal único en la tierra: el caballo designado; 
ése y no otro ninguno. 

Lo mismo sucedería diciendo : ESE caballo, AQUEL caballo. 
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También la palabra caballo podría quedar individualizada, 

aunque no de manera tan absoluta, con expresiones como las 
siguientes: 

M i caballo. 
T u caballo. 
EL caballo INGLÉS. 
EL caballo ANDALUZ. 

EL caballo ALAZÁN. 
EL caballo DE OCHO DEDOS SOBRE LA MARCA. 
EL caballo ANDALUZ DE TU AMIGO. 
EL caballo VIEJO DEL MÉDICO VECINO TUYO. 

Caballo, pues, es una palabra de significado generalísimo; m i 
-es otra palabra que designa todos los objetos de mi pertenencia; 
andaluz es referible á todos los seres procedentes de Andalucía. 
Y, sin embargo, la unión de estas tres voces, cada una de signi­
ficación vaga, indeterminada y general, puede representar á un 
ser único en el mundo : 

Mi caballo andaluz. Mi caballo negro cordobés, etc. 

¡Procedimiento admirable! ¡Lo general individualizando lo ge­
neral! 

Así, en Geometría la intersección de un plano indefinido con 
otro plano indefinido determina una línea recta; y la intersección 
de tres planos ilimitados determina un punto único en el espacio: 
ése y no otro. 

Del mismo modo, en Geografía la latitud geográfica y la co­
rrespondiente longitud señalan un lugar único sobre la superficie 
-de la tierra: una ciudad, una villa, una torre, un escollo en los 
mares. 

Vemos, pues, que la designación de una individualidad re­
quiere, por lo menos, dos términos : 

una palabra cuya comprensión aumenta; 
y otra palabra, que es precisamente la que aumenta esa 

comprensión. 

Toda palabra que pueda servir para aumentar la comprensión 
de otra, se llama DETERMINANTE : 

ESTE lápiz. 
ESE tintero. 
AQUEL cortaplumas. 
ESTA carta. 
ESOS billetes. 
AQUELLAS plumas. 

M i lápiz. 
T u titttero. 
S u cortaplumas. 
VUESTRAS cartas. 
VUESTROS billetes. 
S u s plumas. 

Lápiz ROJO. 
Tintero CUADRANGULAR. 
Cortaplumas PEQUEÑO. 
Cartas COMERCIALES. 
Billetes FALSOS. 
Plumas INGLESAS. 
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Las palabras 

ESTE, ESTA, 
ESE, ESA. 
AQUEL, AQUELLA, 
ESTOS, ESTAS. 
Esos , ESAS. 
AQUELLOS, AQUELLAS. 

MI, MIS, 
T u , TUS, 
S u , s u s , 

NUESTROS, AS, 
VUESTROS, AS, 

ROJO, 
CUADRANGULAR, 
PEQUEÑO, 
COMERCIALES, 
FALSOS, 
INGLESAS, etc., etc., etc.r 

que aumentan respectivamente la comprensión de los vocablos 
lápiz, tintero, cortaplumas, cartas, billetes, plumas, son determi­
nantes. * 

Pero no todos los determinantes tienen igual fuerza indivi-
dualizadora. 

Cuando digo: 

ESTE lápiz, ESE tintero, AQUEL cortaplumas, 

los substantivos lápiz, tintero, cortaplumas, quedan en el acto indi­
vidualizados, de tal manera, que no pueden ya confundirse con 
ningunos otros en el mundo. 

Se ve, pues, que las palabras ESTE, ESTA, ESE, ESA, AQUEL̂  
AQUELLA, ESTOS, ESTAS, etc., que fijan la situación de las cosas 
respecto de la persona que habla, son determinantes perfectos/ 
puesto que individualizan de una manera absoluta. 

Pero si decimos: 

M i lápiz. 
T u tintero, 

S u cortaplumas, 
NUESTRAS cartas, 

VUESTROS billetes, 
S u s plumas, 

los substantivos lápiz, tintero, cortaplumas, cartas, billetes, plumas, 
no quedan siempre completamente individualizados, porque yo 
puedo tener más de un lápiz, tú más de un tintero, él ó ella más 
de un cortaplumas, nosotros ó nosotras muy distintas cantidades 
y clases de cartas, vosotros ó vosotras billetes muy variados, y 
^llos ó ellas diferentes especies de plumas. 

Se ve, pues, que las palabras MI, MIS, TU, fus, su, sus, NUES­
TROS, NUESTRAS, VUESTROS, VUESTRAS, que indican posesión ó per­
tenencia, no son determinantes perfectos, puesto que no siempre 
individualizan de una manera absoluta. 

Y mucho menos quedarán individualizados los substantivos 
lápiz, tintero, cortaplumas, cartas, billetes, plumas en las expresio­
nes lápiz ROJO, tintero CUADRANGULAR, cortaplumas PEQUEÑO, car-
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tas COMERCIALES, billetes FALSOS, plumas INGLESAS, por existir en 
el mundo muchísimos objetos de la misma especie á los que res­
pectivamente pudieran convenir las mismas cualidades de ROJO, 
CU ADR ANGULAR, etc. 

Por tanto, los determinantes expresivos de cualidad, como 
rojo, cuadrangular, pequeño, comerciales, falsos, ingleses, etc., no 
son determinantes absolutos, sino elementos de individualización. 

Determinantes complejos. — De lo anterior se deduce 
que hay muchos determinantes que no individualizan por com­
pleto, sino que, aumentando el número de caracteres, son sola­
mente elementos de determinación; por ejemplo : 

Bueno. Chico. Redondo. Azul. Polaco. Ciego. 
Malo. Alto. Triangular. Cordobés. Sediento. Sordo. 
Grande. Bajo. Rojo. Catalán. Hambriento. Huérfano. 

Casa GRANDE. Hombre ALTO. Paño INGLÉS. 

Casas hay muchas en el mundo, unas espaciosas, otras redu­
cidas; pero cuando digo casa GRANDE, excluyo de mi designa­
ción á todas las casas CHICAS, si bien no individualizo todavía la 
casa grande á que me refiero. Y como esa casa GRANDE no queda 
del todo individualizada, necesito mencionar aún otras señales ó 
distintivos que la den individualmente á conocer, diciendo, v. gr.: 

T u casa GRANDE. LA casa GRANDE DEL MÉDICO. 

Las palabras expresivas de cualidades, de forma, de color, de 
nación, de estado, de privación, etc., son en general determinan­
tes, pero no inmediatamente INDIVIDUALIZADORAS. Y ha 
de ser así, porque las palabras que indican cualidades tienen sig­
nificación vaga é incierta, que las hace aplicables á multitud de 
objetos, y no á ninguno en particular. 

Los grupos de palabras que sirven para aumentar la compren­
sión se denominan, en general, determinantes complejos: 

DE GRAN TAMAÑO. 
DE GRAN ALZADA. 
DE OCHO DEDOS SOBRE LA MARCA. 
DE COLOR DE CIELO. 
DE PLATA SOBREDORADA. 
SIN VISTA. 

SIN OÍDO. 
SIN PADRE. 
SIN MADRE. 
QUE NO VE. 
QUE NO OYE. 
QUE NO TIENE PADRES. 
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Ejemplos : 

E s un caballo DE GRAN ALZADA (corpulento). 
E s un niño SIN" VISTA (igual á niño ciego). 
E s una niña QUE NO VE (igual á niña ciega, sin vista). 
E s un viejo QUE NO OYE (igual á viejo sordo). 
E s un niño QUE NO TIENE PADRE NI MADRE (igual á 7iiño huérfano). 

Los determinantes complejos que anteceden no son suficien­
tes todavía en muchos casos para la completa individualización 
de las palabras á que se juntan, y en tal caso hay que recurrir á 
determinaciones más complejas aún. 

La idea de POSESIÓN es indudablemente uno de los medios 
por excelencia de inmediata, aunque no siempre de absoluta 
individualización; con frecuencia, como ya se ha dicho, no basta 
por sí sola; por ejemplo : 

M i caballo, T u caballo, S u caballo, 

no resultan siempre expresiones completamente individualiza-
doras. Si TÚ tienes muchos caballos y YO poseo también más de 
uno, entonces es preciso, para individualizar el caballo de que se 
trate, mencionar, además de los posesivos TU Ó MI, algunas otras 
cualidades ó señas particulares y características de cada animal; 
por ejemplo : 

T u caballo INGLÉS es negro. M i caballo CORDOBÉS es alazán. 

Todavía pudieras TÚ poseer más de un caballo inglés y YO 
más de uno de Córdoba, y entonces sería necesario, para indivi­
dualizar por completo, agregar algunas otras peculiaridades cua­
litativas ó de situación; por ejemplo : 

T u caballo INGLÉS DE CINCO AÑOS ES NEGRO. 
MI caballo CORDOBÉS DE OCHO DEDOS SOBRE LA MARCA ES ALAZÁN. 
EL caballo ÁRABE QUE ESTÁ ALLÍ. 

En muchos casos ni aun esta clase de determinaciones cuali­
tativas complejas pudiera ser todavía suficiente, y habría que 
acudir á otro género de distintivos ó peculiaridades; como : 

MI hermana LA SOLTERA. Doña Juana LA LOCA. 
MI hermana LA VIUDA. Carlos FDE ALEMANIA Y I DE ESPAÑA. 
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La idea de POSESIÓN determina casi siempre por completo 
una individualidad, expresando el nombre del poseedor, ó su ofi­
cio ó su carrera, etc. : / 

EL lihro DE JUAN. 
Y.\.HÍbrO DE MI MAESTRO. 
EL libro DEL TELEGRAFISTA AMIGO TUVO. 

Como estos posesivos se refieren á INDIVIDUOS .DETER­
MINADOS, ellos transmiten su individualidad á los seres á quie­
nes determinan. 

Se llama substantivo toda palabra cuya comprensión puede 
aumentar ( i ) . 

Los determinantes reciben, según su naturaleza, nombres dis­
tintos. 

Los que fijan la situación de los objetos respecto de la per­
sona que habla, se llaman determinantes demostrativos; como 
ESTE, ESE, AQUEL. 

Los que llevan en sí la idea de posesión ó pertenencia, se 
denominan determinantes posesivos; como MI, TU, su, etc. 

Los que expresan cualidades de forma, color, nación, etc., se 
llaman adjetivos; como BLANCO, REDONDO, PORTUGUÉS, BUENO, 
MALO, etc., etc. 

Y, por último, los determinantes complejos que indican pose­
sión ó pertenencia por medio del monosílabo ó partícula DE, se 
llaman genitivos; como : 

E l libro DE JUAN. L a casa DE MI AMIGO. E l hijo DE TU VECINA (2). 

El genitivo es un complejo de carácter adjetivo, porque de­
termina, por la cualidad de posesión ó pertenencia, la individua­
lidad de los substantivos. 

(1) L a voz substantivo, que se deriva de substancia, no conserva en gran n ú ­
mero de casos su sentido e t i m o l ó g i c o : muerte no es substancia y, sin embargo, 
es substantivo; reposo, relación, diferencia, claridad, torpeza, talento... y m u c h í s i -
nios vocablos m á s , son substantivos, y no entrañan tampoco la idea de substan­
cia. ¿Qué substancia puede contenerse en la idea de NADA, palabra qfle, sin em­
bargo, es substantivo? 

(2) L a id ea de poseedor no ha de entenderse de modo tan estrecho que equi­
valga á la de amo. Cuando se dice E L N I Ñ O D E L A V E C I N A , no quiere de­
cirse que la vecina sea la propietaria del n i ñ o . 
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En una misma entidad elocutiva puede haber muchos geni­
tivos : 

E l niño w tA MAESTRA dio al pewo DEL HORTELANO el azúcar DE LA COCI­
NERA en la bandeja DEL COMEDOR. 

Piiede haber varios genitivos seguidos : 

L a niña DE LA PRIMA DEL HORTELANO. 
L a niña DE LA PRIMA DEL HORTELANO DE TU HACIENDA. 

Los substantivos y los adjetivos se llaman genéricamente 
nombres. Así, en tintero AZUL, tintero se denomina nombre 
substantivo y azul nombre adjetivo. Pero por vía de bre­
vedad, se dice solamente: tintero, substantivo; asid, adjetivo. 

El ser único en el mundo, aquel que resulta individualizado 
por su simple y sola enunciación, se llama nombre propio. Todo 
substantivo que no se encuentre en el caso anterior, ó sea todo 
nombre que, por su generalidad, por convenir á muchos seres, 
está necesitado de individualización, se llama nombre c o m ú n ó 
apelativo: 

Cádiz, Cabo de Buena Esperanza, America del Norte, 
París, Africa, Venus, 

son nombres propios. Mesa, casa, coche.son nombres comunes 
ó apelativos, porque se refieren á multitud de objetos de la mis­
ma especie. Pero esos mismos nombres comunes equivaldrán á 
nombres propios no bien se individualicen; como en 

ESTA mesa. AQUELLA casa. E l coche EN QUE VINO TU HERMANO. 

El nombre común ó apelativo individualizado (por cualquier 
medio que fuere) equivale, pues, á un nombre propio. 

AUMENTOS DE LA COMPRENSIÓN POR CAMBIOS DESINENCIALES.— 
Hay substantivos que llevan en su comprensión la idea de hombre 
ó de mujer, ó bien la de animal macho ó de animal hembra; como: 

t Padre y madre. Toro y vaca. Caballo y yegua. 

G é n e r o gramatical. — La expresión de lo cualitativo del 
nombre con relación al sexo, se denomina género . Es, pues, de 
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evidencia que sólo son susceptibles lógicamente de género los 
seres pertenecientes á la raza humana y los animales ( i ) . Tam­
bién resulta evidente que sólo pueden existir dos géneros, uno 
para cada sexo. Pero el antropomorfismo, que desde las edades 
más remotas y primitivas propendió á personalizar los seres inani­
mados, ha atribuido sexo, y por lo tanto genero, á todos los seres 
sin distinción. Y como esta extensión del género ha tomado muy 
variadas y caprichosas direcciones en los distintos idiomas, resulta 
de ello una serie de anomalías que dificulta en extremo el estudio 
de las lenguas extranjeras. Véase la clasificación admitida gene­
ralmente en nuestra lengua. 

Los nombres de animales que se refieren á los machos se de­
nominan del género masculino, y los que se refieren á las hembras 
se llaman del género femenino. Toro es, pues, masculino, y vaca, 
femenino. 

Hay substantivos que se aplican lo mismo á los varones que 
á las hembras; como mártir, testigo, homicida. El género de estas 
palabras sólo se conoce por el de las que se le juntan (cuando ha 
lugar á ello) : 

EL testigo y LA testigo. 
Mártir HEROICO y mártir HEROICA. 
EL FURIOSO homicida y Í.A FURIOSA homicida (2). 

Hay voces que el uso hace masculinas ó femeninas, y que se 
aplican lo mismo á los machos que á las hembras de una especie; 
tales son perdiz, liebre, buho. Por manera que, cuando hay que 
asignarles sexo, se les agrega, según corresponda, una de las pa­
labras MACHO, HEMBRA; diciéndose, por ejemplo : 

Perdiz MACHO. Liebre MACHO. Buho HEMBRA (3). 

Hay otros vocablos en que se designa á las hembras agregando 
la desinencia, A : 

Profesor, profesorK. Zagal, zagala. León, leonK, 

(1) N o incumbe á esta obra el penetrar en los dominios de la Botánica, que 
analiza y estudia el sexo en mucbos seres del reino vegetal. 

(2) L a s palabras que sin v a r i a c i ó n pueden ser masculinas ó femeninas, se 
dice que pertenecen al G É N E R O C O M Ú N . 

(3) Es tas palabras se dice que pertenecen al G É N E R O E P I C E N O . 
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Además de la desinencia A existen otras para designar á las 
hembras : 

Abad, abadESA. Conde, cond-&s\. 
Duqtie, duquESK. Emperador, emperaTEiiz ( i ) . 

Nada más natural que diferenciar por medio de los géneros, 
MASCULINO ó FEMENINO, á los seres que por su naturaleza 
ó por su sexo se distinguen; pero la mayor parte de los substan­
tivos son MASCULINOS ó FEMENINOS sin más razón que el 
uso, y no por el sexo : 

Zapato, alpargata. Pueblo, villa. Entendimiento, inteligencia. 

De manera que en nuestra lengua todos los substantivos tie­
nen género, aun cuando aquellos que no se distinguen por el 
sexo debieran pertenecer al género que se llama neutro,' esto es, 
no correspondiente n i d uno ni á otro género. 

Se exceptúan, sin embargo, algunos nombres que pueden 
usarse unas veces como masculinos y otras como femeninos; como 

EL color y LA color. EL mar y LA mar. EL puente y L̂K puente (2). 

Y la fuerza del uso es tanta, que cuando un nombre es mas­
culino ó femenino, por razón del uso, las palabras que se les jun­
tan se acomodan al género que al objeto atribuye la costumbre; 
y así se dice : 

LA perdiz MACHO, y no EL perdiz MACHO. 
EL buho HEMBRA, y no LA buho HEMBRA. 

No todos los adjetivos son susceptibles de las dos termina­
ciones masculina y femenina; hay muchos que con una sola ter­
minación se unen á los masculinos y á los femeninos; como grande, 
útil, fért i l ; y así se dice ; 

* GATO grande, GATA grande. 
INSTRUMENTO útil, HERRAMIENTA útil. 
CAMPO fértil, HUERTA fértil. 

(1) T a m p o c o incumbe á esta obra el origen e t i m o l ó g i c o de estas terminacio­
nes. D i c h o estudio c o r r e s p o n d e r í a á una Gramática histórica. 

(2) Estos nombres se dice que corresponden al G É N E R O A M B I G U O . 
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Los demás adjetivos son susceptibles de dos terminaciones : 

Gato hermoso; gata hermasx. Eje TAOTOK, fuerza MOTRIZ. 
Instrumento provechoso, cosa provechosa. Nuestro libro, nuestra mesa. 

El hecho de tomar los adjetivos las desinencias propias del 
masculino ó del femenino para unirse á los substantivos masculi­
nos ó femeninos, se llama concordancia de género de los subs­
tantivos y adjetivos. 

El género es de índole adjetival, porque aumenta el número 
de los caracteres que distinguen una palabra: perra tiene todos 
los caracteres que distinguen á la especie CANINA, y además los 
de HEMBRA. 

El género es, pues, DETERMINANTE, porque aumenta la 
COMPRENSIÓN de las palabras. 

AUMENTATIVOS, DIMINUTIVOS, DESPECTIVOS.—Hay substantivos 
y adjetivos que admiten terminaciones expresivas de magnitud; 
como: 

Caserón (casa grande), Casita (casa p e q u e ñ a ) ; 

ó de desprecio, ironía ó desagrado; como: 

Casucha, Papelucho, PaJa?raco, GordiFLÓn; 

ó bien de afecto, agrado, compasión, etc.; como: 

Ifijito, Cieguecita, Huerfanito. 

Los vocablos cuyas terminaciones expresan una idea de 
aumento de magnitud en lo cuantitativo, ó de intensidad en lo 
cualitativo, reciben el nombre de aumentativos. Son varias las 
terminaciones propias del aumentativo, como se ve en los ejem­
plos siguientes : 

Hombréx. Hombreo. HombrKcnó^, 
HombroTs. Hombromkzo. Arrogante. 

Se denominan diminutivos aquellos vocablos en cuyas ter­
minaciones va envuelta la idea de pequeñez ó exigüidad. Dichas 
terminaciones son también múltiples y variadas : 

Libmo. LibnuLO. Libnco. RiachvEto. Muchackws.. 
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Los despectivos, como lo indica su nombre, encierran una 
idea de desprecio ó de ironía. Fórmanse á veces con terminacio­
nes de los aumentativos y los diminutivos : 

SargentÓK. SoldadoTK. MOZVELK. TunantYLho. Pobrwe.. 

Pero también ostentan formas peculiares y exclusivas : 

Pohlxcno. Casvck. Casxscnk. Palidvcno. LibrKco, Gordw\.(w. 

Á veces la palabra primitiva suele admitir algún prefijo; verbi­
gracia : KEgordete. 

Inclúyense indebidamente entre los diminutivos vocablos 
tales como cieguecita, huerfaniia..., que no envuelven idea de pe-
queñez ó exigüidad, sino de afecto, agrado, compasión, etc. Es 
evidente que puedo yo decir, refiriéndome á una joven desampa­
rada, por más que no esté raquítica ni enclenque, es ima HUERFA-
NITA. Y no pugnaría con el buen sentido el que alguien dijese 
esa pobre señora es CIEGUECITA, refiriéndose á una mujer anciana 
y aun robusta. Cuando digo rubita, sólo quiero decir rubia agra­
dable, con exclusión de toda idea de pequenez ó disminución. 

El más ligero examen, sin necesidad de reglas, imposibles 
muchas veces de exponer, basta para discernir entre todos los 
ejemplos citados y cuantos pudieran ofrecerse en la práctica. 

Grados de comparación.—Los adjetivos son también pa­
labras de significación vaga y general, y cuya comprensión, por 
lo mismo, puede aumentar (como la de los substantivos) por 
medio de desinencias especiales expresivas de intensidad ó de 
grados de comparación. 

Á las desinencias anteriores hay, pues, que agregar las de los 
cambios especiales en 

ísiMO, A; ÉRRIMO, A, 

llamadas de superlativo, porque expresan cualidad en alto 
grado : 

Gj-andismo [grande en grado supremo). 
Hermosísmo [hermoso en alto grado). 
CelebÉnnmo (extraordinariamente célebre). 
IntegÉRKiMo (sumamente integró) ( i ) . 

( i ) T a m b i é n se forma el superlativo anteponiendo al adjetivo la palabra 
muy. A s í , grandísimo, celebérrimo, etc., pueden expresarse por muy grande, muy 
célebre... E n este caso, el superlativo queda comprendido en AUMENTOS DE LA 
COMPRENSIÓN POR AGREGACIÓN DE PALABRAS. 
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No todos los adjetivos son susceptibles de grados : circular, 
elíptico, gaditano, inglés, no pueden ser circularisimo, gaditanísi­
mo. Sólo de una manera genial cabe decir : E s muy andaluz, etc. 

Los grados de comparación son tres : positivo, comparati­
vo y superlativo ( i ) . 

El adjetivo sin modificación ninguna, y por su simple enun­
ciación, constituye el grado positivo : 

Grande. Hermoso. Integro. Célebre. 

El comparativo, como su denominación lo indica, supone 
siempre, con relación á los adjetivos, comparación de intensidaaes, 
y admite, á su vez, tres grados : de superioridad, de inferio­
ridad y de igualdad. Ejemplos : 

Juan es MÁS atto Q V E Antonio (superioridad). 
Antonio es MENOS asiduo QUE J-tian (inferioridad). 
Alaría es TAN laboriosa COMO SU madre (igualdad). 

Pero en los comparativos ha de tenerse además en cuenta : 
1.0 El número de cualidades que se comparan. 
2." El número de seres á quienes se atribuyen dichas cuali­

dades. 
Los anteriores respectos dan lugar á las variantes siguientes : 
a) Se comparan dos ó más cualidades atribuidas á un mismo 

ser. Ejemplos : 

Pedro es más ASIDUO que INTELIGENTE. 
Pedro es tan ASIDUO como INTELIGENTE. 
Pedro es menos ASIDUO que INTELIGENTE. 
Ese paisaje, es más ALTO que ANCHO, menos ALTO que ANCHO, tan ALTO 

como ANCHO, etc. 

b) Se atribuye una misma cualidad á dos ó más seres. Ejem­
plos : 

E l MERCURIO es más DENSO que el ALCOHOL, y éste LO es menos que el AQUA. 
E l PLATINO es á veces tan PRECIADO como el ORO. 

c) Combinaciones de todos los casos ya expuestos. 

( i ) Se ha empezado por el ú l t i m o , por corresponder é s te á los AUMENTOS 
DE LA COMPRENSIÓN POR CAMBIOS DESINENCIALES. Y aun cuando los otros dos 
corresponden l ó g i c a m e n t e á la parte anterior, toda vez que implican, como se 
verá, AUMENTOS DE LA COMPRENSIÓN POR AGREGACIÓN DE PALABRAS, se inc lu­
yen aquí , a l lado del superlativo, toda vez que, de seguir en este caso un m é t o ­
do absolutamente rigoroso, resul tar ían distanciadas, y se dif icultarían, por con­
siguiente, nociones en extremo fác i l e s y sencillas. 

' 3 
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En resumen : 
La comprensión se aumenta, como ya se indicó al principio, de 

dos modos: 
1.0 Por medio de palabras de sentido general, ya demostra­

tivas, ya posesivas, ya cualitativas, ó de expresiones complejas 
de significado posesivo ó cualitativo. Á este orden de vocablos 
pertenecen los determinantes simples posesivos, demostrativos y 
adjetivos, y muchos determinantes compuestos, entre los que se 
cuentan los genitivos ( i ) . 

2.° Por medio de desinencias expresivas de cualidades. Entre 
estos medios de determinación están comprendidos e\ género gra­
matical, los aumentativos, los diminutivos y los superlativos en 
isimo, a {T) . 

CAPÍTULO V 

M O D O S D E F I J A R L A E X T E N S I Ó N 

También de dos modos se ñja la extensión. 
PRIMER MODO.—Por medio de palabras sueltas. 
SEGUNDO MODO.—Por medio de terminaciones ó desinencias. 
Pero los vocablos sueltos que fijan la extensión no pertenecen 

á la misma clase que los que aumentan la comprensión, pues no 
son ni demostrativos, ni posesivos, ni cualitativos, ni complejos 
de éstos; y las terminaciones y desinencias son distintas de las 
que sirven para la comprensión. 

AGREGACIÓN DE PALABRAS.—Se fija la extensión de un subs­
tantivo adicionándole una palabra ó varias que no aumenten el 
número de sus caracteres, pero sí que .indiquen ó circunscriban 
el número de los objetos, seres ó individuos que abarque su sig­
nificación : 

He visto hoy funcionar EL telégrafo. 

(1) T o d o s estos determinantes, á su vez, e s t á n comprendidos en AUMENTOS 
DE LA COMPRENSIÓN POR CAMBIOS DESINENCIALES. 

(2) L o s comparativos participan de una y otra í n d o l e , pues si bien por su 
naturaleza adjetival pueden incluirse en este ú l t i m o grupo, toda vez que los 
adjetivos admiten cambios desinenciales, en cambio, por constar de agregados 
de palabras, pueden catalogarse en el grupo anterior, entre los determinantes 
complejos. 
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Con la agregación de la voz EL á la palabra telégrafo, no se de­
termina ni individualiza el vocablo telégrafo, porque no se aumenta 
el número de sus caracteres, pero se circunscribe sin género de 
duda la extensión del objeto que se ha visto funcionar : 

No era UN telégrafo : eran TRES telégrafos. 
i ' V v* • 

La COMPRENSION de telégrafo no aumenta ni disminuye 
] ¡urque se diga EL telégrafo, LOS telégrafos, UN telégrafo, DOS, TRES, 
CUATRO, VEINTE, VARIOS, SENDOS, POCOS, MUCHOS telégrafos, etc. 
Con esas agregaciones no aumenta el número de caracteres pro­
pios de la voz TELEGRAFO, pero sí se limita y circunscribe el 
número de esos aparatos ó su cantidad. 

Las palabras que fijan la extensión de un substantivo sin 
aumentar el número de sus caracteres, se denominan determinan­
tes de la extensión. Estos determinantes reciben varios nombres. 

Los monosílabos EL, LA, LOS, LAS, se llaman ARTÍCULOS. 
Los artículos indican que la palabra que los sigue se toma en 

toda su extensión, la cual está determinada en la mayoría de los 
casos por la comprensión respectiva : 

i i j i I EL hombre es falible. JIL hombre, LOS hombres... . i T t i . j ' \ L o s hombres son mortales. 
T . . j LA mtiier es voluble. LA mujer, LAS muí eres ? x J . , . , •f ' J \ LAS mujeres son veleidosas. 

Los substantivos hombre y mujer de los anteriores ejemplos 
están tomados en toda su extensión absoluta: 

EL loro no habla, aunque diga palabras. 
Los loros no hablan, aunque digan palabras. 

Los caracteres de loro no aumentan ni disminuyen porque 
vayan precedidos de los artículos EL Ó LOS. 

Véanse ahora otros ejemplos, en que la extensión está deter­
minada por la comprensión: 

Los soldados HERIDOS llegaron anoche al hospital. 

Aquí no se trata de todos los soldados en general, sino sola­
mente de los SOLDADOS HERIDOS : 

¡¿os soldados HERIDOS EN EL COMBATE DE AYER llegaron anoche a l hospital. 
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Ya no se trata aquí ni siquiera de todos ios soldados heridos, 
sino únicamente de los soldados heridos en el combate de ayer. 

Sólo excepcionalmente deja de usarse el artículo cuando el 
sentido indica que una palabra está tomada en toda su extensión: 

mas no presumas 
que por eso ca l ló : diserta y come, 
engulle y grita, fatigando á un tiempo 
estómago y putmóv. 

(MOKATÍN.) 

Claro es que las palabras estómago y pulmón están tomadas en 
toda la extensión de esas dos entrañas del charlatán glotón, pues 
no cabe concebir parte ninguna excluida de ellas. 

Pero no siempre la carencia de artículo indica que los subs­
tantivos están tomados en toda su extensión. Cuando digo: 

Tengo pan, carne y vino; deseo dinero, quiero honores, 

nadie entiende que yo tengo todo el pan que hay en el mundo, ni 
que deseo todo el dinero existente, ni que quiero todos los ho­
nores imaginables, sino parte de todas esas cosas en la cantidad 
asequible. 

Los substantivos no precedidos del artículo se dice que están 
tomados en sentido partitivo, y no en toda su extensión. 

Los nombres de los grados de la escala de la pluralidad, r, 2, 
3, 4, 5, etc., fijan también el NÚMERO de los objetos que abarca 
la EXTENSIÓN de un vocablo. 

Estos vocablos se llaman NUMERALES CARDINALES : uno, dos, 
tres, cuatro... ciento... mil . . . : 

H a venido UN hombre. MIL jinetes. 
Se lo llevaron CUATRO hombres. T)os zapatos. 
CIEN soldados. TRKS relojes. 

A esta clase pertenecen los llamados múltiplos y submúltiplos 
ó divisores: 

Múlt iplos . . . DOBLE ración. TRIPLE sueldo. CUÁDRUPLE ganancia. 
Divisores... MEDIA ración. Vara y TERCIA. CUARTA parte. 
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Á estos numerales cardinales se agregan las voces que se 
refieren indeterminadamente á cantidad ó á número: 

MUCHA manteca. ALGUNOS muchachos. TODA mujer. 
POCA leche. VARIOS escritores. AMBOS criados. 
Azúcar BASTANTE. CADA hombre. SENDAS muías. 

Estas voces se llaman numerales indeterminados. 

Ordinales.—Hay palabras que indican el número de orden 
de las cosas; como 1.°, 2.°, 3,0, etc. Estas palabras se denominan 
numerales ordinales, para diferenciarlas de los numerales que 
se distinguen con el calificativo de cardinales (1, 2, 3...). 

Los ordinales aumentan los caracteres de las palabras á que 
se juntan; son, por tanto, de naturaleza adjetival y de índole dis­
tinta de los cardinales, que fijan y circunscriben la extensión de 
los substantivos. Los ordinales son casi siempre individualiza-
dores: 

Tráeme el libro TERCERO de la SEGUNDA tabla del estante ÚLTIMO. 

CAMBIOS DESINENCIALES. — También la extensión de los nom­
bres se circunscribe por las MODIFICACIONES que en ellos 
introducen los accidentes del n ú m e r o (1). Estos accidentes son 
de dos clases, que se denominan s ingular y plural . 

El singular se refiere á un solo individuo; el plural á 
dos ó más : 

Libro, libros. Flor, flores. 

El PLURAL se forma agregando S ó ES al singular. 
Se agrega S á los singulares terminados en vocal, y ES á los 

acabados en consonante ó en vocal con acento : 

Gato, gata, gatos, gatas. León, leona, leomis, leonas. 
Alelí, aleli-Es. Reloj, relojes; virtud, virtudes. 

VA plural no aumenta la COMPRENSIÓN de un singular, pues 
se refiere sólo á su EXTENSIÓN. 

Los adjetivos y los artículos toman el número de las palabras 
á que se juntan, acomodación á la cual se da el nombre de con­
cordancia de mímero de los substantivos con los adjetivos. 

(1) Se denominan, en general, ACCIDENTES GRAMATICALES las variaciones 
que experimentan algunos vocablos por razón de GÉNERO y NÚMERO, y t a m b i é n 
por la CONJUGACIÓN, de que m á s adelante se hablará . 
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C A P Í T U L O V I 

P R O N O M B R E S 

Con frecuencia se emplean en las cláusulas, en lugar de los 
nombres, otras palabras que hacen sus veces, y que por esta 
razón se denominan PRONOMBRES : 

Divididos estaban caballeros y escuderos; éstos, contándose sus vidas, 
y aquéllos, sus amores. 

(CERVANTES.) 

ÉSTOS y AQUÉLLOS no son aquí determinantes, sino pronom­
bres, porque están en lugar de los vocablos escuderos y caballeros. 

También son pronombres en las cláusulas siguientes los vo­
cablos ÉSTE, ÉSTA, ÉSE, ESO... ! 

ÉSTE (que es mi hermano) me substituirá en mi ausencia. 
ÉSTA se hallaba presente (mi mujer). 
ÉSE me lo ha dicho. 
Eso no será. 
i Compraste AOUÉU.O? 
ELLO podrá ser verdad, pero no lo creo. 
No había qué comer, y LO briscaron. 

Si en vez de 

E l zapatero de la capa. Los soldados de la guardia. 
L a verdulera de ayer, I^as señoras de antes, etc., 

se dice 

EL de la capa, hk de ayer, \.os de guardia, ].KS de antes, 

resultan pronombres los monosílabos EL, LA, LOS, LAS. 

¿Mató el cazador a l lobo? — Lo mató. 

Lo está en lugar de el lobo, y es por tanto pronombre. 

¿Escribió el ministro al gobernador? — LE escribió. 

LE es pronombre, porque está puesto en lugar de a l gober­
nador. 
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Á muchos determinantes corresponden análogos pronombres. 
Así, á los determinantes posesivos mi, iu, su, nuestro, a, vues­
tro, etc., corresponden los pronombres posesivos el mió, la 
mia, el tuyo..., las tuyas, los nuestros, etc., con variantes de género 
y número para todos ellos : 

^ Q?¿e' libro quieres? — EL MÍO. 
^ Qué casas están arreglando? — LAS NUESTRAS. 

E L MÍO, LAS NUESTRAS, que reemplazan respectivamente á los 
substantivos libro y casas, son pronombres posesivos. Estos 
pronombres están siempre compuestos de dos voces, puesto que 
las palabras mió, tuyos, suyas, nuestros, vuestras, etc., como pro­
nombres, han de ir necesariamente precedidas del artículo en sus 
diversas formas el, la, los, las, según el género y número de la 
cosa representada. 

También á los determinantes demostrativos corresponden 
otros tantos pronombres que les son idénticos, y con variantes, 
por consiguiente, para masculino y femenino, singular y plural: 

( Que'pluma quieres? — Tráeme AQUÉLLA. 
^ Que' libros vendes? — 'Vendo ÉSTOS. 

AQUÉLLA, ÉSTOS, que reemplazan respectivamente á los subs­
tantivos pluma, libros, son pronombres demostrativos. Estos 
pronombres ofrecen algunos de los casos rarísimos de género 
neutro en nuestra lengua, ya que en español no existe substan­
tivo alguno perteneciente á dicho género, como ocurre, por ejem­
plo, en alemán, sin contar el latín y otras lenguas muertas. 

Tiene el pronombre demostrativo las formas este, ese, aquel, 
para singular masculino; esta, esa, aquella, para singular femeni­
no; estos, esos, aquellos, para plural masculino; estas, esas, aquellas, 
para plural femenino, y, por último, y es éste el caso verdadera­
mente digno de atención en nuestra lengua, esto, eso, aquello, 
siempre en singular, jamás en plural, para el neutro : 

¿Que es ESO que traes ahí? ¿Qué es AQUELLO que arde allá lejos? 

Como en los dos ejemplos precedentes desconozco la natura­
leza de las cosas á que hago referencia, é ignoro por lo tanto el 
género á que puedan pertenecer, les aplico el llamado género 
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neutro, es decir, n i uno n i otro, n i masculino ni femenino, y ex­
preso esa carencia de género por medio de las formas eso, aquello: 

Es esto de las estrellas 
el más seguro mentir, 
pues ninguno puede ir 
á preguntárselo á ellas. 

(D. AGUSTÍN SALAZAR Y TORRES) (I). 

Los pronombres que reemplazan á las personas reciben por 
ese motivo la denominación de pronombres personales. 

Hay pronombres ABSOLUTAMENTE PERSONALES, esto es, que 
siempre se refieren á personas y jamás á cosas, al paso que otros, 
aun conservando la denominación de PERSONALES, pueden refe­
rirse indistintamente á personas ó á cosas : 

(f Viste d la vecina? — LA vi (persona). 
Compraste la mesa? — LA compre' (cosa). 

(Estimas á ese hombre? — No LO estimo (persona). 
( f í a s leído el artículo? — No LO he leído aún (cosa). 
¿fíablaste a l ministro? — LE hablé (persona). 
( E s ése el titulo rfel saínete? — LE he cambiado el título (cosa). 
(Saludaste d esas señoras? — LAS he saludado (persona). 
(Escribiste las cartas?— LAS escribí (cosa). 
(Elogias d tus amigos?— Los elogio (persona). 
(Admiras esos edificios? — Los admiro (cosa). 
(Hablarás á los vecinos? — LES hablaré (persona). 
(Terminaron los hoteles? — LES están agregando algunas habitaciones 

(cosa). 
( Qué das d esa mujer? — lie doy limosna. 
(Qué enviarás á tus amigas? — l ies envia?'é flores. 

NOTA.—De los pronombres absolutamente personales,^, ¿ú, 
él, etc., se trata especialmente en la sección referente á la conju­
gación. En cuanto á los llamados pronombres relativos, que, 
quien, cual, cuyo, considerados desde uñ punto de vista muy dis­
tinto del corriente, son objeto de detenido estudio en otra parte 
de esta obra. 

( i ) Jornada 1.a de l a comedia B l encanto es la hermosura, conocida t a m b i é n 
por L a segunda Celestina. 

L a redondilla del ejemplar se recita generalmente como sigue : 

E l mentir de las estrellas 
es muy seguro mentir, 
porque ninguno ha de ir 
á p r e g u n t á r s e l o á ellas. 
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CAPÍTULO VII 

D E T E R M I N A N T E S A B R E V I A D O S 

Según hemos visto repetidamente, lo individual no cuenta con 
nombre hecho en ninguna lengua; y así, cuando tenemos que 
hablar de algo que haya de resultar concreto y determinado, nos 
es preciso sacar al correspondiente substantivo de su generalidad 
vaga é incierta, ya aumentándole la comprensión, ya fijándole la 
extensión, ó por ambos medios á la vez. 

Pero cuando un objeto nos es ya conocido (por cualquier 
medio que fuere), no se necesita tan circunstanciada determina­
ción; y así, con suma frecuencia aparecen en compendio, ^cortos 
y breves, los determinantes, y en ocasiones hasta brevísimos, 
porque las palabras que con ellos se han de individualizar no tie­
nen ya para nosptros un significado general, incierto y vago que 
las haga aplicables á infinidad de objetos, sino que (por saberse 
ya de antemano á qué se refieren) representan para nosotros y 
nuestros interlocutores un objeto singular, un ser único, una sola 
cosa, una verdadera indidualidad. 

Cuando decimos: 

Ahí está el. MÉDICO, 
E l MÉDICO no ha venido todavía, 
Ayer se despidió' el MÉDICO, 

la palabra MÉDICO no significa ya para nosotros un facultativo 
cualquiera de tantos como hay en el mundo, sino precisamente 
EL MÉDICO DE CASA : ése, y no otro; un ser individualizado, de la 
mayor comprensión que podemos imaginar. MÉDICO, en este caso, 
es una ABREVIACIÓN; es un sumario de la multitud de pala­
bras de que, en otro caso, habríamos tenido que hacer uso. Pero 
basta para la individualización uno de los monosílabos EL, LA, 
LOS, LAS... 

Cuando decimos avisa a l BARBERO, BARBERO es voz determi­
nada ya para nosotros, porque se trata de un solo barbero en el 
mundo : del que viene ordinariamente á afeitarme. En 

¿Ha venido el CARTERO?, « 
¿No ha venido el CARTERO todavía?, 
E l CARTERO está enfermo, etc., 
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CARTERO no es ya para nosotros ni para ios que nos oyen un em­
pleado cualquiera de los muchos que distribuyen la correspon­
dencia; CARTERO es ahora la persona que la reparte en este barrio, 
y que viene habitualmente á traernos nuestras cartas; ése, y no 
otro alguno de esos miles de empleados de correos. 

Si preguntamos {ha venido y a EL CARTERO?, y nos contestan 
NO, este NO equivale á toda la cláusula entera EL CARTERO no ha 
venido todavía. 

Y, análogamente, si á la pregunta ¿ha llegado y a este año EL 
VIAJANTE QUE TRAE DE HUNGRÍA LAS TELAS DE HILO?, contestamos 
sí, este sí expresará abreviadamente toda la respuesta concor­
dante con la pregunta anterior, respuesta que íntegramente sería 
ha llegado y a este año EL VIAJANTE QUE TRAE DE HUNGRÍA LAS 
TELAS DE HILO. 

Sólo á quien nunca hubiese oído hablar de Napoleón I habría 
que decirle, v. gr.: Fué un general francés que nació en Córcega 
el día 15 de agosto de 1769, y que murió prisionero de los ingle­
ses en la isla de Santa Elena el 5 de mayo de 1821, después de 
haber trastornado á Europa con guerras incesantes, y de ser de­
rrotado en Waterloo por un general inglés llamado Wellington. 
Mas para quien sabe ya de Napoleón, basta con decir NAPOLEÓN 
Ó EL DESTERRADO DE SANTA ELENA. 

Lo indeterminado es, pues, lo que hay precisión de indivi­
dualizar. 

Nadie, si puede ser comprendido, nombrando á Cario Magno 
dirá : E l rey de Franc ia que f u é coronado emperador en Roma el 
año 800 de la E r a cristiana. 

Para designar, entre personas versadas en nuestra literatura 
clásica, á F r a y Gabriel Téllez, el celebrado autor de tantas maravi­
llas del arte dramático, basta decir : TIRSO DE MOLINA. 

El ahorro de tiempo hace que á veces los determinantes abre­
viados prescindan hasta de los substantivos, empleando en su 
lugar los pronombres correspondientes, y se dice : 

EL de la capa, LAS de antes, L o s del rancho, 
LA de ayer. L o s de guardia, LAS del otro día. 

en vez de, por ejemplo : 

E l zapatero DE LA CAPA, Las señoras DE ANTES, 
L a verdulera DE AYER, Los soldados DE GUARDIA, etc. 
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En ocasiones, para la abreviación, basta con una sola palabra, 
el pronombre : 

ÉSTE (que es mi hermano) me substituirá en mi ausencia. 
ÉSTA estaba presente (mi mujer). 
ÉSE me lo ha dicho. 
AQUÉLLA es mi capay ÉSE mi sombrero. 
Eso no será. 
¿Compraste AQUELLO?, etc. 

En farrtilia, la mayor parte de las palabras usuales representan 
objetos, ya individualizados : 

Ti-ae LA SOPERA. 
Dame EL AZUCARERO. 
Enciende LA ESTUFA. 
Pon LAS PLANCHAS á calentar. 

LA MUCHACHA está en la compra. 
Dile á TU TÍO qjie está puesta la mesa. 
¿Ha vuelto PAPÁ? 
Dile á TU HERMANO que venga. 



SECCIÓN 3; 

13 ID L V E R B O 

CAPÍTULO I 

C O M B I N A C I Ó N D E C O M B I N A C I O N E S 

Las combinaciones parciales, que fijan la comprensión y la 
extensión de los substantivos, tienen únicamente por objeto for­
mar los nombres propios de cada individualidad aisladamente. 

Pero con sólo los nombres de lo individual no hay lo sufi­
ciente para hablar. 

Para hablar es preciso CONEXIONAR entre sí ó con determina­
dos conceptos esas combinaciones que constituyen los nombres 
de lo individual. 

Por mucho que se aumente la comprensión de los substanti­
vos, ya por agregación de palabras determinantes, ya por cambios 
en las desinencias, estos substantivos no entrarán en relación 
unos con otros sin la intervención de una palabra de índole espe-
cialísima y capital importancia, llamada verbo, cuya explicación 
sólo gradualmente puede darse. 

Kn la idea de coche, solamente pueden entrar los conceptos 
referentes á sus propiedades como vehículo : ruedas, asientos, 
portezuelas, etc.; en la idea de niñcty solamente pueden entrar los 
conceptos referentes á una persona del sexo femenino que no ha 
llegado aún á la juventud. Podrá aumentarse la comprensión de 
la palabra coche diciendo, por ejemplo: E l coche del médico vecino 
tuyo; podrá aumentarse la comprensión de la palabra niña di-
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ciendo : L a niña de la portera de mi casa. Pero por más que se 
haga, no podrá entrar en la comprensión de coche la idea, por 
ejemplo, de airapellar, ni en la de la palabra niña la idea de ser 
atropellada. Sin embargo de lo cual, dadas deplorables circuns­
tancias, cabe decir : E l coche del médico vecino tuyo, ATROPELLO á 
la niña de la portera de mi casa. 

Mas no es esto sólo : hay ideas y conceptos no existentes en 
ninguna individualidad aislada, sino entre dos ó más individuali­
dades, ideas y conceptos que sólo aparecen cuando el VERBO pone 
en relación á esas individualidades. Ningún objeto, considerado 
aisladamente, es mayor, ni menor, ni igual. Lo mayor, lo menor 
ó lo igual, son relaciones entre las cosas, pero no propiedad exis­
tente en ninguna de ellas. Así, por ejemplo, una manzana es ma­
yor que una fresa; pero la misma manzana es, á su vez, menor que 
una cidra. Por donde se ve que las ideas de mayor ó menor rio 
residen de un modo absoluto en la manzana; pueden aparecer víni­
camente de una manera relativa cuando por medio de un VERBO 
se la pone en conexión con otro objeto. 

Y aún hay más: el VERBO no solamente expresa propiedades 
existentes entre las cosas, y no en las cosas, sino que pone tam­
bién de manifiesto que una entidad está incluida en el concepto 
de otra: Los leones SON animales. En el concepto de animal está 
incluido el de león (y no al contrario, pues no todos los animales 
son leones). 

Por último, no siempre conexiona el VERBO dos individualida­
des; á veces se limita á atribuir un concepto á una sola indivi­
dualidad : E l caballo CORRE. 

El VERBO, pues, conexiona dos ó más individualidades entre 
sí, ó atribuye conceptos á una sola individualidad. 

Vemos, pues, que los conceptos individuales no pueden en­
trar en conexión sin el intermedio de un vocablo que los una, 
llamado VERBO, como un puente une las dos orillas de un río. 

En resumen : 
Para determinar é individualizar sirven 

los AUMENTOS DE LA COMPRENSION. 

Para relacionar y conexionar individualidades sirven 

los V E R B O S . 
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CAPÍTULO II 

F I N E L O C U T I V O 

El verbo es una noción tan complicada, que todavía queda 
por exponer su oficio principal. 

Pasa con el verbo lo que con los seres humanos, que son, por 
naturaleza propia, lo que son : hombres, mujeres, jóvenes, ancia­
nos...; pero al entrar en funciones dentro de la sociedad, adquie­
ren caracteres profesionales ó jerárquicos, como los de albañil, 
carpintero, arquitecto, modista, lavandera, planchadora, maestra, 
institutriz, concejal, alcalde, diputado, etc., etc. 

El ser hombre ó mujer, por lo esencial, es invariable. 
El ser alcalde ó institutriz, por lo funcional, es variable. 
Toda combinación de combinaciones de lo individual se cons­

truye con algún FIN ELOCUTIVO. 
¿Cuáles son estos fines elocutivos? 
Cuando yo digo : ¿SALE el tren á las doce?, el fin elocutivo que 

me propongo al hablar es PREGUNTAR cuál es la hora de salida; y 
cuando me contestan, por ejemplo: E l tren SALE á la una, el fin 
que se propone quien me habla es AFIRMAR que la una es la hora 
que se desea conocer. Si agrego : APROVECHA tú ese tren, el fin 
que me propongo es ORDENAR, MANDAR. Y si me replican: Ya no 
es posible alcanzarlo, el fin del que me habla es NEGAR la posibili­
dad de llevar á efecto mi mandato. 

Los fines elocutivos del hablar son varios y distintos, según 
que nos proponemos informar, narrar, "aseverar, afirmar, negar, 
preguntar, indagar, mandar, pedir, rogar, ó bien manifestar de­
seo, extrañeza, admiración, ironía, desdén, desprecio, etc. 

Estos fines dan lugar á varias CONSTRUCCIONES elocuti-
vas, que constituyen la esencia de las combinaciones de sentido 
cabal é independiente, y que, por no ser muchas, son fáciles de 
retener en la memoria; á saber : 

/ Afirmativa Veo el mar. 
\ Negativa No veo el mar. 

r . , ) Interrogativa ¿Ves tú el mar? 
construcción < jnterr0gativ0.negativa. i No ves elma? 

I Imperativa Mira al mar. 
^Imperativo-negativa. . . No mires al mar. 
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Í
Afirmativa ]rosotros miraríais a l mar. 

Negativa Nosotros no miraríamos a l mar. 
Interrogativa ¿Alirartais al mar? 
Interrogativo-negativa. ¿No miraríais a l mar? 
Optativa ; ¡Quiénpudiera ver ehmar! 
Admirativa ; Qué hermoso es el mar! 
E t c . E t c . 

Obsérvese que se distinguen por su canturía especial la cons­
trucción interrogativa, la imperativa, la optativa, la admirativa, la 
irónica, etc. El tono del que manda es distinto del tono de quien 
ruega y del que pide, etc. ( i ) . 

C A P I T U L O I I I 

C L Á U S U L A S 

El conjunto de palabras que constituye una combinación de 
combinaciones, se llama c l á u s u l a . 

De entre las palabras que enunciamos para constituir toda 
cláusula, hay una capital: el verbo; esto es, la que conexiona indi­
vidualidades y conceptos. 

Las manifestaciones ó exteriorizaciones de lo que el hombre 
siente, piensa ó quiere, necesitan regularmente de expresiones 
compuestas de MUCHAS palabras. Y tiene que ser así, por ser 
combinaciones de combinaciones. Pero el fin elocutivo que nos 
proponemos al hablar, ya el de AFIRMAR, ya el de PREGUN­
TAR, ya el de MANDAR, ya el de EXPRESAR DESEO, EX-
TRAÑEZA, IRONÍA, etc., ha de buscarse en el verbo y en los 
accidentes que lo acompañan. Cuando digo, por ejemplo: SIENTO 
mucho la repentina muerte de tu hermano, la manifestación de mi 
dolor no quedaría expresada diciendo únicamente SIENTO, ni 
menos exteriorizaría yo mi pesar enunciando únicamente el voca­
blo mucho, ni en manera alguna tampoco mencionando alguno de 
los otros vocablos repentina, muerte, hermano, la, de, ti. 

( i ) R e c u é r d e s e que las combinaciones de sentido cabal é independiente, cuyo 
objeto es afirmar, se l laman TESIS; las d e m á s se denominan ANÉUTESIS. 
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La expresión de mi dolor está íntegramente en el total con­
junto de la entidad elocutiva SIENTO mucho la repentina muerte 
de tu hermano. 

Toda construcción supone, pues, pluralidad de vocablos. Pero 
á veces puede abreviarse el número hasta quedar reducido á una 
palabra solamente. 

Si ya se ha enunciado la cláusula luego VENDRÁ la hermana 
del cartero, puede abreviarse hasta el extremo de decir: ^ Vendrá} 
Vendrá. 

La expresión del fin elocutivo requiere sólo un vocablo : el 
verbo. Pero ¿qué es el verbo? Es la palabra que no solamente 
conexiona individualidades y conceptos, sino que también ex­
presa el fin elocutivo de una enunciación. 

Si yo digo : ¿Me VENDES tu tintero de plata?, ¿cuál es el fin de 
mi enunciación? Preguntar si se me traspasa el dominio del tin­
tero. Y si me contestan: No te lo vendo, ¿cuál es el fin de la enun­
ciación? Negar que transmiten la posesión. El fin elocutivo varía 
en estas dos enunciaciones : en la primera se pregunta, en la 
segunda se niega. Y, sin embargo, las individualidades y concep­
tos conexionados por el verbo son siempre los mismos. Porque 
¿qué es vender? Traspasar el dominio de una cosa. 

El verbo, es, pues, una palabra que condensa en sí dos signi­
ficados principales : uno invariable, peculiar y exclusivamente 
suyo; otro funcional, variable y de finalidad elocutiva. El inva­
riable es la significación especial de cada verbo; el variable es el 
fin elocutivo de la enunciación, el cual puede ser afirmativo, ne­
gativo-interrogativo, imperativo, condicional, optativo, etc. Así, 
por ejemplo, escribir significa esencialmente hacer visibles los 
signos del lenguaje oral, y funcionalmente indica el fin elocutivo 
que nos proponemos al hablar : 

¿Escribe? Fin interrogativo. 
No escribe Fin negativo. 
Escribe. Fin afirmativo. 

La idea de escribir es, pues, exclusivamente peculiar c inva­
riable en el verbo de que se trata, y, en contraposición, resulta 
funcional, y por lo tanto variable, la construcción, ya de pregun­
ta, ya de negación, ya de afirmación, de mandato, de condición, 
de ironía, etc. 

El significado es, pues, INVARIABLE; la función, VARIABLE. ' 
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Apliqúense estas observaciones á los ejemplos siguientes 

¿VES ahora los cisnes del estatique 
,3 

No VEO ningún cisne 
¿No VISTE los cisnes a l amanecer?... 
Vi los cisnes del estanque chico 
¿VERÍAS los cisnes con estos gemelos} 
Los VERÍA con estos otros 

F u n c i ó n interrogativa. 
I d . negativa. 
Id . interroga tivo-negativa. 
I d . afirmativa. 

Condicionada interrogativa. 
Id . afirmativa. 

/ Quién los VIERA! Optativa. 

La idea de ver es siempre la misma, la esencial, y por lo tan­
to, invariable. 

El significado de cada cláusula no está en ninguna palabra 
aislada de las varias que respectivamente la integran, sino en el 
conjunto de todas ellas y en sus accidentes. Pero el fin elocutivo 
que nos proponemos al enunciar cada cláusula se encuentra fun-
cionalmente en las formas verbales : 

¿ Ves? — No veo. ¿No viste? — VI. ¿ Verías? — Vería, viera. 

Hay, pues, en cada verbo, considerado aisladamente y fuera 
de toda cláusula, un significado invariable, exclusivamente suyo 
propio. Y al entrar en combinaciones con otras palabras para la 
formación de una cláusula, adquiere un nuevo significado pecu­
liar de la función afirmativa, negatiga, interrogativa, imperati­
va, etc. Así, repitámoslo, un ser humano es, por naturaleza propia, 
lo que es, hombre, mujer, anciano...; pero al entrar en FUN­
CIONES sociales, adquiere caracteres jerárquicos ó profesiona­
les, como los de alcalde, concejal, diputado, arquitecto, carpin­
tero, etc., y variables por mucha que fuere su importancia. El ser 
hombre, por lo esencial, es invariable; el ser alcalde, por lo fun­
cional, es variable. 

CAPÍTULO IV 

A N Á L I S I S D E L F I N E L O C U T I V O 

Cualquier fin que nos propongamos al hablar, requiere expre­
siones complejas y un sistema elocutivo. Si alguien dice : ¿VEN­
DRÁ el cartero?, es indudable que el fin elocutivo de la enuncia­
ción es preguntar, y que la pregunta está indicada por el verbo 
VENDRÁ, y no por la voz el ni por el substantivo cartero. Pero ha de 
observarse que la palabra VENDRÁ, por sí sola, no indica pregunta, 
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pues solamente la expresa cuando se le da la canturía denomi­
nada tono interrogativo. Así es que lo interrogativo al hablar, 
está en la complejidad resultante del verbo y de su canturía. La 
expresión del fin elocutivo (entiéndase esto bien), no está preci­
samente en el vocablo aislado vendrá que constituye el verbo, 
sino á, la vez y conjuntamente en el vocablo mismo y en los acci­
dentes que lo acompañan, esto es, en su CANTURÍA, que no se 
escribe, y en los signos que al verbo se juntan para expresar el 
fin elocutivo. Lo interrogativo ha de buscarse en el verbo y ade­
más en su intonación. 

A veces, dos intonaciones ó más se asocian entre sí, y de su 
combinación resulta un sentido distinto del de las intonaciones 
componentes; por ejemplo: De seguro eres tú quien has roto la lám­
para.—¿Yo!! Este ¿YO!! dicho con tono á la vez interrogativo, de 
sorpresa y de ira, equivale á una negativa explícita y rotunda ( i ) . 

Con frecuencia no basta la canturía para expresar el fin elo­
cutivo. En las construcciones negativas, lo negativo está también 
en el verbo y en los signos de negación que lo acompañan, así 
como en las intonaciones á que haya lugar : 

¿No te agrada? F u n c i ó n interrogativo-negativa. 
Aíe BEsagrada Id. negativa. 
NUNCA me agrado Id. id, 
No me Desagrada Id . afirmativa. 
No me gusta Id. negativa. 
Me msgusta Id. id. 
JAMÁS me gustó Id. id. 
^y-Eseonfías de e'l? Id. interrogativa. 
No confio en él Id. negativa. 
¿No apruebas eso? Id. interrogativo-negativa. 
Yo NO lo apruebo Id . negativa. 
Yo lo a p r u e b o . . . . . . . Id. id. 
Yo lo DY.sapruebo Id. id. 
No es capaz de hacerlo. Id. id. 
E s imcapaz de hacerlo.. Id. id. 
No es REgular. Id. id. 
E s mKY,gular. Id. id. 

( i ) N o siempre las negaciones se destruyen unas á otras; antes bien, general­
mente, todas contribuyen á reforzar el significado negativo de una c l á u s u l a : Yo 
no he visto NUNCA JAMÁS ninguna ballena. 

C u a n d o N O , N U N C A , J A M Á S , N I N G U N A se combinan entre sí, la nega­
c i ó n se refuerza. Pero cuando esos mismos signos negativos que siempre se escri­
ben sueltos se combinan con D E S , D I S , R E , I N , que nunca se escriben insepa­
rablemente de otra palabra, la n e g a c i ó n se anula. Por ú l t i m o , cuando el N O v a 
con S I N , el sentido es afirmativo : 

N o SIN dolor, igual á dolorosamente. N o SIN misterio, igual á misteriosamente. 
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En las cláusulas anteriores, la negación está conjuntamente 
con el verbo y la canturía en los signos de negación NO, NUN­
CA, JAMÁS, DES, DIS, I N , RE. 

La expresión, pues, del fin elocutivo ha de buscarse en el 
verbo, en sus terminaciones, en los signos que lo acompañan y 
en las intonaciones dadas á la combinación. 

Por tanto, el sentido de las cláusulas con que enunciamos lo 
que sentimos, pensamos ó queremos, está siempre en la totalidad 
de las muchas palabras que las integran; pero, según se ha dicho, 
el fin especial que nos proponemos al hablar, reside en el verbo; 
á saber : en su doble sentido peculiar y funcional. 

C l á u s u l a es, pues, toda combinación de combinaciones con 
sentido cabal é independiente. 

Y verbo es la palabra expresiva del fin elocutivo de cual­
quier enunciación. 

Con lo expuesto se confirma lo ya dicho acerca de que habría 
sido imposible el hablar inventando un signo para cada cosa, ó 
para cada una de sus modificaciones, y que sólo es posible exte­
riorizar lo que pasa en nuestro interior por medio de un sistema 
que, contando con un número relativamente corto de signos, sea 
susceptible de inacabables combinaciones, como pasa con el sis­
tema de numeración. 

CAPÍTULO V 

C L Á U S U L A S S I N S U B S T A N T I V O 

En muchas ocasiones puede una cláusula estar formada por 
un verbo solamente. 

Tal ocurre cuando se trata de ciertos fenómenos naturales : 

¿Relampaguea}. F u n c i ó n interrogativa. 
Relampaguea I d . a f i r m a t i v a . 

¿Amanece} Id . interrogativa. 
Amanece I d . afirmativa. 

En estos ejemplos, la manifestación contenida en cada cláusula 
y el fin elocutivo se CONDENSAN en un mismo vocablo: en el 
verbo. El fin elocutivo ¿relampaguea} es preguntar, y la enuncia­
ción tiene por objeto el fenómeno á que el verbo se refiere. 



Lo análogo pasa en los ejemplos que siguen : 

¿Hiela ahora} F u n c i ó n interrogativa. 
No hiela I d . negativa. 
¿Helaba} Id , interrogativa. 
¿Helaría con más fr ío} Condicional interrogativa. 
Helaría Id . afirmativa. 
/ Cómo ha helado esta noche!. Admirativa. 

El FIN ELOCUT1VO que nos proponemos en las cláusulas 
anteriores está en los verbos y sus intonaciones ó canturías: 

¿Hiela}—No hiela, ¿Helaba}—No helaba, ¿Helaría}—Ha helado, 

porque con esas formas y sus accidentes, además del concepto de 
solidificación del agua propio y exclusivo de ese verbo, se afir­
ma, se niega, se pregunta, etc., algo sobre el fenómeno mismo 
del kelar. 



SECCIÓN 4.a 

RELACIONES D E L SUBSTANTIVO CON EL VERBO 

C A P Í T U L O I 

N O M I N A T I V O 

Exceptuadas las condensaciones referentes á fenómenos na­
turales, el verbo necesita de substantivos, porque no puede por 
sí solo expresar lo que nos proponemos decir. 

Las cláusulas, por tanto, además del verbo, necesitan de subs­
tantivos que contribuyan al SENTIDO de lo que pretendemos 
expresar. El significado no está así ni en el substantivo ni en el 
verbo, sino en el conjunto de ambos, en su resultante elocutiva: 

j.r Crece EL ÁRBOL? ^ Varía EL RELOJ? E- Consta ESA DECLARACIÓN? 

Es claro que el sentido no quedaría completo enunciando los ver­
bos solamente, y que son indispensables los substantivos ÁRBOL, 
RELOJ, DECLARACIÓN. 

Pues bien : esos substantivos que en unión de los verbos con­
tribuyen á expresar lo que sentimos, pensamos ó queremos, se 
llaman nominativos. 

Nominativo es, pues, aquella palabra que unida al verbo fija 
fundamentalmente el sentido de cualquiera enunciación. 

Hay nominativos que entrañan las ideas de agencia, causa ó 
producción : 

EL RÍO suena. LA MÚSICA alegra. EL PERRO ladra. 

E L RÍO es el agente del sonido; LA MÚSICA es la causa de la 
alegría; EL PERRO es el productor del ladrido. 



- 54 -

Obsérvese que en los ejemplos del párrafo anterior 

jT Crece EL ÁRBOL?, ^ Varía EL RELOJ?, ^ Consta ESA DECLARACIÓN?, 

no están contenidas en los nominativos las ideas de agencia, 
causa ó producción, porque EL ÁRBOL no es el agente del crecer, 
ni EL RELOJ la causa del variar, ni LA DECLARACIÓN producto del 
constar. 

El nominativo y el verbo no son complementos el uno del otro. 
Hay cosas del todo independientes y hasta de naturaleza com­

pletamente distinta, y que, sin embargo, tienen que concurrir 
para un fin determinado. Por ejemplo : los vientos y las velas de 
los barcos son cosas muy distintas y de índole diversa. El viento 
no completa la vela, y mucho menos la vela completa al viento; 
pero la acción y la reacción de ambos producen la marcha de la 
nave. 

El nominativo no completa al verbo, y mucho menos el verbo 
completa al nominativo; son entidades independientes, pero la 
concurrencia de ambos da á conocer de una manera clara y dis­
tinta el sentido elocutivo de la respectiva enunciación. 

CAPÍTULO II 

C O N C O R D A N C I A D E N O M I N A T I V O Y V E R B O 

El nominativo es palabra de tan capital importancia en las 
cláusulas, que obliga al'verbo á concertar con él. Veamos en qué 
consiste esta concordancia. 

Las terminaciones de los verbos pueden expresar las relacio­
nes de singular y plural: 

j Viene?— Viene S i n g u l a r . ^ Cantaron?— Cantaron. . . P l u r a l . 

¿Vienen?—Vienen... P l u r a l . (Escribirá}—Escribirá... S i n g u l a r . 

¿Cantó?—-Cantó.... S i n g u l a r . ¿Escribirán?—Escribirán. P l u r a l . 

Por otra parte : 
Si el nominativo se refiere al individuo que habla, se dice que 

el verbo está en primera persona : 

Yo alabo. Yo ofendo. Yo aplaudo. 
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Si el nominativo se refiere al individuo á quien se habla, se 
dice que el verbo está en segunda persona: 

Tú alabas. Tú ofendes. Tú aplaudes, 

Y si el nominativo se refiere á la individualidad de quien se 
habla, se dice que el verbo se halla en la tercera persona: 

E l hombre alaba. E l viejo aplaude. E l Código lo prohibe. 
L a mujer ofende. L a ley lo determina. E l decoro lo exige, etc., etc. 

Por tanto, las personas gramaticales son tres, cada una sus­
ceptible de singular y plural; á saber : 

Primera persona Yo, nosotros, nosotras. 
Segunda — Tú, vosotros, vosotras. 
Tercera — E l , ella, ello, ellos, ellas. 

Los verbos, pues, tienen en español, no solamente terminacio­
nes aplicables á las personas, sino también al singular y al plu­
ral. Estas terminaciones se denominan desinencias verbales. 

Y los nominativos exigen que los verbos acomoden sus desi­
nencias al número y á las personas de esos nominativos; es de­
cir, que si el nominativo está en singular, el verbo ha de ir tam­
bién en singular; y si el nominativo está en plural, el verbo ha de 
ir en plural igualmente. 

Y, además, si el nominativo es de primera, segunda ó tercera 
persona, el verbo ha de aparecer respectivamente con desinen­
cias de primera, segunda ó tercera persona: 

Esa impresión 
urge . . . . . . 

E l árbol crece. 

E l reloj varia 

Yo aplaudo.. 

Tú aplaudes. 

f ^ a p l a u d e 

L a ley lo pro­
hibe 

Singular y ter­
cera persona.. 

) Singular y ter-
\ crea persona.. 

I Singular y ter-
I cera persona.. 

) Singular y pr i -
\ mera persona. 

¡Singular y se­
gunda persona 

J Singular y ter-
\ cera persona.. 

Singular y ter­
cera persona.. 

\ Esas impresiones urgen 

Los árboles a r c é n . . . . 

| Los relojes v a r í a n . . . . 

I Nosotros ] , , .. 
\Nosotras\atlaudim>s' 

Vosotros ) j . ir J. i aplaudís.. Vosotras \ 1 

\EElíls'.'\a^lauden--

Las leyes lo prohiben.. 

Plural y terce­
ra persona. 

Plural y terce­
ra persona. 

Plural y t e i w ^ 
ra persona. 

\ Plural y prime-
\ ra persona. 

I Plural y s e g ú n -
| da persona. 

I Plural y terce-
I ra persona. 

Í Plural y terce­
ra persona. 
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Este acomodamiento de las desinencias de los verbos á los 
accidentes de sus nominativos se llama concordancia de nomina­
tivo y verbo. 

Los verbos, pues, conciertan con sus nominativos en número 
y persona. 

Por consiguiente, pueden darse del nominativo dos defini­
ciones : 

1. a Nominativo es la palabra que, unida al verbo, da á cono­
cer clara y distintamente el sentido de una enunciación. 

2. a Nominativo es la palabra con la cual concierta el verbo. 

C A P Í T U L O I I I 

A C U S A T I V O 

Regularmente, cuando se trata de actos efectuados por el 
agente representado por un nominativo, no bastan por sí solos 
el verbo ni el nominativo para constituir una cláusula. Se nece­
sita, además, otra palabra que designe al SER sobre el cual se 
ejerce la acción ejecutada por el nominativo. Esta palabra se de­
nomina acusativo: 

Aquel picaro muchacho apaleaba Á-SU-PERRO (acusativo). 
¿Ño apaleaba Á-SU-PERRO (acusativo) aquel picaro muchacho} 
E l lobo mordió AL-PASTOR (acusativo). 
¿Mordió el lobo AL-PASTOR? (acusativo). 
¿No mordió el lobo AL-PASTOR? (acusativo). 

En las cláusulas anteriores, son acusativos perro y pastor, 
seres sobre los cuales ejercieron sus actos los nominativos el mu­
chacho y el lobo. 

Acusativo es, pues, la palabra ó conjunto de palabras que 
designan al ser sobre el cual ejerce su acción el nominativo. El 
acusativo está respecto del nominativo en la relación de causado 
á causante, de producido á producente, de modificado á modifi­
cante, etc., etc. El verbo, pues, es quien los pone en relación, 
como un puente une las dos orillas de un río. 
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CAPÍTULO IV 

D A T I V O 

Asimismo, para la constitución de una cláusula se necesita 
en muchas ocasiones mencionar otro tercer respecto: el de la per­
sona ó cosa á quien concierne el concepto expresado por el verbo. 

Esas encuademaciones urgen Á LOS CONCEJALES . 
L a cerveza desagrada k MUCHAS PERSONAS. 
Eso conviene k MIS HIJOS. 

Denomínase dativo la individualidad interesada en el con­
cepto expresado por el verbo. 

Por tanto, Á LOS CONCEJALES, Á MUCHAS PERSONAS, Á MIS HIJOS, 
son dativos en las cláusulas anteriores, porque á los concejales 
interesa la encuademación, á muchas personas afecta el desagrado 
qüe en ellas produce la cerveza, y á mis hijos importa la conve­
niencia del empleo de que se trata. 

Muchos gramáticos dan solamente el nombre de casos á los 
conceptos de nominativos, acusativos, dativos, etc., cuando esos 
conceptos aparecen expresados por medio de terminaciones, como 
sucede en latín. Proceden en esto como si se dijera: en Madrid 
no hay vehículos, porque no hay sillas de mano, lo cual es verdad 
si se atiende únicamente á la forma del vehículo. Pero no es cierto 
si se tiene en cuenta que en Madrid abundan medios de trans­
porte que substituyen con ventajas á las sillas de mano. 

El nominativo, el acusativo y el dativo se denominan c a ­
sos ( i ) . 

Se ve, pues, que los substantivos, además del significado pro­
pio de cada uno y de sus caracteres peculiares de individualiza­
ción, ejercen también las importantes funciones de nominativo, 
acusativo y dativo. 

( i ) T a m b i é n , por ^jctensión, se denominan casos & genitivo, de que ya se ha 
hablado en la S E C C I O N 3.a, el ablativo, de que en breve se hablará , y el voca­
tivo, de que se tratará m á s adelante. 
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Un mismo substantivo puede estar en nominativo, acusativo 
ó dativo, conforme á los signos que lo indiquen : 

E l malecón rechaza las olas | ^ALEC<^N) n o m i n a t i v o , 

( OLAS, a c u s a t i v o . 

Las olas destruyeron el malecón | ^ A L E C ( ^ N ' a c u s a t i v o . 

* / ULAS, n o m i n a t i v o . 

7̂  . . , . T j . I CIMIENTOS, n o m i n a t i v o . t.sos cimientos no convienen a l malecón ^ J f \ MALECÓN, dativo. 

El acusativo se halla siempre respecto de su nominativo, según 
se ha dicho y conviene repetirlo, en la relación de producido á 
producente, de efecto á causa. Así, en el ejemplo el malecón re­
chaza las olas, LAS OLAS son acusativo, porque su desvío es el 
efecto causado por el nominativo MALECÓN. En el segundo ejem­
plo, las olas derribaron el malecón, EL MALECÓN es acusativo, por­
que su derribo es el efecto producido por el nominativo OLAS. 

Los dativos, como ya se ha explicado, sólo expresan relacio­
nes de interés, conveniencia, etc., y por consiguiente, no están 
directamente relacionados con su nominativo. 

CAPÍTULO V 

N O M I N A T I V O S , A C U S A T I V O S Y D A T I V O S P R O N O M B R E S 

Los pronombres pueden también, como los substantivos, ejer­
cer las funciones de nominativos, acusativos y dativos : 

Yo leo 
T ú esa ibes 
ELLA a\r£ )Yo, TÚ, ELLA, ESO, nominativos. 
E s o conviene.. 
E s o 7io consta. 
L o leo ( e l l i b r o ) 

LA escribes ( la cartat). , 
LAS cose ( las c a m i s a s ) . . \ T 

• . 1 i L o , LA, LAS, ME, TE, NOS, a c u s a t i v o s . ME vto 
TE alabaron , 
N o s reprendieron 
LE hable r r , , • T «T * \ LE, LES, dativos. LES escribí { ' 

Resumiendo lo que precede, veamos cuáles son los elementos 
constitutivos de las cláusulas. 
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No hay cláusulas sin verbo: 

Relampaguea, Amanece; 

ó sin verbo y nominativo: 

E l caballo trota, E l reloj varia; 

ó sin verbo, nominativo y acusativo : 

E l pe?-ro mordió al pastor; 
E l cazador mató dos lobos; 
E l caballo tiró a l jinete; 

ó sin verbo, nominativo, dativo y acusativo : 

T7t hermano dió dinero a l pobre; 
L a 7iiña ofreció flores d la maestra; 
E l sastre envió el uniforme a l capitán; 

ó tan sólo con verbo, dativo y nominativo : 

E l diputado habló al ministro; 
E l ministro escribió a l gobernador; 
E l gobernador pagó a l contratista. 

Los elementos principales de las cláusulas son, por consi­
guiente, los verbos y los substantivos en nominativo, acusativo ó 
dativo. 

CAPÍTULO VI 

C O M P R E N S I O N V E R B A L 

La comprensión de un verbo no aumenta con la agregación 
de ninguno de sus casos. Los verbos son palabras de acepciones 
tan definidas, que su COMPRENSIÓN no admite más caracteres 
que los incluidos en el significado de las palabras que les sirven 
de expresión. Y así, sólo es posible fijar los límites de su EX­
TENSIÓN. La COMPRENSIÓN de un verbo no aumenta por 
haber ó no, en la correspondiente cláusula, alguno de los casos 
acusativo, nominativo ó dativo. Cuando yo digo : Escribí una 
carta, un billete, una esquela..., el concepto de-escribir no se com­
pleta con los acusativos carta, billete, esquela... ¿Qué es escribir? 
Es hacer VISIBLES las ideas por medio de signos gráficos; y la 
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idea de visibilidad no aumenta su comprensión ni poco, ni mucho, 
ni nada, cuando se hacen perceptibles las ideas por medio de 
cartas, esquelas, anuncios, folletos ó libros, etc. 

Y es que el acusativo no dice relación al verbo, sino al nomi­
nativo, pues el verbo es sólo el medio de poner en relación estos 
casos, á la manera de un puente. 

Amar es tener cariño, y yo no completo la idea de tener cariño 
cuando digo el sabio ama el estudio. Las ideas de sabio y estudio 
estaban desligadas é inconexas, hasta que el verbo amar las puso 
en relación. 

Aborrecer es tener aversión, y nadie completa la idea de tener 
aversión cuando dice: J u a n aborrece el vicio. El que enuncia esta 
cláusula pone en relación á Juan y al vicio por medio del verbo 
aborrecer. 

Decir es exteriorizar ideas con signos audibles, y quien dice 
verdad, ó dice mentira, ó dice despropósitos..., no aumenta en 
poco, en mucho ni en nada el profundo concepto de exteriori­
zar los pensamientos, haciéndolos perceptibles con signos orales 
destinados al oído. 

Con igual evidencia se patentiza que ninguno de los dos casos 
nominativo y dativo aumenta el número de los caracteres que 
integran el significado de un verbo : Juan escribe á Pedro. Bien 
se ve que en nada aumenta el concepto de escribir porque sea 
Juan ó Diego quien escriba á Pedro ó á Juan. 

Las formas expresivas de los fines elocutivos que nos propo­
nemos al hablar, afirmativa, negativa, interrogativa, etc., tampoco 
aumentan la comprensión de un verbo : 

¿Escribe Pedro}.. . . . Final idad interrogativa. 
No escribe I d , negativa. 
Escribe Id . afirmativa. 

Es incuestionable que la idea de escribir no aumenta porque 
el verbo aparezca en la forma interrogativa, ó en la afirmativa, ó 
en la negativa, ó en otras cualesquiera ( i ) . 

(i) E l estudio de las combinaciones de los vocablos be denomina, general­
mente, SINTAXIS, y se divide por los g r a m á t i c o s en tres partes: concordancia, 
régimen y construcción. 

Y a se ha visto en q u é consiste la concordancia. 
E n otro lugar de este l ibro se trata del régimen. 
E n cuanto á l a construcción, constituye el fin p r i n c i p a l í s i m o de esta obra. 
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ADVERBIOS, ABLATIVOS Y DESINENCIAS VERBALES 

CAPÍTULO I 

A D V E R B I O S Y A B L A T I V O S E N E S P E C I A L 

La extensión de un verbo se fija con adverbios, ablativos y 
modificaciones desinenciales. 

No cabe aumentar, como ya se ha dicho, la comprensión de 
los verbos; esto es, no cabe aumentar el número de los caracte­
res contenidos en la raíz, ni el fin expresado por el verbo en cada 
forma elocutiva. Si decimos ^venderá}, no se aumenta ni varía el 
concepto de transmisión de dominio contenido en la raíz vend, ni 
tampoco se aumenta ni varía el concepto de pregunta contenido 
en la forma interrogativa. Pero sí cabe circunscribir y fijar los 
límites de la enunciación de un acto ó de una atribución. Esto se 
consigue mencionando el lugar donde ocurrió el hecho, ó el tiempo 
en que aconteció, ó el cómo se ejecutó, ú otras circunstancias. 

La EXTENSIÓN de los verbos se fija y circunscribe princi­
palmente por tres medios : por adverbios, por ablativos y por mo­
dificaciones desinenciales. 

LIMITACIÓN DE LA EXTENSIÓN VERBAL POR MEDIO DE ADVERBIOS: 

Llegó AYER . T i e m p o . 

Llegó ALLÍ L u g a r . 

Llegó DESPACIO • M o d o . 

Llegó PRIMERAMENTE Ordeil. 

Los vocablos ayer, allí, despacio, primeramente, son adverbios 
que fijan en los ejemplos anteñores la extensión del verbo llegar. 

Adverbio es toda palabra circunstancial que fija ó circuns­
cribe la extensión de un verbo. 



— 62 — 

LIMITACIÓN DE LA EXTENSIÓN VERBAL POR MEDIO DE ABLATI­
VOS. — La mayor parte de las veces, estos respectos circunstan­
ciales se construyen con substantivos acompañados de voces ex­
presivas de las relaciones de lugar, tiempo, modo, orden, causa, fin... 

Llegó Á LA ÓPERA Ablat ivo de lugar. 
Llegó POR LA MAÑANA Id . de tiempo. 
Llegó EN COCHE I d , de modo. 

Todo conjunto de palabras con significación adverbial, ó sea 
de lugar, tiempo, orden, causa, fin, se denomina ablativo. 

Las palabras que expresan los citados respectos de lugar, 
tiempo, modo, causa, fin, y que sirven para formar los ablativos» 
se llaman preposiciones. 

Las principales preposiciones son las siguientes : á, de, para> 
por, con, sin, en, entre, desde, hacia, hasta, ante, tras, bajo, sobre, 
contra, según. 

Por tanto, los ABLATIVOS son expresiones formadas, en ge­
neral ( i ) , por preposiciones y substantivos (2). 

El conjunto de un substantivo precedido de preposición, forma, 
pues, una e x p r e s i ó n adverbial, y el substantivo deja de serlo 
al fusionarse con la preposición, para constituir, por medio del 
conjunto, un compuesto limitativo de la extensión verbal. 

En realidad, no hay más que tres casos : nominativo, acusa­
tivo y dativo; pero se da también el nombre de casos á los geni­
tivos y á los ablativos, por más que los ablativos sean verdaderos 
adverbios que circunscriben, por lo tanto, la extensión de los 
verbos. 

Los significados de los ablativos son muchos y distintos, por­
que cada preposición puede tener diferentes acepciones. 

(1) C laro es que puede haber otras palabras ; 

E n aquel famoso valle. A l vago y triste declinar del día, 

{2) E l substantivo puede ser reemplazado por palabras que hagan sus veces: 

Sin mí. Conmigo. 
Sin ti. Contigo. 
Sin ella. Con ella. 
Tras ellos. Ante ellos. 
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Ejemplos de acepciones diferentes de cada preposición : 

/ Voy Á ROMA (I) Ablativo de d i r e c c i ó n 
, Estaba Á LA DERECHA 
Cose Á MÁQUINA 
Se vende Á TRES PESETAS 
Duerme AL RASO 

DE. 

Viene DE ARANJUEZ (2) 
Estudia DE NOCHE 
Lo hizo DE MALA GANA 
LO hÍZO DE LÁSTIMA 
Lo miró DE LOS PIES Á LA CABEZA , 

PARÍ 

POR, 

CON. 

Salgo PARA PARÍS 
Lo dejamos PARA MAÑANA. 
Trabaja PARA COMER (3). . 

Pasea POR EL CAMPO 
Voy POR UN MES , 

Le hablé POR TELÉFONO . . . 

Lo hizo POR COMODIDAD 
Va POR LENA 
Lo vendió POR TREINTA DINEROS . 

) Escribió CON LÁPIZ . 
/ Vivo CON MI PADRE. 

SIN Estoy SIN EMPLEO. 

EN. 

ENTRE. 

I No está EN CASA 
Estamos EN LA CANÍCULA . . . . 
Sal ió EX MANGAS DE CAMISA. 

Í
ENTRE la espada y la pared. 
ENTRE dos luces 
ENTRE doce y tina 

Í
Viene DESDE GETAFE 
Empezaré DESDE MAÑANA. 
DESDE la cruz á la fecha. 

\ Navega HACIA EL NORTE. 
\ HACIA mediados de mes.. HACIA. 

HASTA. 
Irá HASTA LONDRES 
Se despidió HASTA LA NOCHE ., 
E s capaz HASTA DE ROBARNOS . 

I d . 
I d . 
Id . 
I d . 

Id . 
Id . 
I d . 
Id. 
Id . 

Id . 
Id . 
Id . 

Id . 
I d . 
Id. 

I d . 
Id . 
Id. 

Id . 
Id . 

Id . 
Id . 
Id . 

Id . 
I d . 

I d . 
Id . 
Id . 

de pos i c ión , 
de modo, 
de precio, 
de lugar. 

de procedencia, 
de tiempo, 
de modo, 
de causa, 
de l ímite . 

de d irecc ión , 
de tiempo, 
de finalidad. 

de lugar. 
de tiempo. 
de instrumento 

ó medio, 
de causa.' 
de finalidad, 
de precio. 

• 

de instrumento, 
de compañía . 

Id . de pr ivac ión . 

de lugar, 
de tiempo, 
de modo. 

Id . de s i tuación. 
Id . de tiempo. 
Id . de id. 

Id . de lugar. 
I d . de tiempo. 
Id . de l ími te s . 

de d i recc ión , 
de tiempo. 

de d i recc ión , 
de tiempo, 
de posibilidad. 

(1) L a Á es signo de DATIVO : I>oy flores Á LA NIÑA. T a m b i é n es signo de los 
ACUSATIVOS de persona: Compadezco A LA ENFERMA. M á s adelante se e x p l i c a r á n 
las circunstancias de estas sienificacionesv 

(2) L a p r e p o s i c i ó n DE indica p o s e s i ó n en los GENITIVOS : &ta es la casa DE 
JUAN. 

(3) L a p r e p o s i c i ó n PARA indica finalidad en cierta especie de DATIVOS, de 
que m á s adelante se hablará . 
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t l Compareció ANTE EL JUEZ Ablativo de s i tuac ión . 
' " \ Dintelo ANTE TODO I d . de tiempo ú or­

den. 

fSe escondió TRAS EL ARMARIO I d . de lugar. 
L a adversidad viene TRAS LA FOR­

TUNA Id . de orden. 
) TRAS la tarde que muere, la noche 

TRAS . . . < avanza. Id . de íd . 
Como van los pesares TRAS la ale­

gría Id . de comparac ión . 
Como va el desengaño TRAS la espe­

ranza Id . de íd. 
T, \ Pasó BAJO EL PUENTE I d . de lugar. 

• " " ] Está BAJO TUTELA I d . de modo. 

I j & t ó SOBRE LA MESA I d . de lugar. 

Está SOBRE EL TAPETE Id'. de actualidad. 
^«¿/(7 SOBRE MATEMÁTICAS Id . de asunto ó fina­

lidad. 
CONTRA. & cr/r̂ /A/CONTRA LA PARED Id . de o p o s i c i ó n . 
SEGÚN.. Sentenció SE&ts ijm Id . de conformidad. 

Las preposiciones no admiten las modificaciones desinencia-
Ies de género ni de número (masculino, femenino, singular y plu­
ral); y como no cambian de estructura, se dice que las preposi­
ciones son palabras invariables ( i ) . 

En una misma cláusula puede haber más de un ablativo: 
Juan (nominativo) va por las tardes (ablativo de tiempo) a l campo 

(ablativo de lugar) en carretela descubierta (ablativo de modo)para 
respirar aire puro (ablativo de finalidad) por estar e?tfermo (abla­
tivo de causa). 

Hay ablativos que, excepcionalmente, no llevan preposición : 

L a Vt LA SEMANA ANTERIOR. 
Allí la Vi LA VEZ PRIMERA. 
Estuve enferma TODO EL INVIERNO PASADO. 

Ni los adverbios ni los ablativos aumentan ni disminuyen la 
comprensión de los verbos: 

Escribo TEMPRANO. Escribo CON LÁPIZ. 
Escribo EN EL JARDÍN. Escribo EN PIE. 
Escribo POR LA MADRUGADA. Llegó ANTES, DESPUÉS, QUE MI HERMANO. 

(I) L l á m a n s e preposiciones inseparables ciertos signos que no sirven para 
formar ABLATIVOS (ni tampoco otros casos). Ta les son, por ejemplo : AB, en AB-

Jarar; ABS, en ABSíraer; AD, en XBvenir; DES, en u^shacer; DI, en Disonar; DIS, 
en Distraer, etc. L a s l lamadas preposiciones inseparables son solamente signos 
de c o m p o s i c i ó n . 
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Es patente que la noción de escribir no varía porque yo es­
criba tarde ó temprano, en el j a r d í n ó en mi gabinete, de noche ó de 
dia, con lápiz 6 con plmna, de pie ó sentado.,.; ni la idea esencial 
contenida en el verbo llegar se altera por verificarse antes, des­
pués ó al mismo tiempo que idéntica acción de otra persona, etc. 

También los hay sin substantivos : 

Llegó PARA ALMORZAR, 
No se debe vivir PARA COMER, sino comer PARA VIVIR. 

CAPÍTULO II 

D E S I N E N C I A S V E R B A L E S 

LIMITACIÓN DE LA EXTENSIÓN VERBAL POR MEDIO DE MODIFI­
CACIONES DESINENCIALES. — Ya hemos visto que los verbos tienen 
desinencias especiales que indican el singular y el plural, y ade­
más la persona del nominativo : 

T e r c e r a persona, singular ^ Viene? — Viene. 
Id . id. plural ¿Vienett?—Vienen. 

Primera id. singular Alabo, ofendo, aplaudo. 
Id. id. plural Alabamos, ofendemos, aplaudimos. 

Segunda id. singular Alabas, ofendes, aplaudes. 
I d . id. plural Alabáis, ofendéis, aplaudís. 

Í
E l hombre alaba. 
L a mujer ofende. 
E l viejo aplaude. 

I Los hombres alaban. 
Las mujeres ofenden. 
Los viejos aplauden. 

Además, antes de estas desinencias, que corresponden á las 
personas de los nominativos en singular ó plural, pueden inter­
calarse signos (á veces expresados por una sola letra) relativos 
al tiempo á que se refiere la elocución, ya al momento en que 
estamos hablando, ya á época pasada, ya á tiempo que no ha 
llegado todavía : 

Alabo. Ofendo. Aplaudo. 

Estas tres expresiones se refieren al singular y al momento 
de la palabra. 

Alabé. Ofendí. Aplaudí. 
6 
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Estas otras tres expresiones dicen relación al singular, á la 
primera persona y al tiempo pasado. 

Alabaré. Ofenderé. • Aplatidiré. 

Las anteriores flexiones verbales se refieren al singular, á la 
primera persona y á una época que no ha llegado todavía. 

Análogas intercalaciones relativas al tiempo pueden hacerse 
delante de las desinencias referentes á las otras personas grama­
ticales : 

Presente, singular y segunda per- j ^ ofend aplaudes¡ 
sona \ * 

Presente, plural y segunda p e r - o f e r t é i s , aplaudís. 
sona j •/ * 

Pre tér i to , singular y segunda per- í ofendistei apiaudiste (,). 

Pretér i to , plural y segunda V^-\Alabasteis> ofendisteis, aplaudisteis. 

Futuro, singular y segunda AiabaráS} ofenderás, aplaudirás. 
sona | 

Futuro , plural y segunda A Alabaré¡s>ofAeréis, aplaudiréis {x\ 
sona \ 1 

Conforme á lo anterior, tendremos : 

Í
Alaba, ofende, aplaude (singular y tercera per­

sona). 
Alaban, ofenden, aplauden (plural y tercera per­

sona). 

(Alabé, ofendí, aplaudí (singular y primera per-
• ) sona). 

P r e t é r i t o j Alabamos, ofendimos, aplaudimos (plural y pr i -
V mera persona). 

Í
Alabará, ofenderá, aplaudirá (singular y tercera 

persona). 
Alabarán, ofenderán, aplaudirán (plural y ter­

cera persona). 

Además de los tiempos presente, pretérito y futuro, expresa­
dos con un solo vocablo, y que por esto se llaman tiempos simples. 

( i j Cuando se trata de é p o c a pasada el tiempo se l lama pretérito; y cuando 
de é p o c a no llegada t o d a v í a , el tiempo se denomina futuro. 
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hay otros muchos que se llaman tiempos compuestos, por aparecer 
siempre con dos ó más dicciones, tales como 

He alabado. Habíais alabado. Habrá alabado, etc. 

" Existen asimismo terminaciones cuyas desinencias é interca­
laciones se refieren á más de un solo tiempo, y de las cuales se 
tratará más adelante. 

C A P Í T U L O I I I 

CONJUGACIÓN 

Las modificaciones desinenciales de que los verbos son sus­
ceptibles, están todas ordenadas por los gramáticos según un 
sistema denominado conjugac ión , al cual, dada su importancia 
capitalísima, está consagrada la Parte I V de esta obra, por no 
caber su completo análisis dentro de los límites de estas PRE­
NOCIONES. 

De consiguiente, sólo es aquí posible dar idea del método 
seguido en la conjugación desinencial. A l efecto, se inserta á con­
tinuación un cuadro en que los verbos están indicados por sus 
desinencias, y ordenados según el sistema á que se ajustan gene­
ralmente los gramáticos. 

La inteligencia del cuadro se facilita conociendo las siguien­
tes DENOMINACIONES: 

Se llaman INFINITIVOS las palabras de la conjugación ter­
minadas en ar, er, i r : 

Am\R. TemER. PartiR. 

Hay tres clases de conjugaciones por desinencias: á la primera 
corresponden los verbos cuyo infinitivo acaba en ar; á la segunda, 
aquellos cuyo infinitivo acaba en er; y á la tercera, los verbos 
cuyo infinitivo acaba en ir . 

I .lámanse letras radicales aquellas que preceden á las termi­
naciones ar, er, ir de los infinitivos. Así, las letras radicales de 
«/«AR, ¿emER, partm, son am, tem, part, respectivamente. 

Las palabras de la conjugación acabadas en ANDO Ó en IKNDO 
se denominan gerundios : 

Ammno. TemiEHVO. PartiEnvo. 
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Las acabadas en ado ó en ido se denominan participios pa­
sivos, pasados ó de p r e t é r i t o : 

AmPíDO. Temmo. * Parñvo. 

Todas las demás secciones de la conjugación se llaman tiem­
pos. Así, 

Amo, Amas, Ama, Amamos, Amáis, Aman, 

se llaman tiempo presente; 

Amaré, Amarás, Amará, Amaremos, Amaréis, Amarán, 

se dicen tiempo futuro, etc. 
Hay también que tener en cuenta los modos verbales, ó 

sea las diferentes maneras que tiene el verbo de expresar su sig­
nificación. Los modos verbales son: INFINITIVO, INDICATIVO, IMPE­
RATIVO, SUBJUNTIVO y CONDICIONAL. De las peculiaridades inheren­
tes á cada uno de ellos, se trata extensamente en otra parte de 
esta obra. 

Véase á continuación el cuadro de las desinencias verbales: 
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En la conjugación entran además tiempos compuestos, que 
se dividen en dos clases principales : una formada con el verbo 
HABER y un participio, y otra con el verbo SER y un participio. 

Estos dos verbos HABER y SER, cuando se usan para for­
mar los tiempos compuestos, se donominan AUXILIARES. Hay 
tiempos compuestos formados con otros AUXILIARES. 

Ejemplo de la primera clase con HABER y un participio : 

HE 
HAS 

* HA 
HEMOS Amado, temido, partido. 
HABÉIS . . 
HAN 

Estas combinaciones con el verbo HABER se llaman de la 
voz ACTIVA. 

Ejemplos de la segunda clase con SER y un participio: 

SOY \ 
ERES \ Amado, a; temido, a; aborrecido, a. 

• E s ) 

SOMOS \ 
S o i s > Amados, as; temidos, as; aborrecidos, as. 
SON ) 

Estas combinaciones con el verbo SER se llaman de la voz 
PASIVA ( i ) . 

El análisis y el estudio que estos tiempos requieren, salen de 
los límites propios de estas PRENOCIONES, y serán, por tanto, 
objeto especial de examen en varías secciones de esta obra. 

Los tiempos, pues, se dividen en simples y compuestos. 
Se llaman SIMPLES á los DESINENCIALES y que constan 

de una palabra : 

Amo, Temías, Partirás; 

y COMPUESTOS á los constituidos por más de una palabra : 

He amado. Habías amado, Habrá partido. 

En resumen: 
No es posible aumentar la comprensión de un verbo ni por 

medio de los casos nominativo, acusativo, dativo, ni por las for-

(i) Hay otra manera de expresar la voz pasiva, que será objeto de muy de­
tenidas explicaciones. 



mas afirmativa, negativa, interrogativa, imperativa, condicio­
nal, etc., ni por la agregación de adverbios, ni ablativos, ni tam­
poco por modificaciones desinenciales propias del sistema llamado 
conjugac ión . 

Y sin embargo, el verbo es la palabra de mayor comprensión 
que existe en el lenguaje; pues además de un concepto propio y 
exclusivamente suyo contenido en la raíz y siempre muy com­
plejo, por abarcar muchos caracteres, condensa en sí las ideas de 
tiempo, número y persona, y las demás que aparecen en la con­
jugación. Así, pues, el verbo comprende: 

el concepto radical, 
- |- tiempo, 
- | - persona, 
- |- número, 
-f- modo, 
+ voz, 
-\- objeto ó fin de la enunciación. 

De todos estos caracteres, el primordial es el último, porque 
ninguna otra palabra es capaz de expresar en las cláusulas el 
objeto ó fin que nos proponemos al hablar ( i ) . 

CONCEPTO PROPIO DEL VERBO. — Por ejemplo : 

No VENDERÁS la Gramática al maestro. 

Í
Reside en la raíz v e u d ; no se 

aumenta por la agregac ión de 
ninguno de los casos: acusati­
vo, la Gramática; dativo, al 
maestro. * 

• \ Futuro, residente en la intercala-
T l E M P O , . { ' 

| cion er. 
TVT , i Singular, residente en la desinen-
NUMERO { P ' 

I cía as. 
¿No VENDERÁS la ]PERSONA Segunda, residente en la 8 del as. 

(Negativo, residente en el no; in-
|FIN ELOCUTIVO. . , | terrogativo, residente en la can-

( turía. 
MODO Indicativo. 
Voz Act iva . 

maestro: 

{t) E l modo y la voz residen en la forma de la enunciación, de que más ade­
lante se hablará. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE. — El sistema de conjugación con­
tenido en el cuadro precedente y en las anteriores explicaciones 
es el generalmente seguido por los gramáticos; pero el progreso 
de las lenguas lo hace insuficiente para expresar todas las nece­
sidades de la elocución, las cuales exigen nuevas combinaciones, 
que se irán exponiendo á medida que sea necesario. 



SECCIÓN 6/ 
P A L A B R A S D E T E R M I N A R L E S Y P A L A B R A S 

D E T E R M I N A N T E S . 

CAPÍTULO I 

CLASIFICACIÓN D E L A S P A L A B R A S 

Resumiendo lo dicho en las secciones anteriores 

Las^ palabras se di-1 j)etermjna5ies y determinantes. 
viden en ( J 

. T t . . • I E n su c o m p r e n s i ó n y en su 
L a s determinables L o s ^ b s t a n t i v o s . . . e x t e n s i ^ 

y 
L o s verbos E n su e x t e n s i ó n . 

^Los demostrativos. 
L o s posesivos. 

i L o s adjetivos. 
L a s determinantes 1 L a s desinencias del g é n e r o . 

son \ L o s ar t ícu los y los numerales. 
' L a s desinencias del plural. 

L o s adverbios, los ablativos y las palabras ó de ­
sinencias que fijan la e x t e n s i ó n de los verbos. 

Recuérdese que á su vez las palabras mismas analizadas ais­
ladamente están constituidas por dos clases de elementos : 

las raíces, que son determinables, 
y los afijos, que son determinantes; 

En definitiva, el significado DETERMINABLE Ó DETERMINANTE 
de las palabras depende en gran manera, no de su estructura 
especial, sino del sentido que se les da en cada cláusula. Cerca^ 
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lejos, son adverbios si se atiende á las ideas que representan de 
p r o x i m i d a d cuando circunscriben el significado de un verbo : 

Vive CERCA. No está LEJOS. 

Pero ya esas mismas voces son substantivos en las cláusulas 
siguientes : 

Son admirables los CERCAS y los LEJOS de ese cuadro (nominativo). 
¿No admiras esos CERCAS y esos LEJOS? (acusativo). 
Hablamos de esos CERCAŜ  ¿JUT LEJOS (ablativo). 

Indudablemente, en los primitivos tiempos de los orígenes de 
la lengua, tuvieron las palabras estructura propia para un fin DE-
TERMINABLE Ó DETERMINANTE. 

Sabemos que los vocablos son complexos de RAÍCES y AFIJOS. 
Las RAÍCES son el elemento fundamental de cada vocablo, 

porque en ellas reside su significado genérico, y que los AFIJOS 
son signos que se unen á las raíces para especificarlas como subs­
tantivos, verbos, adjetivos ó adverbios. 

Hay POSFIJOS para indicar los verbos, tales como : ar, er, i r ; 
nmos, emos, irnos; aste, iste; r í a , r í a s , r í a , riamos, r i á i s , r í a n , etcé­
tera, etc. 

Las palabras que tienen estas desinencias resultan verbos en 
la gran mayoría de los casos : 

AmPiR. BOTAMOS, BOTASTE. Amanik. ^4»í<2RfAM0s. 
TemER. TemEuos. TemisrE. AmaRÍAs. AmaRÍAis. * 
ParñR. PartiMOs. PartisTE. AmaRÍx. AmaRÍAN. 

Hay otros SUFIJOS destinados á indicar substantivos; como : 
dad, iedad, idad; l a d : 

BonuKD. PIEDAD. Debihvko, VariEDKD, L ibe r iw ; 

c r , sor, íor, dor, ador, edor, idor : 

AcusadoR. DefensoR. DOCTOR. OADOR. 5^EDOR. Bat\x>OR. 

Existen otros SUFIJOS destinados á indicar adjetivos : able, 
eble, ible, uble: > 

AmABLE, EndEBLE, PuniKLE, SOIVBLE; 

€S0, osa: ' 

Poderoso, Poderosk. 
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Pero los sufijos tienen á veces distintos significados: ada sig­
nifica colección en : 

capacidad en 

duración en : 

golpe en : 

^b/'ADA, ArntKDk (escuadra); 

TonelfiDK, Cucharwk; 

JoniKVk, TemporKV>K\ 

Co7-nKDK, /VÍW/SADA, Pedrkv\\ 

y por último es simple desinencia indicadora de substantivo en 

EspKúky .42ADA., Cebkvk. 

Las terminaciones ar, er, i r se refieren á verbos; pero son. 
signos de substantivos en : 

ÍI/AR, 
.I//AK, 
Azkv.; 

EmiR, 
1 7J-IE, 

Za/my etc. 

Es muy grande el número de palabras que con el mismo SUFIJO 
son substantivos, verbos, adverbios, etc. : 

Tomo (igual á yo tomó). 
Tomo (igual á libro ó volumen), 
¡'¡mso (igual á ración de una cabal ler ía) . 
Pienso (igual k yo pienso). 
Como (igual á yo como), 

¿ Cómo? (adverbio interrogativo). 
¡Cómo! (adverbio de admirac ión) . 

Por consiguiente, hay que atender al sentido, y no á la estruc­
tura solamente en número inmenso de vocablos, para poder deci­
dir si son determinantes ó determinables. 

CAPÍTULO II 

C A M B I O D E S E N T I D O E N L A S P A L A B R A S 

Para satisfacer expeditivamente las necesidades nuevas del 
pensamiento, la conveniencia de ahorrar tiempo y trabajo, abre­
viando determinaciones ó ampliando acepciones y significados, 
ha ido en innumerables ocasiones cambiando el sentido primor­
dial de las palabras que las hacía determinables ó determinantes. 
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Cuando se dice: E l Rey Profeta, Profeta no hace oficio de 
substantivo, sino de determinante de Rey; y si dijéramos: E l 
Profeta Rey, entonces Rey sería la voz determinante, y Profeta 
la voz determinada. Ambas expresiones designan al autor de los 
Salmos, á David. Por eso puede decirse: 

E l Rey PROFETA escribió los Salmos (PROFETA, determinante de REY); 

ó 

E l Profeta REY escribió' los Salmos (REY, determinante de PROFETA). 

La misma voz rey tiene fuerza de adjetivo en 

Palacio DE REY (igual ápalacio REAL); 

y valor adverbial en 

Vive Á LO REY (igual á vive REGIAMENTE). 

A idénticas consideraciones dan lugar conjuntos tales como : 

Papa-rey. Monja-alférez. Algodón-pólvora. Animales-hembras. 
Rey-papa. Gata-mujer. Lengua-madre. Barco-pez. 
Niño-rey. Papel-moneda. Presrípuesto-verdad. Buqtie-fantasma. 
Rey-niño. Cartón-piedra. Animales-machos, Sombrero-hongo. 

Solamente el sentido puede explicar el significado de las pa­
labras en inmenso número de casos. 

Los vocablos, así como los objetos, pueden servir para multi­
tud de usos muy distintos de aquel para que fueron inventados 
ó construidos. Un hacha suele utilizarse para clavar, y un mar­
tillo para hender, ó un tonel vacío y cerrado para salvar á un 
náufrago arrebatado por el mar. Una mesa ó una silla nos sirven 
frecuentemente de escalera para alcanzar algo puesto á poca altu­
ra. Un objeto pesado cualquiera substituye á los prensapapeles, 
cuando entran en una habitación corrientes de aire que los des­
ordenan. En las casas, la sala destinada á recibir las visitas suele 
servir de bufete ó biblioteca. El comedor puede destinarse á dor­
mitorio, y una alcoba á comedor. Un piso bajo, todo entero, suele 
servir de almacén. De modo que, no de la estructura, sino del 
uso, resulta á veces que una habitación sea escritorio, comedor, 
taller, almacén, etc. De modo análogo, las palabras sirven para 
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diferentes oficios : claro, fuerte, recio, gustoso, alto, silenciosas, son 
adverbios en: 

Ver CLARO, 
Pegar FUERTE, 
Sacudir RECIO, 

Acceder GUSTOSO, 
Hablar alto, 
Ellas caminaban SILENCIOSAS; 

y esas mismas palabras son adjetivos en : 

CLARO talento, 
Golpe FUERTE, 
Viento RECIO, 

Manjar GUSTOSO. 
Torre ALTA. 
Noches SILENCIOSAS. 

Sembrado es adjetivo en terreno SEMBRADO, y es substantivo en 
hay buenos SEMBRADOS; lo mismo cabe decir de tejido respecto de 

Paño TEJIDO en Tarrasa. Se venden buenos TEJIDOS. 

Igual distinción cabe aplicar á 

Hombre CRIADO en la montaña. Los SENTIDOS corporales. 
CRIADO infiel. Pasos 710 SENTIDOS. 

Véanse algunos otros ejemplos : 

E l MÁS y el MENOS (MÁS, substantivo; MENOS, id.), 
E i POCO y el MUCHO (POCO, substantivo; MUCHO, id.). 
Los POCOS y los MUCHOS (POCOS, substantivo; MUCHOS, id.). 
MUCHOS POCOS enriquecen (MUCHOS, adjetivo; POCOS, substantivo). 
Más valen MUCHOS POCOS que POCOS MUCHOS (MUCHOS, adjetivo; POCOS, 

substantivo; POCOS, adjetivo; MUCHOS, substantivo). 
E l sí y el NO (sí,- substantivo; NO, id.). 
E n aquel ENTONCES (ENTONCES, substantivo). 
E s más HOMBRE que tú (HOMBRE, adjetivo). 
E s muy SEÑORA (SEÑORA, adjetivo). 
Un CUARTO de gallina (CUARTO, substantivo). 
E l QUINTO de sus bienes (QUINTO, substantivo). 
Obra ACABADA (bien hecha) (ACABADA, adjetivo). 
Vengo ALMORZADO (ALMORZADO, adverbio de modo). 
Tu padre está AQUÍ (AQUÍ, adverbio de lugar). 
De AQUÍ á ocho días (AQUÍ, adverbio de tiempo), 
EL zapatero de la capa (EL, art ículo) . 
EL de la capa (EL, pronombre). 
LA de ayer {JLK, pronombre). 
L o s soldados de guardia (LOS, articulo). 
L o s de la guardia (LOS, pronombre). 
LAS de antes (LAS, pronombre). 
Este LAS no resulta legible (LAS, substantivo). 
ÉSTA (mi mujer) sé hallaba presente (ÉSTA es aquí substantivo m á s bien 

que pronombre). 
ESE me lo había dicho (ÉSE, substantivo). 
AQUÉLLA es mi capa (AQUÉLLA, adjetivo demostrativo). 
ESE es mi bastón (ÉSE, adjetivo demostrativo). 
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ESTO, Inés, ello se alaba (ESTO, substantivo). 
E s o no será (ESO, substantivo). 
J Compraste AQUELLO? (AQUELLO, substantivo). 
ELLO podrá ser verdad, pero yo no lo creo (ELLO, substantivo). 
¡A ESOS! ¡A ESOS! ¡Ladrones! (ESOS, substantivo). 
Divididos estaban caballeros y escuderos : ÉSTOS contándose sus vidas, y 

AQUÉLLOS sus amores (ÉSTOS y AQUÉLLOS, pronombres). 
liso serta el sumo BIEN (BIEN, substantivo). 
Eso no está BIEN (BIEN, adverbio). 
BIEN triste, tristísimo (BIEN, si^no de superlativo). 

A veces se conserva tan clara la estructura primitiva, que 
apenas se concibe el cambio de significación:pagaré, vale, carga­
reme, iomé-razón, besa-la-mano, visto-bueno, fueron primitivamente 
verbos, pero ahora son substantivos cuando se dice : 

Déme usted los CARGAREMES. 
Hoy he descontado siete PAGARÉS. 
Firme usted estos TOMÉ RAZÓN. 
He recibido del ministro un BESALAMANO. 
Ya no qtiedan VALES reales del tiempo de Godoy. 
Los RESULTANDOS y los CONSIDERANDOS de esa sentencia son muy justos. 
Póngame usted aquí el VISTO BUENO, etc. 

Frases y hasta cláusulas enteras sirven á veces para otro objeto 
muy distinto del de su primitiva construcción : 

Vivirás permitiendo al NO ME ATREVO (datjvo) que vaya siempre tras el 
YO QUISIERA? (ablativo). 

E r a un muckackon BVSCA.'RVIÍ)OS (adjetivo) jy MÉTOME-EN-TODO (adjetivo). 
Salió' Á-HUYE-QUE-TE-ALCANZAN (adverbio de modo). 
Nos hablábamos X-MIRA-QUIEN-VIENE (adverbio de modo). 

No es, por tanto, de extrañar que la palabra determinante en 
una cláusula sea determinable en otra : 

E l papa-rey. E l rey-papa. 

La estructura de las palabras no indica estas variaciones en 
su oficio, y como su conocimiento depende únicamente del sen­
tido de cada cláusula, resulta en ocasionés sumamente difícil la 
clasificación de los vocablos y el deslinde de los casos. 

Las palabras, pues, pierden con suma facilidad su conciencia 
etimológica, á pesar de subsistir patente en su estructura el pri­
mordial objeto de su formación. Así, cuarentena no significa ya, 
siempre, espacio de cuarenta d ías , sino detención por medida sa­
nitaria, como cuando se dice impusieron a l vapor una CUARENTENA 
DK SIETE DÍAS, etc., etc. 
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En resumen, hay que atender al sentido de las palabras para 
decidir de su valor : primero, porque un mismo afijo tiene valor, 
unas veces determinante y otras determinable; segundo, porque 
el cambio de significado hace variar con el tiempo el valor de los 
afijos. 

Resulta, por lo tanto, inadmisible la clasificación generalmente 
admitida de partes de la oración, tomada de un modo absoluto. 



SECCIÓN 7.a 

COMBINACIÓN DE COMBINACIONES 

CAPÍTULO I 

C O N P A L A B R A S S O L A M E N T E N O S E H A B L A 

La necesidad de sacar á los substantivos de su generalidad 
vaga é incierta, por no haber en las lenguas nombres expresivos 
de lo individual, trae como consecuencia obligada que no poda­
mos hablar sino por medio de combinaciones, ya aumentando la 
comprensión de los substantivos, ya fijando su extensión. De 
donde resulta que no se habla con palabras, sino con su combi­
nación. Así, sin sonidos no hay música; pero un párvulo, mano­
teando desaforadamente sobre las teclas de un piano, produce 
sonidos, mas no música. La música ha de buscarse en la sistemá­
tica combinación de los sonidos. De modo análogo, la esencia 
íntima del hablar no ha de buscarse en las palabras, sino en su 
apropiada y sistemática CONSTRUCCIÓN ELOCUTIVA. 

Sin piedras ni ladrillos, sin hierros, sin maderas, en una pala­
bra, sin materiales, no hay casas ni edificios de ninguna clase-
Pero los materiales no son casas. Lo que constituye los edificios 
es la forma especial que resulta de la CONSTRUCCIÓN hecha 
con esos materiales. 

Lo esencial es el sistema de construcción. 
La construcción elocutiva es ese algo invisible que preside á 

la coordinación de las palabras, y hace que con ellas pueda el 
hombre comunicar á sus semejantes lo que siente, piensa y quiere. 

Con palabras, pues, no se habla, sino con su combinación y 
coordinación: Mancha, hidalgo, cuyo, en, un, lugar, nombre, no, de, 



acordar, quiero, vivía, me, etc., son palabras, son sonidos, son ma­
teriales muertos esparcidos al azar, que aguardan la voz de un 
arquitecto que los líame á la vida. Este arquitecto es la CONS­
TRUCCIÓN, que los organiza en frases, oraciones ó períodos. 

Pero diga un gran maestro : «¡Organizaos!», y en el acto apa­
recerá un todo elocutivo que nunca ha de morir. «En un lugar 
de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mu­
cho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, 
adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor.» 

El lenguaje no está, pues, en las palabras, sino en su coordi­
nación sistemática. 

Así, los guarismos de la numeración decimal no se escriben 
con las cifras i , 2, 3..., sino con el invisible sistema que hace 
valer á cada cifra situada á la izquierda de otra diez veces más 
que situada á la derecha. Los guarismos, pues, se escriben con el 
invisible sistema de numeración, no únicamente con las cifras. 

La construcción elocutiva supone generalmente pluralidad de 
palabras : 

Dádivas quebrantan peñas. Luego vendrá la mujer del boticario. 
Agita pasada no mueve molino. Atrás viene el que las endereza. 

Pero á veces, cuando ya se ha estado hablando de un asun­
to, puede ABREVIARSE la construcción, y constar de muy 
pocos materiales, hasta quedar, á veces, reducida á una palabra 
solamente : 

{ Vendrá luego esa mujer? — TAiego vendrá. — ^ Vendrá? — Vendrá. 
Quiero que me des dinero. — ¿Dinero? — Dinero. — ¿Mucho? — Poco. — 

i Cuándo? — Luego. 
Mañana pronunciaré un discurso. •—¿ Tú?... — Yo. 

Mas cuando esto sucede, la palabra única dotada de sentido 
cabal é independiente, no es elemento sin vida en el lenguaje. 
Es mucho más que un signo inerte : es un todo organizado; es 
una condensación; es nada menos que toda una construcción elo­
cutiva : no es una locomotora con carbón apagado, incapaz de 
movimiento; es una locomotora con el hogar encendido, que se 
mueve á toda velocidad; no es aire, es viento; no es agua, es 
presión. 

Las.palabras ¿vendrá?, vendrá , dinero, mucho, tú, yo. . . de los 
ejemplos anteriores, tienen por sí propias significado cabal é 

6 



independiente, y son, por lo tanto, verdaderas cláusulas. Lugar , 
un, la, de, Mancha, en.,, no tienen significado ninguno. Unas y 
otras expresiones se denominan palabras; pero es claro que co­
rresponden á clases distintas, y que las palabras de las construc­
ciones abreviadas deben recibir denominación especial que im­
pida confundirlas con la generalidad de los materiales inertes y 
sin vida del lenguaje, constituidos únicamente por raíces y por 
afijos, y que aún no forman parte de ninguna cláusula. 

CAPÍTULO II 

CLASIFICACIÓN D E L A S C O M B I N A C I O N E S 

Con los preliminares establecidos puede ya procederse á cla­
sificar las entidades elocutivas, atendiendo á la complejidad de 
sus agrupaciones. 

No se trata de estudiar ideas nuevas, sino de clasificar las ya 
estudiadas, á fin de conexionarlas en síntesis general. 

Las entidades elocutivas se dividen en agrupaciones de pala­
bras con sentido independiente y en agrupaciones sin tal sentido. 

Las entidades elocutivas con verbo (expreso ó suplido) son 
de dos clases : 

1. a De sentido independiente; se subdividen en tesis y en 
a n é u t e s i s . Las primeras tienen por objeto el afirmar; las segun­
das tienen por objeto el expresar los demás fenómenos internos 
distintos de la afirmación : 

Pocas personas llegan d la vejez (tesis). 
¿Llegan muchas personas d la vejez? ( a n é u t e s i s interrogativa). 
¿No llegan algunos á la vejez} ( a n é u t e s i s interrogativo-negativa). 
Con otras costumbres, ¿no llegarían muchos d la vejez} ( a n é u t e s i s condi­

cionada interrogativo-negativa). 

Las tesis y las anéutesis tienen, pues, de común el enunciar 
conceptos con sentido cabal é independiente. 

2. a Por otra parte, existen entidades elocutivas compuestas 
de varias palabras entre las cuales hay verbo, y que, sin embargo, 
carecen de sentido independiente; por ejemplo, no habría quien 
supiera de qué se trataba si alguien entrase en una tertulia y 
después de llamar la atención de todos los presentes dijera, ver­
bigracia: Cuyo padre f u é boticario en Cuenca, y sin agregar ni una 
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palabra más, se marchase en seguida, dejando atónito al concurso. 
Lo mismo sucedería si dijera solamente : D e ocho dedos sobre l a 

m a r c a , ó bien negro,-VL otro determinante por el estilo, sin cone-' 
xión con antecedente alguno. 

Aislados los determinantes, constituidos, ya por una palabra, 
ya por muchas, con verbo ó sin él, no tienen sentido, Y sin 
embargo, son elementos indispensables en la composición de las 
cláusulas: 

H a muerto el vecino CUYO PADRE FUÉ BOTICARIO EN CUENCA. 
E l capataz ha comprado un potro NEGRO DE OCHO DEDOS SOBRE LA MAIU-A. 

Con ser determinantes, no tienen, pues, sentido cabal é inde­
pendiente los grupos de palabras destinados á aumentar la COM­
PRENSIÓN, aunque entre ellas haya verbos. Carecen, por tanto, 
de sentido por sí solas oraciones tales como las siguientes; 

QUE tiene mucha hambre. QUE no oye poco n i mucho. 
QUE no tiene padre n i madre. CUYO padre fue' boticario en Cuenca^ 
OUE no ve desde hace tres años. D E QUIEN me has estado hablando. 

CAPÍTULO III 

C L A S I F I C A C I Ó N D E L O S D E T E R M I N A N T E S 

Los determinantes de la comprensión y de la extensión se 
dividen en tres clases: DETERMINANTES-VOCABLO, DETERMINANTES-
FRASE y DETERMINANTES-ORACIÓN. , ** 

DETERMINANTES-VOCABLO son aquellos que constan de una 
sola palabra. 

DETERMINANTES-FRASE son los que están constituidos por un 
grupo mayor ó menor de palabras, entre las cuales no hay nin­
gún verbo en desinenycia personal. 

DETERMINANTES-ORACIÓN son los compuestos de varias pala­
bras, entre las cuales hay verbo en desinencia personal. 

DETERMINANTES-VOCAIiLO 

Este, ese, aquel. Alto, bajo. Ciego, sordo. 
M i , tu, su. Moreno, azul. Ma?ico, huérfano. 
Bueno, malo, IngUs, cata lán. Hambriento, sediento. 
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EJEMPLOS 

ESTE niño (adjetivo demostrativo). 
S u niño (adjetivo posesivo). 
N i ñ o BUENO (adjetivo de cualidad^,. 
N i ñ o ALTO (adjetivo de d i m e n s i ó n ) . 
N i ñ o MORENO (adjetivo de color). 
N i ñ o INGLÉS (adjetivo de nac ión) . 
N i ñ o CIEGO (adjetivo privativo). 
N i ñ o HUÉRFANO (adjetivo privativo). 
N i ñ o SEDIENTO (adjetivo privativo). 

Todos los determinantes anteriores de la voz n i ñ o están cons­
tituidos por un solo vocablo. 

DETERMINANTES-FRASE 

De tres años. S in vista, s in oído. De Pedí o. 
De ocho dedos de alzada. Sin h?-azos, s in padt es. D e l cartero. 
I>e caminos y canales. De Juan. De tu padre, 

EJEMPLOS 

Potro DE TRES ANOS. N i ñ a SIN PADRES. 
Caballo DE OCHO DEDOS DE ALZADA. L ibro DE JUAN. 
Ingeniero DE CAMINOS Y CANALES. Reloj DE PEDRO. 
Poeta SIN VISTA. Viuda DEL CARTERO. 
Viejo SIN OÍDO. Biblioteca DE TU PADRE. 

DETERMINANTES-ORACIÓN 

Que tiene hambre. 
Que no tiene padres. 
Que no ve desde hace tres meses. 

. Que 7io oye poco n i mticho. 
Cuyo padre fue' boticario en Cuenca. 
De quien me has estado hablando toda la tarde. 

EJEMPLOS 

E,se es el hombre QUE TIENE HAMBRE (hambriento). <• 
l</ra la niña, QUE NO TIENE PADRES (Ime'r/ana). 

' E s una vieja QUE NO VE HACE TRES MESES (ciega). 
• *Es tin vejancón QUE NO OVÉ POCO NI MUCHO (sordo). 

E s el estudiajite CUYO PADRE FUÉ BOTICARIO EN CUENCA. 
J í s el médico DE QUIEN ME HAS ESTADO HABLANDO TODA LA TARDE. 

Estos grupos, más ó menos individualizadores, entre los cua­
les hay verbos, se denominan también ORACIONES-ADJETIVO (I). 

(I) Á todo adjetivo puede corresponder una o r a c i ó n determinante; pero no 
k toda o r a c i ó n determinante corresponde siempre un adjetivo. A l adjetivo ham-
bri'.nto corresponde la o r a c i ó n t¡ue tiene hambr¿; pero á la o r a c i ó n que carece de 
olfato no corresponde adjetivo ninguno, etc. . . . 1 
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Por causa asimismo de la complejidad, se dividen las palabras 
le limitan y circunscriben la extensión de los verbos en tres 

lases, como los determinantes de los substantivos; á saber: 
Limitativos formados por un solo vocablo; 
Limitativos constituidos por un grupo sin verbo en desinen­

cia personal; y 
Limitativos formados por varias palabras entre las cuales haya 

un verbo en desinencia personal. 

DE UN SOLO VOCABLO 

Ayer, m a ñ a n a (tiempo). Al l í , a l l á (lugar). Cómodamente (ttiodó), 

EJEMPLOS 

L a Vt AYER ALLÍ. EstUVi'mOS CÓMODAMENTE. 

DE UN GRUPO DE VOCABLOS SIN VERBO EN DESINENCIA PERSONAL 

Por la madrugada (tiempo). 
A l sonar las doce (tiempo). 
H a s t a el teatro (lugar). 

A caballo (modo). 
P a r a eso (fin). 
Por ese motivo (causa). 

EJEMPLOS 

Fuimos POR LA MADRUGADA a l mercado. 
E n t r ó AL SONAR LAS DOCE. 
Vinimos k CABALLO POR ESE MOTIVO. 

DE UN GRUPO DE VARIOS VOCABLOS CON VERBO EN DESINENCIA PERSONAL 

Cuando ella sal ta del teatro (tiempo). 
Antes que tú llegaras (tiempo). 
Cuando tú llegaste (tiempo). 
Después que tú llegaste (tiempo)." 
P a r a que te diese la noticia (fin). 
Porque necesitaba alimento (causa). 
Como tú habías ordenado (modo). 

EJEMPLOS 

L a vimos CUANDO ELLA SALÍA DEL TEATRO. 
L e p a g u é DESPUÉS yuE TÚ LLEGASTE. 
L e hablé PARA yus TE DIESE LA NOTICIA. 
Te p e d í PORQUE NECESITABA ALIMENTO. 
L o hicimos COMO TÚ HABÍAS ORDENADO. 

Estos grupos, más ó menos limitativos de la extensión de los/ 
verbos, se denominan ORACIONES-ADVERBIO. 
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CAPÍTULO IV 

N E X O S 

En todos los grupos de palabras entre las cuales existe un 
verbo, ya en las oraciones-adverbio, ya en las oraciones-adjetivo, 
hay un vocablo de capital importancia : el que principia la ora­
ción, ya tenga ésta carácter de adjetivo, ya lo tenga de adverbio, 
lista palabra inicial de grupo se llama nexo. 

Son, pues, nexos de oración-adjetivo en los ejemplos del capí­
tulo anterior los vocablos ó grupos de vocablos que, cuyo, á quien, 

á quienes, a l cual, á l a cual , á los cuales, á las cuales ( i ) . 

Son nexos de oraciones-adverbio los vocablos ó grupos mando, 

antes que, d e s p u é s que, p a r a que, 'porque, y todo signo inicial de 
oración destinada á circunscribir la extensión de un verbo. 

En general, es nexo cualquier signo simple ó compuesto que dé 
al grupo de palabras que le sigue oficio de adjetivo ó de adverbio, 
aumentando en el primer caso la COMPRENSIÓN de al gun nom­
bre, y fijando en el segundo la EXTENSIÓN de algún verbo. 

Si decimos: 

Su padre fue' boticario en Cuenca, 
E s t á hambriento. 
No tiene padre n i madre, 
No ve desde hace tres meses, 
No oye poto n i mucho. 
Hemos estado hablando de é l toda l a tarde, 

tendremos seis expresiones elocutivas de sentido perfecto é inde­
pendiente. Pero si hacemos preceder de otros tantos nexos esas 
seis elocuciones, de manera que nos resulten seis oraciones, tales 
como 

CUYO padre f u é boticario en Cuenca, 
QUE está hambriento, i 
QUE no tiene padre n i madre. 
QUE no ve desde hace tres meses. 
QUE tío oye poco n i mucho, 
D E QUIEN me has estado hablando toda la tarde, 

( i ) Recuérdese que los vocablos que, quien, cual, cuyo son denominados por 
ta generalidad de los gramáticos pronombres relativos. Esos mismos vocablos, 
aislados ó en unión de otros, constituyen los nexos de las oraciones-adjetivo, 
estudiados, naturalmente, en esta obra desde distinto punto de vista, puesto que 
se trata de un sistema gramatical también diferente. 
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las seis expresiones, antes independientes, se convertirán en 
otras tantas locuciones sin sentido, de tal manera que, si entra­
mos en una sala y llamamos la atención de una tertulia enuncián­
dolas sin más antecedente, y en el acto abandonamos la reunión, 
dejaremos atónito al concurso, sin saber de qué se trata, ni á qué 
ó á quién nos referimos. 

Cualquier nexo tiene la propiedad de privar de sentido inde­
pendiente á toda tesis ó anéutesis con la cual se junta; por ejemplo: 

T u hija da lecciones. E l hijo de la modista f u é amigo tuyo. 

Estos grupos de palabras tienen sentido independiente; pero 
si se los hace preceder de un nexo cualquiera, pierden en el acto 
su carácter de independencia y su sentido elocutivo : 

Á QUIEN tu hija da lecciones. Cuyo hijo fue' amigo tuyo. 

Lo que acaba de explicarse respecto de las oraciones-adje­
tivo, ha de entenderse también respecto de las oraciones de 
carácter adverbial. Si tenemos expresiones con sentido cabal é 
independiente, tales como 

E l l a salta del teatro, T ú lo habías ordenado, 
Necesitaba alimento. É l f egreso de P a r í s , 

y si las hacemos preceder de nexos de modo que nos resulten 

CUANDO ella s a l í a del teatro. COMO tú lo habías orde?iado. 
PORQUE necesitaba alimento, E N CUANTO regresó á P a r í s , 

en el acto aquellas expresiones perderán su significado cabal é 
independiente, y adquirirán carácter adverbial por virtud de los 
nexos. 

Por el contrario, si en las oraciones se suprimen los nexos, 
Jas agrupaciones de palabras restantes después de la supresión 
adquieren en el acto sentido cabal é independiente, hechas, por 
supuesto, las* oportunas modificaciones. 

Sean las oraciones siguientes : 

OUE tiene sed. CUYA hija está enferma. 
K. QUIEN has ofendido. E N QUE fuimos á los baños. 
Á LA CUAL dimos limosna. D E QUIEN hablábamos. 



Si se suprimen los nexos y se hacen las necesarias modifica­
ciones, aparecerán desde luego tesis ó anéutesis; v. gr.: 

£ l tiene sed. 
Tú lo has ofendido. 
T ú le diste limosna. 

Su hija está enferma. 
Nosotros f limos d los batios. 
H a b l á b a m o s de ella. 

CAPÍTULO V 

C A R A C T E R E S D I S T I N T I V O S D E L A S T E S I S , L A S A N É U T E S I S 

Y L A S O R A C I O N E S 

Los grupos elocutivos con significado cabal é independiente 
son instrumentos que exteriorizan no sólo nuestras AFIRMACIO­
NES, sino también los demás fenómenos intelectuales, afectivos y 
volitivos que NO SON AFIRMACIÓN. 

La esencia de toda TESIS es una AFIRMACIÓN EN ABSOLUTO: 

Llueve; amanece. Este caballo s a l t ó la zanja. 
Veo el mar. E l perro mordió a l lobo. 

Juan es sabio. L o s ricos no estiman comúnmente la ciencia. 

Lo propio de las anéutesis es el NO AFIRMAR, y por tanto son 
anéutesis los siguientes compuestos elocutivos : 

, ¿Llueve} ( a n é u t e s i s interrogativa). 
¿Sal tó el caballo la zanja? ( a n é u t e s i s interrogativa). 
¡Quién sacara á la lo ter ía! ( a n é u t e s i s optativa). 
; Ven corriendo1, ( a n é u t e s i s imperativa). 

En estas anéutesis yo no afirmo que llueve, pues lo pregunto,, 
ni que el caballo saltó la zanja, ni que he sacado á la lotería, ni 
tampoco que sacaré : únicamente expreso mi curiosidad de saber 
si llueve, ó si el caballo saltó, etc. 

Se distinguen las ORACIONES por faltarles sentido cabal é inde­
pendiente : 

Á quien me has recomendado. 
Que nos habló en el café. 

Cuyo amigo es alemán. 
Con quien estabas paseando. 



CAPÍTULO VI 

R E S U M E N . — A R Q U I T E C T U R A D E L L E N G U A J E . 

Con lo explicado es ya posible dar á conocer lo que pudiera 
llamarse la ARQUITECTURA DEL LENGUAJE. 

No se habla sino por medio de combinaciones de signos. 
Estas combinaciones son de tres clases : 
PRIMERA CLASE.—Combinaciones de raíces y afijos. 
Estos complexos constituyen los materiales inertes del len­

guaje, y son la herencia elocutiva que nos han legado las gene­
raciones que nos precedieron. Son signos de una vaguedad y 
generalidad inmensas, que pueden referirse á multitud de objetos,, 
y que, por tanto, no constituyen el nombre propio de ninguna 
individualidad. Únicamente indican, por medio de los afijos, que 
están destinados á formar verbos, substantivos, adjetivos ó adver­

bios. Son, pues, con relación al lenguaje lo que en Arquitectura 
los materiales que se adquieren ya elaborados para la construc­
ción de los edificios, tales como ladrillos, tejas, baldosines, pes­
tillos, fallebas, cerraduras, goznes, bisagras, etc. 

SEGUNDA CLASE.—Los nombres propios de lo individual, los 
cuales se obtienen combinando las palabras, y son construcciones 
formadas en los momentos de la elocución por aquel que habla, 
quien las constituye aumentando la comprensión de las palabras 
ó fijándoles su extensión, ya agregándoles otros vocablos muy 
generales, ya por medio de especiales desinencias. Estos com­
plexos elocUtivos dan á conocer los objetos con sus caracteres y 
propiedades. Son como en la construcción de los edificios las puer­
tas, las escaleras, los fogones, los tabiques, los pavimentos, etc., 
que no se adquieren hechos, sino que es preciso construir según 
las exigencias de cada casa y que, sin embargo, no bastan aún 
para constituir la casa misma. 

TERCERA CLASE.—La combinación de las combinaciones que 
constituyen lo individual, da á conocer por medio de la corres­
pondiente CLÁUSULA lo que acerca de esos objetos siente, 
piensa ó quiere aquel que habla. Estas combinaciones de combi-
binaciones son, como en Arquitectura, el edificio completo que 
nos guarece de la intemperie y nos permite ejercer nuestros, 
oficios ó profesiones. 
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Solamente combinando aquel que habla las combinaciones 
de lo individual, cabe realizar el gran resultado de la elocución, 
comunicarnos con nuestros semejantes: HABLAR, esto es, afirmar, 
preguntar, mandar, expresar ironía, desprecio, admiración, etc. 

Así (según se ha indicado ya con otro motivo), sin materiales 
no hay casas; pero las piedras, los ladrillos, las maderas, etc., no 
son casas. Hay que sujetarlos primeramente á multitud de cons­
trucciones parciales que nos hagan obtener los muros, los pilares 
que sostengan los suelos y la techumbre, los tabiques que deter­
minen la distribución de las habitaciones, los balcones y venta­
nas con sus puertas respectivas, los peldaños de las escaleras, los 
fogones, las cocinas, las chimeneas y demás accesorios indispen­
sables. 

Y ¿para qué se verifica tan enorme multitud de construccio­
nes parciales? Para obtener un muy reducido número de medios 
con que satisfacer las generales exigencias de la vida, tanto indi­
viduales como sociales : muros y techumbre que nos resguarden 
de las inclemencias del tiempo; habitación en que trabajar, que 
sirva de bufete al abogado, de consultorio al médico, de biblio­
teca al escritor, de aula al maestro, de taller á la modista; alco­
bas en que dormir, comedor en que tomar el alimento, cocina 
en que condimentarlo, etc. 

La inmensidad, pues, de operaciones que una casa requiere 
se verifica para obtener, al amparo de muros y techos que pre­
serven de la intemperie, sitios para trabajar, comer y dormir. 

De análoga manera, la inmensidad de operaciones necesarias 
para aumentar la comprensión y fijar la extensión de los voca­
blos se verifica con el reducido objeto de obtener los respectos 
de nominativo, acusativo y dativo, conexionados entre sí 
por el intermedio del verbo. 

Tres operaciones sucesivas se necesitan para hablar : 
i .a Emplear convenientemente las palabras en su incierta y 

vaga generalidad, tales como han llegado hasta nosotros al correr 
de los siglos en el lenguaje común. 

2.a Combinarlas desde luego entre sí para determinar su com­
prensión, obteniendo así los nombres propios de lo individual. 

\ * Combinar esas combinaciones para formar con ellas las 
cláusulas expresivas del fin que, conexionando nominativos, acu­
sativos y dativos con los verbos, nos proponemos al hablar: a f ir ­

m a r , negar, preguntar , m a n d a r , etc. 
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Decir que nosotros hablamos con substantivos, adjetivos, ad­
verbios, etc., valdría tanto como afirmar que vivimos en las casas 
porque en ellas hay escaleras, balcones, puertas, chimeneas, etc. 
No; vivimos en las casas porque ên ellas hay salas, dormitorios, 
comedores y cocinas. 

Por más caracteres que podamos incluir en el significado ge­
neral de un objeto, nunca salimos del objeto mismo, ni lo pone­
mos en relación con otro ú otros. Determinando muchas palabras 
tenemos los nombres de muchas individualidades, pero desliga­
das unas de otras. Con los nombres de lo individual no se habla: 
se habla con su combinación; se habla con la combinación de las 
combinaciones; se habla con la cláusula. 

En la cláusula no hay entidades inconexas, sino nominativos, 
acusativos y dativos, ligados siempre entre sí y con un verbo. 
Las palabras aisladas é inconexas carecen de la capacidad indis­
pensable para satisfacer la constante necesidad que el hombre 
experimenta de exteriorizar cuanto siente, piensa y quiere, á 
fin de comunicarse con los demás seres inteligentes. Pero esos 
materiales, desprovistos de toda vida, la adquieren cuando se 
organizan con el carácter de nominativos, acusativos y dativos, 
conexionados con sus verbos. 

En ningún discurso, para los fines elocutivos, hay meramente 
palabras sin oficio. No; hay mucho más: hay verbos y nomina­
tivos, acusativos y dativos. 

La vida elocutiva está sólo en la cláusula. 
Y no es esto solamente; queda algo de mayor importancia que 

consignar. 
La combinación de combinaciones pone á las entidades elo-

cutivas en posición que antes no tenían, de donde resultan nue­
vas propiedades. 

Existen conceptos, cualidades ó caracteres que no pertene­
cen á ninguna individualidad desligada de las demás. Por ejem­
plo, ningún objeto a is lado es mayor ni menor. El concepto de ma­
yor ó menor sólo aparece cuando se cómparan objetos; lo mayor 
ó lo menor es una relación entre las cosas, pero no cualidad exis­
tente en ninguna. 

Recuérdese que la idea de atropel lar á una n i ñ a no es inhe­
rente á ningún vehículo; pero dadas deplorables coincidencias, 
pueden así ponerse en relación un coche y una criatura. 

El aumento de la comprensión de un vocablo da á conocer 
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todos sus caracteres, y puede individualizarlo por completo. Pera 
concretándose exclusivamente toda enumeración de caracteres 
y propiedades á una sola individualidad, ningún aumento de la 
comprensión da ni puede dar noticia de las conexiones de una 
individualidad con otra ú otras, concretas y determinadas. 

Únicamente la cláusula realiza el grandioso resultado de dar 
á conocer propiedades no existentes en las cosas, pero sí entre las 
cosas; esto es, entre dos ó más individualidades antes desligadas,, 
pues solamente la cláusula exterioriza conceptos no incluidos en 
el significado de ninguna individualidad. 

Un móvil potentísimo, constante, irresistible, nos impulsa á 
hablar. Ese móvil es la necesidad de comunicarnos con nuestros 
semejantes, no con palabras inconexas, sino por medio de las 
cláusulas. Pensar únicamente en las palabras y prescindir de las 
cláusulas en que reside esa incontrastable potencia elocutiva, 
sería tanto como creer que el aire mueve las alas del molino. No; 
quien hace voltear las alas del molino es algo más que el aire: es 
el viento; es el aire animado de velocidad. 

La cláusula es quien conexiona unas entidades con otras y las 
pone en relación, y esa relación es la esencia de las exterioriza-
ciones por cuyo medio nos comunicamos con los demás, infun­
diendo en las palabras una virtualidad no esencial en ellas por el 
mero hecho de ser palabras, sino por ser algo superior, como la 
potencia del agua no existe en ella por ser substancia potable, 
sino por la presión que ejerce cuando está situada á mayor altura 
que la rueda motriz que hace girar la piedra del molino. Sin la 
presión del agua, la rueda estaría en quietud eternamente; y sin 
la fuerza elocutiva que adquieren las palabras por sus propieda­
des como nominativos, acusativos y dativos, conexionados por 
el verbo, estarían eternamente incapacitados los substantivos, 
adjetivos, adverbios, etc., para constituir el admirable organisma 
del hablar. 

En la combinación de los casos entre sí y con el verbo resider 
pues, la esencia del significado de toda construcción oral. 

La combinación de combinaciones constituye, por lo tanto, 
la prodigiosa ARQUITECTURA DEL LENGUAJE. 



SECCION 8.' 
K S P K C I A L I D A D E S 

C A P Í T U L O I 

C O N J U N C I O N E S 

Las cláusulas se enlazan unas con otras : 

É l ie hace bien, Y tú le pagas con ingratitud. 
É l te hace biett, PERO tú le pagas con ingratitud. 
É l te hace bien, AUNQUE tú le pagas con ingratitud. 
No sólo te hace bien, SINO que olvida tu ingratitud. 
S i no te hace bien, no te h a r á mal, A PESAR de tu ingratitua. 

Las palabras que enlazan unas cláusulas con otras se llaman 
conjunciones. 

Las conjunciones unen á veces, pero sólo en apariencia, nada 
más que vocablos; en realidad, unen siempre cláusulas. Si decimos 
J u a n Y Pedro v a n a l teatro, la conjunción Y une en realidad las 
dos cláusulas siguientes : J u a n v a a l teatro Y Pedro v a a l teatro. 

En el e j e m p l o e n s e ñ o á J u a n Y á Pedro , hay también dos cláu­
sulas : Yo enseño á J u a n Y y o enseño á Pedro, 

En los ejemplos anteriores, la conjunción une siempre cláusu­
las constituidas por tesis. Igualmente puede unir cláusulas cons­
tituidas por anéutesis : 

l Van Pablo Y Pedro á los toros? No enseño á J u a n Ni d Pedro. 

Las dos anéutesis anteriores pueden descomponerse en las 
cuatro siguientes, dos á dos : 

• ]ra Pablo d los toros? No enseño d J u a n . 
¿ V a Pedro d los toros? No enseño d Pedro. 

•Por determinar las conjunciones una relación de enlace, se 
dividen principalmente en copulativas, disyuntivas y adversativas. 
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Las COPULATIVAS son Y, É (I), NI, QUE : 

J u a n Y Pedro, Ni compro NI vendo. 
Fernando É Isabel. Ni corto NI perezoso. 
Compro Y vendo. Cose QUE cose. 

No hay más que una conjunción DISYUNTIVA, Ó, la cual se con­
vierte en ú ante palabra que empiece por o ú HO : 

Vencer ó morir. Compro 6 vendo. 
Diez ú once. J u a n ó Pedro, 
Mujer ú hombre. Azul ó verde. 

Á la conjunción ó se une á veces el vocablo bien, y otras 
veces el vocablo y a : 

H a y qiie enmendar este escrito, ó BIEN copiarlo de nuevo. 
Esto se consigue arreglando esta máquina, ó YA comprando otra nueva (2). 

Por muchos gramáticos se da el nombre de conjunciones á los 
nexos adverbiales que unen las entidades elocutivas sin sentido 
independiente á las tesis ó las anéutesis. Pero atendiendo al ofi­
cio de estos nexos, no deben recibir el nombre de conjunciones. 

No son, pues, conjunciones propiamente dichas las llamadas 
CONDICIONALES: s i , como, dado que, etc.; ni las llamadas CAUSALES : 
porque, en v i r t u d de, p o r causa de; ni las FINALES: p a r a que, á fin 

de que. 

En el curso de esta obra quedará justificada la denominación 
de nexos dada á estos vocablos de enlace. 

CAPÍTULO II 

I N T E R J E C C I O N E S 

Sin verbo, y por excepción, puede expresarse el fin elocutivo. 
Con frecuencia no expresamos por medio de cláusulas, sino 

por medio de un monosílabo, la impresión repentina de sorpresa, 
de admiración, de ira, de entusiasmo, de tristeza, de dolor... que 

(1) L a conjunción Y se convierte en É ante palabra que empiece por / ó hi, 
(2) Los vocablos YA, BIEN, HORA, substituyen á veces, por elegancia, á la con­

junción disyuníifa ó; pero en tal caso, dichas tres palabras deberán repetirse 
delante de cada término, v. g.: Se pasa la vida YA cantando, YA durmiendo; BIEN 
cantando, BIEN durmiendo; ORA cantando, ORA durmiendo. 
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produce en nuestro ánimo algo que vemos ú oímos, sentimos ú 
queremos; por ejemplo: ¡ahí , ¡okl , ¡ay!t ¡uf!, ¡bahl , ¡cal , ¡qu ia l , ¡ehí, 

¡puf!, ¡puml . . . Estos monosílabos se llaman interjecciones. 
Las interjecciones, en cuanto expresan nuestros sentimientos, 

equivalen, hasta cierto punto, á las cláusulas; pero se diferencian 
de éstas en que regularmente sólo expresan de un modo vago 
fenómenos de la sensibilidad, y no de la inteligencia. 

Las palabras catalogadas como interjecciones son pucas, pero 
sirven para expresar muchos afectos, porque se enuncian con 
tonos muy diferentes y se acompañan de diversos gestos, adema­
nes y actitudes, por lo cual una misma interjección suele servir 
para denotar alegría, tristeza, espanto, admiración, burla, eno­
jo, etc. 

Las interjecciones son, por su índole, monosilábicas; pero el 
uso ha dado valor de interjecciones á otras muchas palabras de 
otra clase: ¡ho la! , ¡zape!, ¡miz , miz!, ¡arre ! , ¡ so! , etc., y muchas que 
fueron en su origen verbos, adverbios, etc.: ¡bravo ! , ¡cómo!, ¡ cu i ­

dado!, ¡chito!, ¡d iablo! , ¡ fuego! , ¡pues! , ¡que!, ¡ j a ! , ¡ a n d a ! , ¡vaj /a ! , 

¡cal le! , ¡¿orna!, ¡ sop la ! , ¡ a t i za ! , ¡ a p a g a y vamonos!, etc. 

Las interjecciones, según el tono que las acompaña, pueden 
expresar un fin elocutivo : 

¡ F u e g o ! (en tono afirmativo). 
(Fuego?... (en tono interrogativo y de sorpresa). 
\Fuegol ¡ F u e g o ! (en tono afirmativo y de espanto). 

Y siendo esto así, ocurre preguntar : 
¿Constituye el verbo el único medio exclusivamente propio 

para dar á conocer e l f i n de u n a e n u n c i a c i ó n } 

Como acabamos de ver por los últimos ejemplos, hay que 
responder negativamente. 

file:///Fuegol
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CAPÍTULO n i 

F I N A L I D A D E L O C U T I V A 

La función de finalidad elocutiva puede expresarse por otros 
medios muy disdntos: 

¡ H e r m o s a mujerl Bolas blancas, 20. 
¡ B u e n toro! Bolas negras, 2. 
¡ Valiente bicho! Académico electo por mayoría, D .u 
¡ B r a v o animal! — ¿ M u e r t a ? . . . 
E n casa del herrero, cuchillo de palo. — No, ¡ a s e s i n a d a ! 
L a mtijer casada, la pierna quebra- —¿Ases inada! . . . 

da y en casa. — ¡ C r i m e n atroz! 
Académicos votantes, 22. — / Y por su hijo! 

El fin elocutivo de una enunciación puede, pues, exteriorizar­
se s in verbo, con especialidad en formas análogas á la de la inter­
jección. Y es que hay enunciaciones que más bien son sentimien­
tos que ideas, y en que no es necesaria la claridad y precisión 
que llevan las cláusulas consigo. Así es que en esas enunciacio­
nes hasta estorban los verbos. (¡Qué verbo puede ponerse en el 
proverbio E n casa del herrero, cuchillo de palo? Si se dice en casa 

del herrero HAY cuchillo de palo , ó bien HUBO cuchillo de palo , ó 
bien SUELE HABER cuchillo de pa lo , etc., se comete una inexacti­
tud y el proverbio pierde todo su vigor. 

Trátese de poner verbo en el otro proverbio: L a mujer casada, 

l a p i e r n a quebrada y en c a s a , y se verá en el acto la imposibili­
dad de-hacerlo. 

A esta clase de sentencias populares cuadra perfectamente la 
indecisión y la vaguedad : 

¡ O h edad nefanda! 
i Vicios abominables ! ¡Oh costumbres! 
¡ Oh corrupción! 

(MoRATIN.) 

Tales expresiones tienen que aparecer sin verbo, porque cual­
quier verbo les daría un sentido concreto y determinado, que no 
sería expresión de la verdad, porque ninguna edad es del todo 
nefanda ni todas las costumbres son depravadas, etc. 

Pero cuando hay verbo, sólo á esta palabra incumbe exclusi­
vamente expresar el fin de la elocución (afirmar, negar, pregun­
tar, mandar...). 
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C A P Í T U L O IV 

V O C A T I V O 

Entre los medios de expresar un fin elocutivo sin hacer uso 
de ningún verbo, hay que contar el llamado caso voca t ivo . 

El vocativo sirve solamente para invocar ó llamar, con más ó 
menos énfasis, á una persona ó cosa personificada. Lleva algunas 
veces antepuesto una de las dos interjecciones ¡ahí , ¡o / i ! , y á 
veces ¡ e k ! : 

JUAN, veu aqui. 
PEDRO, cómprame sellos. 
P a r a y oyente, ¡OH sol í ¡YO te saludol 
¡EH, Hol... ¡ E l de las aveltaftas!... 
— ¡CABALLERO! ¡ U n a limosna por Dios! 
— ¡Perdone, hitmano! 

Los vocativos son susceptibles de determinación : 

Llorad, NAVES DEL MAR, gut es destruido 
Vuestro soberbio orgullo y fortaleza. 

(HERRERA.) 

¡OH VOSOTROS DEL MUNDO HABITADORES. 
Contemplad mi tormento! 

(ESPKONCEDA.) 



SECCION 9.a 
A N O R M A L I D A D E S 

CAPÍTULO I 

F R A S E S H E C H A S 

Poco habría que ampliar lo ya explicado si las normas genera­
les del hablar no experimentasen en la práctica desvíos, contra-
rreglas, excepciones y hasta caprichos del lenguaje en tan gran 
número, que quien solamente fijase en ello su mirada podría admi­
tir que lo normal en la lengua era la anormalidad. 

Únase á esto, por ser de capital importancia el tenerlo pre­
sente, que expresiones anormales, una vez admitidas, establecen 
bases de nuevas normalidades que obligan á otras clasificaciones 
de las palabras y á construcciones de naturaleza especial que» 
como es consiguiente, no se ajustan á las primitivas, por consti­
tuir ya verdaderas reglas organizadoras de tales construcciones. 
Todo esto produce dificultades de no fácil inteligencia, que pue­
den ser vencidas por virtud de apropiados ejemplos, expuestos 
ordenadamente, desde lo más fácil á lo más difícil y de lo sencillo 
á lo complejo, para que así queden mejor grabados en el conven­
cimiento de cuantos en ellos fijen su atención. 

A veces una palabra se junta á otra, no para modificarla ni 
para aumentarle la comprensión, sino para recordar cualidades ó 
caracteres ya incluidos evidentemente en la comprensión misma. 
Por ejemplo : en una fábula de Iriarte se cuenta que «los zánga­
nos determinaron hacer exequias funerales en honor de una abeja 
muy hábil y laboriosa cuando vivía, y susurrar elogios 

de lo ingeniosa que era 
en labrar DULCE miel y BLAKCA cera.» 
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En lá idea de miel está comprendida la de dulce, y en la de 
cera la de blanco; de modo que con tales calificativos no se 
aumenta la comprensión. Pero en modo alguno son absurdas. 
Yuxtaposiciones anormales como las anteriores son muy frecuen­
tes. No siempre, pues, se juntan dos palabras para que la una 
saque á la otra de su vaga é incierta generalidad. 

Hállanse en el mismo caso multitud de ejemplos de autores 
ilustres, como el conocido de L a s r u i n a s de I t á l i c a : 

Este despedazado anfiteatro 
Impío ¡tonar de los dioses cuya afrenta 
Publ ica el AMARILLO jaramago.. . 

Todos los jaramagos son amarillos. Pero basta con los ante­
riores ejemplos, porque todo el que lea algo de Literatura se los 
encontrará á granel. 

Hemos visto que cuando una palabra modifica á otra, como. 

Rey profeta, Lengua madre, 
P a p a rey, Algodón pólvora, 
P a p e l moneda, Cartón piedra, 

resulta un significado en que se encuentran reunidos los concep­
tos componentes. 

Pero hay expresiones anormales formadas por grupos de pa­
labras que, tomadas al pie de la letra, constituyen compuestos 
evidentemente absurdos, y que, sin embargo, ostentan significa­
dos tan admitidos, que á veces resultan insubstituibles por locu­
ciones lógicas; por ejemplo: 

Sangre azul, A pie junt i l las , 
Sangre de horchata. De vez en cuando. 
Gramát ica p a r d a . S in más n i más. 
Sueldo pelado, A hí ir tadi l las , 
A palo seco. E l ojo de la llave, 
A garrotazo limpio, Temo seco, 
Gente de pergamino. P e r r a grande (10 céntimos), 
A roso y velloso. Perro chico (5 céntimos), 
A l a chita callando. U n a gran cruz, 
Sal ida de pie de banco. Po l í t i ca de campanario, 

y otros muchos compuestos por el estilo, cuyo significado está 
en el conjunto y no en los vocablos que lo forman. 

Son todavía, si cabe, más incongruentes que los anteriores 
ejemplos, frases y modismos, como 

Cortar el agua. Andar á tiro limpio. 
Creer en Dios áput io cerrado. Andarse por las ramas. 



Estos compuestos anormales se llaman locuciones. Su núme­
ro es muy considerable, y no obedecen á ley ninguna. Son engen­
dros del capricho, únicamente sancionados por el uso, y de carác-
terin variable. Se á x c e premio gordo, y no cabría decir (á no ser 
cómicamente) premio grueso, ni premio obeso, ni premio voluminoso. 

Es frase vulgar y corriente á tiro limpio, y no cabría decir á tiro 

aseado, ni d tiro pidcro, etc. 

Todos los anteriores complexos elocutivos y sus similares 
reciben la denominación de frases hechas. 

CAPÍTULO II 

C O N S T R U C C I O N E S O B L I G A D A S 

Hay vocablos que no pueden construirse más que agregándo­
les, sin arreglo á sistema ninguno, una cierta preposición, mien­
tras que otras palabras necesitan hasta dos preposiciones para 
formar sentido: ACCEDER no puede emplearse sin la preposición Á: 

ACCEDÍ Á lo que se me proponía , 
E l ministro ACCEDE Á tu petición; 

AGRACIAR lleva siempre la preposición CON : 

L o AGRACIARON CON una cruz; 

DEPENDER requiere DE : 

ÜEPENDO DE mi f a m i l i a ; 

INCURRIR exige EN : 

INCURRIÓ EN grave f a l t a ; 

INCOMPRENSIBLE quiere alguna de las dos preposiciones Á ó PARA: 

INCOMPRENSIBLE Á los hombres, 
INCOMPRENSIBDE PARA los ignorantes; 

INDULGENTE quiere alguna de las preposiciones CON, PARA, ó las 
dos : PARA, CON : 

E s INDULGENTE CON el prójimo. 
E s INDULGENTE PARA el prójimo, 

E s INDULGENTE PARA CON el prój imo; 

RESBALARSE pide también dos con dativo: 

Se LE resbaló DE ENTRE las manos. 



Á veces una misma palabra puede ir con una de varias pre­
posiciones ó con dos de ellas: 

INCONSECUENTE EN sr/s amores, 
INCONSECUENTE CON S/ÍS amigos. 
INCONSECUENTE PARA SÍIS amigos, 
INCONSECUENTE PARA CON SUS amigos. 

Son muchos los verbos que cambian de significado cuando el 
uso les agrega una determinada preposición; tales como : 

RESPONDER I RESPONDO POR mi sobrino (en que RESPONDER no signi-
' ' \ fica CONTESTAR). 

ESTAR \ ^ a mcsa me EST^ EN c'en pesetas. 
| ESTOY CON usted en esta opinión. 

Y a SALÍ DEL azúcar averiado. 
Y a SALIMOS DE acreedores. 

j A l fin SALIÓ DE la loca de su suegra. 
„ } E l gabán le SALE EN treinta duros. 

L 1 R | SALE POR cuatro duros a l d ía . 
' L a alameda SALE! AL campo. 
Siempre SALE CON sandeces. 
Siempre se SALE CON la suya. 

L a ventana CAE AL Mediodía. 
E s a calle CAE HACIA los barrios bajos. 

CAER I Y a CAIGO EN ello. 
E s e santo CAE POR la Cuaresma. 

i L o s guardias CXYEROH SOBRE los ladrones. 

' A l f i n DI CON /// libro. 
L a Pol ic ía no ha DADO CON los ladrones, 
Dió EN la más r a r a manía. 

\ Dió EN la flor de llegar siempre tarde. 
} L a puerta DA AL j a r d í n . 
] L o s guantes con el uso DAN DE si . 
\ L o DOY POR visto. 
L e DIÓ POR tocar la guitarra. 
Dió SOBRE el más flaco. 

^Ese dinero no DA PARA todo. 

Según se ve, la agregación de estas preposiciones no obedece 
á sistema ninguno ( i ) . 

Hay palabras y hasta reuniones de palabras que no tienen 
significado completo por sí solas, y que por tanto resultan como 
PALABRAS A MEDIAS. 

( i) Á esta dependencia en que los adjetivos y los verbos principalmente se 
hallan respecto de ciertas preposiciones, llaman los gramáticos r é g i m e n , el 
cual tiene su capital importancia en los anteriores ejemplos y sus análogos. 



Tales son todas las preposiciones que aisladamente nada sig­
nifican. 

También son palabras ó frases á medias las siguientes : muy, 
semejante á , parecido d, mayor que, menor que, i g u a l á , tan, tanto, 

a, os, as , l i m í t r o f e con, oriundo de, perito en, inmediato d, idént i co 

d, etc., etc. Ninguno de estos vocablos ó conjuntos de vocablos 
tienen significado elocutivo sino unidos á otros que se les junten 
convenientemente; y cuando esto se verifica, el sentido resulta 
del conjunto, y no de ninguno de los componentes. En la unión 
de estos COMPONENTES á las palabras necesarias reside el sig­
nificado de la locución. Pero el conjunto no obedece á sistema. 

Hay, por último, anormalidades que, una vez admitidas, se 
sujetan á una normalidad s u i gener i s : hacer novillos es induda­
blemente un gracioso dislate; pero, una vez admitido, ya quedará 
sujeto á las reglas generales de la conjugación, y podrá decirse : 

Yo hago novillos. É l hace novillos. 1 
Tú haces novillos. E l l o s hacen novillos. 

De uo modo anormal y fuera de todo sistema, la conjunción 
que se une al verbo tener para constituir el verbo tener que. Pero 
una vez constituido, el verbo tener que se conjuga en todos sus 
tiempos (excepto en el imperativo) como si fuera un verbo nor­
mal de la segunda conjugación : 

Tengo que sal ir . Tienen que sal ir . 
Tienes que sa l i r . Tenia que salir. 
Tiene que sal ir . Tenias que sal ir . 

» Tenemos que sa l i r . Tenía que sal ir , ^ 
Tenéis que sa l ir . Teníamos que sa l ir . 

También anormalmente se forman los verbos tener de, haber 

de, deber de, l l evar entendido, dejar dicho, estar resuelto, y otros 
muchos que luego se emplean conforme á las reglas generales : 

Tengo de hacer un ejemplar. Deberá de estar trascordado. 
Hubo de escribir. Estoy resuelto d escribirle. 

En los tiempos compuestos, las palabras que los forman tienen 
significado de por sí, distinto del que resulta de la combinación: 

He escrito. E s t á s escribiendo. No habrá a legr ías . 
H a s escrito. E s t á escribiendo. No deja de escribir. 
H a escrito. No hay dinero. No dejo' de escribir. 
Estoy escribiendo. No había f r u t a . No dejará de escribir. 



V á este tenor, multitud de expresiones formadas en su ori­
gen sin sujeción á sistema, constituyen después reglas del idioma. 

Pasa, pues, con el lenguaje lo que en Geografía respecto de 
las irregularidades de la superficie de nuestro globo. La tierra es 
redonda, pero la redondez está constantemente interrumpida por 
montes y valles, cerros y llanuras, que hacen necesario un estu­
dio detenido de sus direcciones y estructuras especiales. 

De modo análogo las anormalidades del idioma constante­
mente modifican nuestras ideas generales sobre la elocución. Lo 
cual, con el transcurso de los tiempos y las rarezas del capricho 
humano, ha venido á constituir un SISTEMA DE MODIFICA­
CIONES, cuyo estudio es ineludible y requiere la repetición, 
desde nuevos puntos de vista, de ideas gramaticales al parecer 
perfectamente establecidas ( i ) . 

(i) E n esta PRIMERA PARTE s ó l o se incluyen aquellas nociones generales 
de G r a m á t i c a pertinentes al fin de esta obra. 
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SECCIÓN V 
ESTUDIO ESPECIAL DE VERBOS, NOMINATIVOS, 

ACUSATIVOS Y ABLATIVOS 

CAPÍTULO I 

D I V I S I Ó N D E L O S V E R B O S P O R S U S I G N I F I C A D O 

i.ü Hay verbos que expresan fenómenos independientes de 
toda personalidad : llueve, g r a n i z a , nieva, anochece. 

Estos verbos se denominan IMPERSONALES ABSOLUTOS, 
porque los fenómenos que con ellos se designan no dependen de 
la energía de ninguna persona ni ocurren en ningún ser humano. 

2,0 Hay verbos que expresan fenómenos afectivos ó concep­
tos del entendimiento, independientes de toda agencia personal. 

Ejemplos referentes á fenómenos afectivos : 

ADMIRA SU energía. 
EMBELESAN stis conversaciones. 
REPUGNA SU fealdad^. 
SORPRENDE SU hermosura. 
DESAGRADA SU testarudez. 

Ejemplos referentes á conceptos del entendimiento : 

IMPORTAN SUS declaraciones. 
URGE el remedio. 
CONVIENE SU aquiescencia. 
CONSTAN sus retractaciones. 
BASTA, FALTA, SOBRA, QUEDA uti duro. 

Estos verbos referentes á afecciones de la sensibilidad y á 
conceptos del entendimiento se denominan IMPERSONALES 
RELATIVOS, porque, aunque independientes de los fenómenos 
volitivos, no están en absoluto desligádos de toda personalidad. 
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Quiérase ó no se quiera, una cosa ADMIRA, EMBELESA, 
REPUGNA, SORPRENDE, DESAGRADA, etc., etc.; ó bien 
IMPORTA, URGE, CONVIENE, CONSTA, BASTA, SOBRA... 

3.0 Hay verbos que expresan cambios ó variaciones no inten­
cionales en las cosas ni en las personas : 

E l reloj VARÍA. 
E l árbol CRECE. 
L a n iña ENFERMÓ. 
E l cartero HA ENFLAQUECIDO. 
E l organismo MUERE. 

Estos verbos se denominan v i r b ó s del acaecer, del acontecer, 

del ocurr i r . 

El reloj nada hace intencionalmente para VARIAR, ni el árbol 
para CRECER, ni la niña ejecuta acto alguno consciente ni in­
consciente para ENFERMAR, ni el cartero para ENFLAQUE­
CER, ni el organismo para MORIR. Lo que hay es que en el 
reloj, en el árbol, en la nina, en el cartero, en el organismo, acae­
cen, acontecen, ocurren los fenómenos de variar, crecer, enfer­
mar, enflaquecer, morir. 

4.0 Hay verbos de acción que, para expresar el fin elocu^tivo 
que les es propio, necesitan designar tan sólo el AGENTE del 
acto á que ellos se refieren : 

E l p á j a r o VUELA. E l caballo GALOPA. 
E l pez NADA. E l hombre TRABAJA. 

Estos verbos se llaman INTRANSITIVOS, 
5." Hay verbos, también de acción, que además de designar 

al agente, pueden conexionar dos entidades elocutivas, como un 
puente une las márgenes opuestas de un río : 

L a costurera COSE los trajes. 
E l escultor MODELA una estatua. 
E l sabio AMA la verdad. 
T u hermano BARNIZA los muebles. 
E l hacha RAJA el leño. 
E s a mala lengua CALUMNIA d todos. 

En los ejemplos anteriores, los verbos COSER, MODELAR, 
AMAR, etc., conexionan las entidades elocutivas costura y trajes, 

esctdior y estatua, sabio y verdad, etc. 

Estos verbos, que expresan acciones transmitidas por el agen-
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te á otra persona ó cosa, se llaman TRANSITIVOS ( i ) , si bien 
todos esos mismos verbos pueden existir sin conexionar grama­
ticalmente dos entidades : 

L a costurera COSE. E / escultor MODELA. E l sabio AMA (2). 

6.° De entre los verbos transitivos, forman especial clase los 
que se denominan verbos de voluntad, verbos de p a s i ó n y verbos 

de entendimiento, según que los actos dependen más ó menos 
directamente del sentir, del querer ó del entender : 

DESEA el regreso de su consocio (verbo de voluntad). 
DEPLORA el regreso de su consocio (verbo de pas ión) . 
SUPONE el regreso de su consocio (verbo de entendimiento). 

Estos verbos de voluntad, p a s i ó n y entendimiento son de capi­
tal importancia, por tener la propiedad de admitir, como acusa­
tivos, conjuntos de palabras; por ejemplo : 

Desea QUE REGRESE SU CONSOCIO (voluntad). 
Deplora QUE REGRESE SU CONSOCIO (pasión) . 
Supone QUE REGRESARÁ SU CONSOCIO (entendimiento). 

El estudio de estos verbos de voluntad, p a s i ó n y entendi­

miento es tan complicado y ofrece tan grandes dificultades, que 
á su examen se consagra casi por completo la Sección 3.a de la 
Tercera Parte de esta obra (3). 

(1) C o n esta d e n o m i n a c i ó n se da á entender que la a c c i ó n ejecutada por el 
agente nominativo trasciende a l acusativo : 

Aquel picaro muchacho apaleaba á su perro. 

E l acto del muchacho (nominativo-agente) se efectuaba sobre el perro (acu­

sativo). 
E n los verbos que no l levan acusativo no recae la a c c i ó n del nominativo sobre 

un acusativo que no existe, y por eso los verbos sin acusativo se denominan 
I N T R A N S I T I V O S : 

E l caballo galopa. & hombre trabaja. 

(2) C l a r o es que, en l a real idad, resulta forzoso que la costurera, el escul­
tor, etc., cosan, modelen algo. 

(3) L a s desinencias de estos verbos en acusativo no indican solamente un 
tiempo, sino dos; por ejemplo; Hoy lunes ORDENO que el jueves VENGAN los alba-
ñiles. 

L a r e l a c i ó n entre los verbos ORDENAR y VENIR es: hoy lunes, de presente á 
futuro; pero el p r ó x i m o s á b a d o , cuando el jueves sea ya pre tér i to , se c o n s e r v a r á 
la misma r e l a c i ó n , por admirable propiedad de la lengua, diciendo como sigue : 
Jil lunes ORDENÉ que el jueves VINIERAN los albañiles: donde VINIERAN es á l a 
vez futuro del ORDENÉ y pre tér i to del momento actual. ., • 
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7.° Hay un verbo, el verbo SER, que tiene por oficio definir 
correlaciones de igualdad ó comparación entre las ideas de cosas 
ó conceptos de personas, ó expresar simplemente atribuciones: 

L o s tr iángulos SON superficies cerradas por tres l í n e a s . . , \ 
L a esfera ES un cuerpo redondo cuyos radios son iguales. f̂ , , . 
E l Sol ES el astro central de nuestro sistema planetar io . . j 
L o s hombres SON animales racionales / 
E l telégrafo ES út i l Atributo. 

Este verbo SER se llama SUBSTANTIVO. Las cláusulas de 
verbo substantivo, cuando consignan relaciones de igualdad ó 
comparación, son reversibles: 

Superficies cerradas por tres l íneas SON los tr iángulos . 
E l cuerpo redondo cuyos radios SON iguales es la esfera. 
E l astro central de nuestro sistema planetario ES el Sol. 
Animales racionales SON los hombres. 

'La reversibilidad de los términos es propiedad exclusiva de 
las definiciones. 

8.° El vei;bo SER tiene también por oficio consignar que en la 
extensión de un concepto está incluido otro: 

L o s leones SON animales. 
L a s ballenas SON mamíferos . 
L a T ierra ES redo?ida. 

Las cláusulas de verbo substantivo, cuando sólo consignan que 
un concepto está incluido en otro, no son reversibles. 

En los conceptos de animal, de mamífero y de redondo caben, 

respectivamente, los de león, ballena y el del planeta llamado 
Tierra, por lo cual las tres últimas cláusulas son ciertas. Pero no 
son reversibles, pues siendo mayor la extensión de los conceptos 
de animal, mamífero y redondo que la de león, ballena y Tierra, 

no cabe decir propiamente : 

L o s animales SON leones. 
L o s mamíferos SON ballenas. 
L o redondo ES la Tierra, 

g.0 Por ampliación, el verbo SER forma con otras palabras 
conceptos en cuya extensión cabe incluir otros : 

E s POSIBLE que lo diga. 
E s IMPOSIBLE que lo haga. 



En la idea de posibilidad cabe incluir la del dicho de una ' 
persona; y en la de imposibilidad la de que ejecute cierto 
acto; y, análogamente, á estas expresiones pueden agregarse las 
siguientes : 

Es VERDAD que lo dijo. 
Es CIERTO que-se retracto'. 
Es ÚTIL que trabaje. 
Es PROBABLE que regrese. 
Es IMPROBABLE que vuelvct. 
Es JUSTO que el crimen sea castigado. 
Es NECESARIO que sigas una carrera. 
Es FUERZA que te ganes la vida. 
Es INDUDABLE que hay ant ípodas . 

10.° El verbo substantivo expresa también la existencia; y 
en este sentido equivale á otros verbos, especialmente el verbo 
EXISTIR y el verbo HABER empleado unipersonalmente; 

L o s pocos sabios que en el mundo HAN SIDO, (FRAY LUIS DE LEÓN.) 
L o s pocos sabios qzte en el mundo HA HABIDO. . 
L o s pocos sabios que en el mundo HAN EXISTIDO. 

T a l señora no ES ett el mundo. (CERVANTES.) 
T a l señora no EXISTE en el mundo. 
No HAY señora ta l en el mundo. 

FUÉ Zaragoza : FUERON sus valientes. (MARTÍNEZ DE LA ROSA.) 
EXISTIÓ Zaragoza : EXISTIERON sus valientes. 

Aun n í a p a t r i a , Veremundo. (JOVELLANOS.) 
Aun EXISTE la patr ia , Veremundo. 

A q u í v v t Troya. 
Aquí EXISTIÓ Troya. 
A q u í HUBO una ciudad llamada Troya. 

L a virtud ES. 
L a virtud EXISTE. 
HAY virtud. 

E l eclipse SERÁ el martes. 
E l eclipse OCURRIRÁ el martes. 
HABRÁ eclipse el martes. 

E n la escalera ES elfuego. 
HAY fuego en la escalera. . 

1 1 C u a n d o el verbo SER indica ESTADO, es substituible 
por el verbo ESTAR : 

ERA rico; pero ahora ESTÁ pobre (es decir, su estado es el de pobre). 
ERA la salud misma; pero ahora ESTÁ enfermo. 



La riqueza de la lengua permita reemplazar el verbo ESTAR 
y hasta el mismo SER por otros verbos : 

4Dónde ESTÁ mi bastón? 
¿Dótide PARA mí bastón? 
¿Dónde ANDA mi paraguas? 
¿Dónde SE HABRÁ METIDO mi fiar-aguas? 
Eso no RESULTA cierto. 
E l joven RESULTÓ tin grandísimo bribón. 
Nos SALIÓ nn grandísimo bribón. 
Esos guantes HAN RESULTADO muy bue?ios. 
Esos guantes HAN SALIDO muy buenos. 

En resumen: 
Los verbos expresan: 
1.° Lo que percibimos como fenómenos externos é indepen­

dientes en absoluto de la actividad humana : 

Graniza, anochece. 

2.0 Lo que percibimos como afecciones de la sensibilidad ó 
concepto del entendimiento, independientes de toda energía 
personal: 

Admira, embelesa (sensibilidad). Consta, conviene (concepto). 

3° Lo que acaece en las personas ó las cosas: 

Nace, crece, varía, muere. 

4.0 Lo que se percibe como actos ó EFECTOS de las ener­
gías de los seres : 

Anda, corre, trota. 

5.0 Lo que se ejecuta por un ser sobre otro : 

E l carpintero BARNIZA la mesa. E l bueno ABORRECE el vicio. 

6.° Lo que ES y CÓMO ES : 
E l triángulo ES una figura. Los leones SON animales. 

7.0 Lo que EXISTE, H A Y ó ESTÁ : 

L a virtud ES, HAY virtud. E s rico, ESTÁ rica. 



CAPÍTULO II 

DIVISIÓN D E L O S V E R B O S P O R S U E S T R U C T U R A 

Los verbos, atendiendo á su estructura, se dividen en dos 
clases : 

Verbos que con un solo vocablo tienen SIGNIFICADO COMPLETO; y 
Verbos que para tener SIGNIFICADO COMPLETO requieren más de 

un vocablo. 

Los de la primera clase comprenden en el solo vocablo de 
que constan todos los caracteres precisos para que la significa­
ción resulte completa sin necesidad de aumento en su com­
prensión : 

HABLAR (habló bien). 
DECIR (dijo mucha verdad). 
ESCRIBIR (escribid un libro). 

ADORNAR (adornó la casa). 
BORDAR (bordó un pañuelo). 
FIRMAR (firmó la credencial). 

listos verbos no aumentan su comprensión agregándoles nin­
guno de los casos acusativo, nominativo ni dativo. 

Los verbos de la segunda clase ó de significado incompleto, 
constan siempre de más de un vocablo, y se subdividen en seis 
especies; á saber: 

1.a Verbos á los cuales se agrega un substantivo que á pri­
mera vista parece acusativo, pero que sólo sirve para formar 
parte de un modismo especial que nada tiene que ver con el sig­
nificado del verbo; por ejemplo : 

Hacer cara, Hacer frente; 

CARA y FRENTE no son aquí acusativos, pues no se trata ahora 
de hacer ó construir caras ni frentes. De manera que el modismo 
resulta del conjunto de los vocablos que lo forman, para signifi­
car la idea de resistir ú oponerse á enemigos, peligros, dificul­
tades, etc. ( i ) . 

Hacer cama. 

Tampoco CAMA es acusativo en esta cláusula, sino parte del 

(0 ¿Te hizo cara? — Cara no; 
antes bien, me la deshizo. 



correspondiente modismo. Y si dijésemos «hacer la cama> ya 
tendríamos acusativo: 

Hacer tortilla (aplastar) ( i ) . 

Y de la misma manera resulta la infinidad de modismos aná­
logos en que los substantivos componentes no son acusativos, 
aunque adopten su forma : 

Hacer blanco. 
Hacer tiempo. 
Hacer f r ió . 

Hacer calor. 
Hacer humedad (2). 
Coger un resfriado. 

Pedir gollerías. 
Pedir peras a l olmo. 
Pedir cotufas a l golfo. 

Hay muchos de estos verbos de modismos que pueden cons­
truirse con dativos, lo que da al substantivo correspondiente ma­
yor apariencia de acusativo: 

Dar tiempo. 
Dar ocasión. 
Dar oídos. 

Dar que decir. 
D a r quejas. 
Dar, pegar voces. 

Dar, pegar cachetes. 
Dar, pegar bofetadas. 
Dar, pegar coces. 

L E did tiempo suficiente para la copia. 
E l juez no LE dio oídos. 
Bien LE dio' ocasión para ello. 

fueron dadas quejas del empleado. 
L E di una voz a l albañil, para que bajara del andamio. 

\pegd 
arre 

L a muía LE \ ^J0 . \ una coz al arriero. 

Jtianito LE \ >)un cachete d su hermano. 1 arreo' 

En ocasiones, parece que se agrega un nominativo, que, en 
realidad, sólo forma parte de un modismo; como : 

Ponerse el sol (ocultarse bajo el horizonte) (3). 

2.:' Hay verbos, a modo de palabras de sentido incompleto, 
que no pueden construirse sin una preposición, y á veces más, 

(1) La carreta hizo tortilla á la rana (la aplastó). L a rana fué hecha tortilla 
por la carreta. 

(2) Ni el frío ni el calor ni la humedad &̂  hacen; por tanto, ni calor, ni frío, 
ni humedad son acusativos. 

(3) Púsose el sol; mas miento; no se puso. 
¡ Qué presto he tropezado en el abuso! 
Dime, inventor de frase tan maldita : 
¿Cómo SE PONE el sol cuando SE QUITA? 

(SOLÍS.) 

file:///pegd
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por lo cual la palabra que va tras la preposición parece un abla­
tivo, aun cuando no lo sea. 

INCURRIR. — No puede construirse sin la preposición EN : 

INCURRIÓ EN grave falta. 

Este verbo por sí solo nada significa. Si alguien dijera única­
mente INCURRIR, nadie sabría de qué se trataba. 

Véanse más ejemplos de verbos sin sentido completo : 

DEPENDER. (Depende DE SU familia.) 
AGRACIAR. (LO agradaron CON una cruz.) 
OPTAR.' (Opto' POR el reloj, y no POR la sortija.) 
BRINDAR. (Brindó VOK SU salud.) (i). 
CEJAR. (No cejo EN su empeño.) 
CHOCAR. (Chocó CON el barco.) 
RESBALAR. (Se le resbaló DE ENTRE las manos.) (2). 

De estar sola ó acompañada de artículo la preposición, depen­
den otros modismos; como : 

Estar EN CAMA (donde EN CAMA no es ablativo, como lo sería si se dijese 
ESTAR EN LA CAMA). 

Poner EN capilla (donde EN CAPILLA tampoco es ablativo, como lo sería 
diciendo PONER EN LA CAPILLA). ; 

Y á este respecto otros modismos : 

//• A palacio {distinto de ir M.palacio). 

3.11 Hay verbos que varían de significado, según las preposi­
ciones que se Ies juntan. Tampoco en esta circunstancia la pre­
posición y el substantivo que la sigue forman ablativo: 

Í DA 
CAE ^ AL rio. 
MIRA 

Ea ventana no CAE, ni ÜA, ni MIRA. El significado es que «la 
ventana está situada frente al río». Y en los ejemplos que siguen 
el verbo CAER no significa DESCENDER: 

E s a calle CAE HACIA los barrios bajos. 
Ya CAIGO EN ello. 
Ese sanio CAE POR la Cuaresma. 
Los guardias CAYERON SOBRE los ladrones. 

(1) B R I N D A R puede ser también transitivo : La brindó hospedaje. 
(2) R E S B A L A R puede ser también intransitivo: Resbaló en la pendient.e 
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En los siguientes ejemplos el verbo DAR, á causa de las pre­
posiciones que se le juntan, no significa REGALAR ni otra acep­
ción análoga : 

A l fin DI CON tu libro. 
L a Policía no ha DADO CON los ladrones. 
Dió EN la más rara manía. 
L a puerta DA AL jardín. 
Los guantes con el uso DAN DE si. 
Lo DOY POR visto. 
Dió SOBRE el más flaco. 
Ese dinero no DA PARA tanto, etc. 

4. a Hay verbos de significado incompleto que para tener 
sentido han de incorporarse á uno ó más infinitivos. Tal sucede 
con el verbo PODER, que por sí solo carece de significado 

•cabal, pues si alguien dijese únicamente : Yo PUEDO, todo el mun­
do le preguntaría: iQué* 

Lo mismo ocurre con el verbo SOLER : Yo SUELO.—iQuéí 
Y también pasa lo propio en este sentido abstracto con los 

verbos DEBER, QUERER, MANDAR, HACER, que para for­
mar cláusula cabal é independiente, necesitan incorporarse á 
alguno ó algunos infinitivos : 

Yo PUEDO TRABAJAR. Yo QUIERO ENTERARME. 
Yo SUELO PASEARME. MANDÉ VENIR el coche. 
Yo DEBO ABSTENERME. HICE VENIR el coche. 

Á veces la incorporación de un verbo con otro exige otra 
nueva incorporación: 

Yo PUEDO HACER VENIR mi coche. 
É l PUDO HACER TROTAR el caballo. 
N i él QUISO HACER TROTAR el caballo, ni PUDO QUERER HACERLE TROTAR, 

porque él entonces estaba en Africa, 

5. a Hay también incorporaciones de verbos de preposición 
con uno ó más infinitivos, ó bien de verbos consistentes en mo­
dismos : 

H E DE castigarlos. 
TENGO QUE castigarlos. 
DEBIÓ castigarlos. 
DEJÓ DE escribir. . 
QUEDÓ EN volver. 
TIENE QUE mandar componer el sombrero. 
DEBE DE TENER prestada fianza. 
QUEDÓ RESUELTO hacer venir dos caballos, etq. 
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El sentido de los verbos incorporativos, como se ve en las 
anteriores expresiones, no está en ninguno de los verbos compo­
nentes, sino en el conjunto de todos ellos, los cuales forman una 
especie de complexo en que entran, no una sola idea, sino las 
de todos los verbos componentes : poder, querer, m a n d a r , hacer, 

trotar, etc.; 

Yo no PUDE QUERER MANDAR HACER TROTAR el Caballo. 

6.a Hay, por último, verbos que no pueden conjugarse sin un 
pronombre de la misma persona gramatical que el nominativo. 
Así, por ejemplo, el verbo ABSTENERSE no se puede conjugar 
sin alguno de los pronombres me, te, se (singular); nos, os, se (plu­
ral). No tendría sentido decir : 

Yo abstengo, tú abstienes, él abstiene. 
Nosotros abstenemos, vosotros abstenéis, ellos abstienen. 

Es preciso conjugar diciendo 

Yo ME abstengo. 
Tú TE abstienes. 
É l SE abstiene. 

Nosotros NOS abstenemos. 
Vosotros os abstenéis. 
Ellos SE abstienen. 

Kstos verbos se llaman PRONOMINALES, y son muy nume­
rosos. 

En resumen: 
Los verbos, POR SU ESTRUCTURA, se dividen en dos 

clases : 
1. a Verbos consistentes en un solo vocablo. 
2. a Verbos consistentes en más de un vocablo. 
Estos últimos verbos se subdividen : 
a) En verbos que parecen de acusativo: 

Hacer cara. Hacer frente. Hacer blanco. Nacer tiempo. 

b) En verbos de preposición, que parecen de ablativo ú otros 
casos : 

Le. AGRACIARON CON una cruz. 
Lo PUSIERON EN capilla. 
Se le FUÉ DE la memoria, etc., etc. 

c) En verbos cuyo significado varía por una preposición y 
que también parecen de ablativo : 

Ya CAIGO EN ello. 

d) En verbos incorporativos : 
No PUEDO QUERER MANDAR HACER VENIR el coche. 
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e) En verbos de modismos, que también se incorporan infi­
nitivo : 

Debe DE TENER prestada fianza. 

f ) En verbos pronominales : 

Yo ME abstengo. . Yo ME arrepiento. 

CAPÍTULO ni 

DIVISIÓN D E L O S N O M I N A T I V O S POR S U S I G N I F I C A D O 

Se ha visto ya que los verbos impersonales absolutos expresi­
vos de fenómenos naturales no llevan nominativo ( i ) por no ne­
cesitar de otras palabras para expresar el fin de la elocución (2): 

¿Relampaguea? — Relampaguea, 
j Graniza} — No graniza. 
¿No llueve? —• Llueve. 

Nominativos no agentes. — Los verbos impersonales r e l a ­

tivos que expresan afecciones de la sensibilidad ó conceptos 
independientes de toda agencia personal, llevan nominativo por­
que solos no les es dado expresar ninguno de los fines elocutivos 
que les pueden estar encomendados; pero estos nominativos no 
son nunca agentes : 

Afecciones de la sensi­
bilidad 

Conceptos del entendi­
miento . 

¡Admira su HERMOSURA. 
Embelesa su CONVERSACIÓN. 
Encantan sus OCURRENCIAS. 
ESO consta á todos. 
Consta LA RETRACTACIÓN. 
Importan poco sus ASEVERACIONES. 
Conviene su AQUIESCENCIA. 
E s o s POCOS Y ESOS MUCHOS no importan nada. 

Tampoco son agentes los nominativos del verbo SER : 

L a esfera ES un cuerpo redondo. 
Las ballenas SON mamíferos. 

(1) Aunque anticipando ideas, hay que decir, por vía de preparación, que 
tampoco llevan nominativo las cláusulas expresivas de la PASIVA E N A B ­
S O L U T O . 

(2) Los que se dediquen al estudio de idiomas extranjeros, podrán ver que 
en otras lenguas estos verbos tienen nominativo puramente gramatical: /ií PLEUT; 
it RAINS; es REGNET; es hungert MICH, MICH hungert. 
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Ni los del verbo HABER usado impersonalmente : 

Aun HAY patria, Ve?'emundo. 
HAY hechos gloriosos. 
HAY días aciagos. 

Tampoco son agentes los nominativos de los verbos N K U -
TROS ó del ACONTECER que expresan CAMBIOS en los seres 
por virtud de energías interiores independientes de todo acto 
volitivo. Estos verbos (como los anteriores) necesitan nomina­
tivos : 

Varía EL RELOJ? 
E L NIÑO fiace. 
E L ÁRBOL crece. 

E L VIEJO enfermo'. 
E L ORGANISMO se desarrolla. 
L o s MUNDOS nacen, crecen y mueren. 

Nominativos agentes y causantes. — i ? Los verbos 
intransit ivos llevan siempre nominativo agente, pero no pueden 
tener acusativo : 

E L CAIJALLO trota. 
E L NIÑO íiadaba. 
¿ Volaría ESTE PÁJARO cortándole la cola} 

2,0 Los verbos transitivos no pueden expresar el fin de la 
elocución sin un nominativo y un acusativo, si bien á veces el 
acusativo puede no ir expreso : 

Estos sastres (nominativo) cosen LOS UNIFORMES (acusativo). 
Estos periodistas (nominativo) escriben BUENOS VERSOS (acusativo). 
Estos sastres (nominativo) cosen d máquina (sin acusativo, aunque pu­

diera haberlo) ( i ) . 
Estos periodistas fio escriben ahora (sin acusativo, aunque pudiera ha­

berlo) (2). 

Los nominativos de los verbos transitivos son también 
AGENTES. 

3." La idea de AGENTE no es la de mero ejecutor. 
Se considera como nominativo agente al causante de algo: 

. E L VIRREY construyó diez galeras (3). 
E L ALMIRANTE apresó diez bajeles (4). 
E S E ARQUITECTO construyó el hospital (5). 

(1) Como por ejemplo : Estos sastres cosen á máquina LOS UNIFORMES. 
(2) Como por ejemplo ; Estos periodistas no escriben ahora ARTÍCULOS LITE" 

RARIOS. 
(3) Claro es que el virrey personalmente no pudo construirlas» 

- (4) E l almirante no pudo personalmente apresarlos. 
(5) E l hospital fué construido por los operarios. 



Se ve, pues, que los nominativos de los verbos transitivos 
son siempre agentes ( i ) . 

Formas reflejas.—El nominativo tiene significado especial 
en las cláusulas llamadas de forma reflexiva. 

Estas cláusulas dependen de sus acusativos, por lo cual, aun­
que ahora se está tratando del nominativo, hay que anticipar ideas 
referentes á los acusativos, para hacer comprender los nominati­
vos de las cláusulas reflejas, por la dependencia en que tales 
nominativos están de estos acusativos especiales (2). 

1.° Un agente puede ejecutar un acto sobre otra persona ó 
cosa : 

Yo afeito Á MI PADRE (Á MI PADRE, acusativo). 
M i madre ME peina (ME, acusativo). 
M i abuela ME alaba (ME, acusativo). 
L a niñera NOS lavaba (NOS, acusativo). 
L a niñer'a lava k LA NINA (Á LA NINA, acusativo). 
E l carpintero elogia LA MESA (LA MESA, acusativo). 
E l carpintero ME elogia (ME, acusativo). 

2.0 Un agente puede ejecutar un acto sobre sí mismo: 

Yo ME lavo (ME, acusativo). 
L a niñera SE lava (SE, acusativo). 
E l carpintero SE elogia (SE, acusativo). 

Las cláusulas en que se manifiesta que un agente ejecuta un 
acto sobre sí propio, se denominan de verbos reflejos ó reflexivos. 
Así, son de verbo reflexivo las cláusulas siguientes : 

Yo ME afeito. 
Yo ME peino. 
Yo ME lavo. 
Yo ME alabo. 

Tú TE afeitas. 
Tú TE peinas. 
Vosotros os laváis. 
Vosotros os alabáis, etc. 

Estas cláusulas reflexivas son también expresiones generales 
de verbo transitivo. 

3.0 Varios agentes pueden ejecutar actos recíprocamente los 
unos sobre los otros : 

Las niñeras SE peinan (unas á otras). 
Estos carpinteros SE elogian (unos á otros). 

Las cláusulas en que se manifiesta que varios agentes efec-

(1) Except9 en ciertos casos de estructura reflexiva que en breve se indicarán 
(2) E l significado y la forma de los acusativos reflejos, ó sea el completo estu­

dio de los mismos, será objeto de otro capítulo. 



túan actos unos sobre otros, se denominan de verbo recíproco. 
Así, son de verbo recíproco las cláusulas siguientes : 

Las niñas SE besan. 
^ Los niños SE tutean. 

M i padre y yo NOS abrazamos (al despedirnos). 

También estas cláusulas son expresiones construidas con 
verbos transitivos. 

Los nominativos'de las cláusulas genuinamente reflexivas y 
recíprocas, son agentes, como todos los anteriores, de los verbos 
transitivos. 

Nominativos seudo-agentes. — 1.0 Es claro que cuando 
un nominativo ejecuta un acto sobre sí propio, ese nominativo 
es agente, y lo manifiesta con las formas de las cláusulas reflejas. 
Pero hay ocasiones en que, conservándose la forma refleja, varía 
el significado del nominativo; por ejemplo : cuando se dice 

Juan SE afeita en casa de un barbero sevillano, 

nadie entiende que Juan con sus manos se afeita allí á si mismo. 
La forma de la cláusula es indudablemente REFLEXIVA; pero 
atendiendo al sentido, resulta que el nominativo no es agente, 
sino SEUDO-AGENTE, pues nada hace Juan : él no se afeita; 
lo afeitan. 

2.0 No es éste el solo caso en que un nominativo varía de 
significado por causa del acusativo de una forma reflexiva. 

Supongamos la cláusula siguiente : 

E l río SE ha helado. 

Nadie entiende que el río haya hecho algo para helarse á sí 
mismo, sino que el gran frío de la atmósfera ha solidificado el agua. 

Tampoco aquí el nominativo RÍO es agente, sino SEUDO-
AGENTE. 

3.0 Por último, cuando se dice, v. gr., 

Juan SE entristeció, 

nadie piensa tampoco que con esa forma reflexiva se quiera 
significar que Juan hiciera algo para entristecerse, pues ninguno 
se entristece porque quiere, sino que sentimientos y pasiones no 
dependientes de la voluntad lo entristecen, á pesar suyo. En 

Juan SE ejitristeció 

el nominativo Juan es sólo SEUDO-AGENTE. 



Nominativos indeterminados.—Á veces no interesa, ó 
no importa, saber quién es el AGENTE de un acto; y entonces 
van sin nominativos los verbos, aun cuando en ellos se sobren­
tienda siempre una poderosa agencia personal: 

L E DIERON una pa l iza Quna persona ó muchas?). 
¡ALLÁ VAN! (dice el mismo que va á abrir) ( i ) . 
ESTÁN HACIENDO un teatro. 

listas construcciones se llaman de nominativo indeterminado. 
En resumen: 
1 lay verbos sin nominativo [Llueve). 
Hay nominativos no agentes {Aquello embelesa; eso consta). 
Eos hay agentes { E l hombre trabaja). 
Eos hay causantes { E l virrey construyó diez galeras). 
Los hay seutio-agentes [Juan se afeita en la Puerta del Sol). 

Y los hay, en fin, indeterminados {¡Allá van!; le dispararon 
un tiro) (2). 

CAPÍTULO IV 

DIVISIÓN D E L O S N O M I N A T I V O S P O R S U E S T R U C T U R A . 

N O M I N A T I V O S P R O N O M I N A L E S Y N O M I N A L E S 

La persona que habla puede ser nominativo : 

Yo estudio. 

También puede serlo aquella á quien se habla : 

Tú estudias. 

Y por último, puede serlo igualmente cualquier entidad dis­
tinta de quien habla ó de aquel á quien se habla : 

ÉL estudia. 
LA MUJER estudia. 

ELLA estudia. 
E L HOMBRE estudia. 

(1} Aun constándole que por ser él un solo individuo (y no muchos) cabe 
usar el verbo en singular. 

(2) No cabe suponer que muchas personas oprimieron al mismo tiempo un 
solo disparador. 
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Los nominativos son, pues : 

í S i n g u l a r . . . Y o amo. De primera p e r s o n a . . . { D, ^ , *T „ M ^ 1 | Plural NOSOTROS amamos. 

T-N . I S i n g u l a r . . . T ú amas. D e segunda persona.. . i r>i i \ r /• & 1 (Plura l \OSOTROS amáis . 

•r. , | S i n g u l a r . . . ÉL ama. D e tercera persona - • • { oí , TP 1 l Plural ILI.LOS aman. 

Son PRONOMINALKS los NOMINATIVOS siguientes : 

Y o . 
T ú . 
Él . 
E l l a . 

Nosotros. 
Vosotros. 
E l los . 
E l l a s . 

Nosotras. 
Vosotras. 

E l l o , esto, eso, aquello (neutros). 
Que, quien, quienes, etc. 

La inmensa multitud de los no pronominales de tercera per­
sona son NOMINATIVOS NOMINALES: 

Lo ha prohibido EL ALCALDE (EL ALCALDE, nominativo nominal). 
¿Ha venido ya EL CARTERO? (EL CARTERO, nominativo nominal). 
¿Lo has hecho TÚ? (TÚ, nominativo pronominal). 
¿Lo habéis comprado VOSOTRAS? (VOSOTRAS, nominativo pronominal). 
ELLA lo compró (ELLA, nominativo pronominal). 
ÉSTA se hallaba presente (ÉSTA, nominativo pronominal). 

Nominativos desinenciales.— i . " En las primeras y se­
gundas personas de los verbos, el nominativo (la mayor parte de 
las veces) va embebido en la terminación verbal, según se evi­
dencia en las PRENOCIONES con el CUADRO DE LA CONJU­
GACIÓN : 

Escribes. 

¿Quién es quien escribe?—Tú. —¿Y en qué se conoce ese 
TÚ?—En que el verbo acaba en s.— Luego ¿qué es escribes?— 

Verbo y nominativo.—(¡Está expreso el nominativo?—Sí.—¿Qué 
lo expresa?— La s desinencial. 

Hablo. 

¿Qué es hablo?—Verbo y nominativo.—¿Cuál es el nomina­
tivo?—Yo.—En qué se conoce que el nominativo es yo?—En que 
el verbo acaba en o desinencial ( i ) . 

(i) Si la O estuviese acentuada, el verbo se referiría á tercera persona: habló, 
y entonces el nominativo sería ÉL. 
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Entrk, 

¿Qué es entré?—Verbo; y nominativo, YO.—¿En qué se conoce 
que el nominativo es YO?—En la É acentuada final. 

Hay, pues, en los verbos terminaciones especiales que indican 
el nominativo (según lo patentiza el citado cuadro de las PRE­
NOCIONES). 

Estos nominativos embebidos en las terminaciones de los ver­
bos se llaman NOMINATIVOS DESINENCIALES ( i ) . 

2.° Se dice que los verbos están en DESINENCIA PERSO­
N A L cuando las terminaciones llevan en sí expresa (ó indicada) 
la persona del nominativo (primera, segunda ó tercera del singu­
lar ó del plurar); por ejemplo, a p r e n d o : aprendes, aprendeuos, 
aprenderemos, etc. Son verbos en DESINENCIA PERSONAL 
porque las terminaciones o, s, MOS indican respectivamente que 
los nominativos son YO, TÚ, NOSOTROS, AS; VOSOTROS, AS; pero las 
desinencias AR, ER, IR, ANDO, IRNDO, etc., no son desinencias per­
sonales, porque no indican necesariamente ningún nominativo. 
Las frases 

A L SALIR del teatro, 
ENTRANDO en la iglesia, 

no son frases en DESINENCIA PERSONAL, porque para su 
perfecta inteligencia necesitan de un nominativo no desinencial, 
esto es, nominal ó pronominal; como AL SALIR YO del teatro, AL 
SALIR T U de l a escuela, ENTRANDO NOSOTRAS en l a iglesia, s u ­

cedió t a l cosa. 

Doble i n d i c a c i ó n del nominativo.— Cuando se dice YO 
madrugo, se expresa dos veces la idea de primera persona del 
nominativo: una, al enunciar el nominativo suelto, pronominal, 
YO; y otra al pronunciar el nominativo DESINENCIAL o, em­
bebido en la terminación del verbo. Dos veces también se indica 
la segunda persona al decir TÚ madrugas , y análogamente ocurre 
en NOSOTROS madrugamos, VOSOTROS m a d r u g k i s . 

No siendo, pues, en la mayor parte de los casos necesario 
reforzar la idea de persona gramatical, cuando la desinencia la 

( i ) Estas letras desínenciales traen su origen de las lenguas madres muy 
antiguas de que proceden las actuales, y entre éstas la nuestra, la española. 
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indica suficientemente, suele omitirse en español, sin menoscabo 
de la claridad, el nominativo pronominal; y así, en vez de YO 
madrugo, TÚ madrugas, NOSOTROS madrugauos, VOSOTROS madru­
gá i s , se dice madrugo, madrugas, madrugamos, madrugkis, etc. 

Pero las terminaciones de tercera persona no individualizan 
á sus nominativos personales ó nominales. En efecto, cuando de­
cimos madrugK, no podemos saber por la sola desinencia A de 
quién se trata, si de un hombre ó de una mujer, y mucho menos 
de qué clase de individuos; por lo cual hay que decir, v. gr.: 

ÉL madruga, ó ELLA madruga. 
E L CARTERO madrtiga, LA MODISTA madruga. 

Las desinencias de tercera persona sólo indican determina­
damente que el nominativo no es de primera ni de segunda per­
sona, y tan sólo dejan de ir acompañadas de nominativos prono­
minales cuando los antecedentes ó el sentido no permiten duda 
ui ambigüedades ( i ) . 

Nominativos por pos i c ión .— El nominativo no se indica 
por preposición ninguna; pero á veces se distingue de su acusa­
tivo por la POSICIÓN que ocupa. 

Cuando el nominativo y el artículo son de cosa, el nominativo 
va delante del verbo : 

E L VASO rompió la botella (VASO, nominativo). 
LA BOTELLA rompió el vaso (BOTELLA, nominativo). 

La posición ante el verbo es signo de nominativo, cuando 
nominativo y acusativo son igualmente de cosa : 

DÁDIVAS quebrantatt penas (DÁDIVAS, nominativo). 
AGUA PASADA no mueve molino (AGUA PASADA, nominativo). 

(i) También necesitan determinación las primeras personas del singular 
cuando son iguales á las terceras del mismo número; como YO hablabk, ÉL //a-
blabk, ELLA hallabK, YO hablarík, ÉL hablaría, etc. 

Ni aun agregando los pronombres nominativos NOSOTROS Ó NOSOTRAS, tene­
mos lo necesario para distinguir las primeras personas del plural del presente de 
indicativo de los verbos de la primera y de la tercera conjugación, de las prime­
ras personas del plural del pretérito perfecto de las mismas conjugaciones. Por 
ejemplo: E S T U D I A M O S ahora alemán; E S T U D I A M O S latín cuando éramos 
niños; E S C R I B I M O S ahora traducciones alemanas; E S C R I B I M O S traducciones 
latinas cuando éramos niños. 

Solamente no existe esta ambigüedad en los verbos de la segunda conjuga­
ción. Ejemplo: A principios de año T E M I M O S perder el curso; pero ahora no 
T E M E M O S ya perderlo. 



120 — 

Nominativo por razón de las concordancias. — i . " El 

nominativo, según se explicó en las PRENOCIONES, es palabra 

de tan capital importancia que obliga al verbo á concertar con 

él en número y persona: 

Ese antecedente (singular) no consta (singular) . . 
Esos antecedentes (plural) no constan (plural) e r os V11" 
Ese libro (singular) es (singular) mayor que éste (singular). í ^iati"1 65 
Esos libros (plural) son (plural) mayores que éstos (plural). / 1 

E l árbol (singular), crece (singular) / V e r b o s del 
Los árboles (plural) dan frutos (plural) ( acontecer. 

E l niño (singular) corre (singular) i V e r b o s in -
Los caballos (plural) trotan (plural) ( transitivos. 

E l sabio (singular) ama (singular) las ciencias N. 
Los sabios (plural) aman (plural) las ciencias ( Verbos tran-
E l sabio (singular) trabaja / sitivos. 
ios sabios (plural) trabaja7i ) 

2.° Eos verbos impersonales absolutos no llevan nominativo, 

pero las terminaciones de sus verbos aparecen siempre en terce­

ra persona de singular : 

¿Amanece? 
¿Truena} -

- No amanece. 
No truena. 

Por extensión de significado, aparecen alguna vez estos ver­

bos impersonales, excepcionalmente, con nominativo : 

Amaneció lluvioso EL DÍA (DÍA, nominativo). 
Llovían CHUZOS (CHUZOS, nominativo). 
Llovían CAPUCHINOS DE BRONCE (CAPUCHINOS DE BRONCE, nominativo). 

3.0 El verbo substantivo SER lleva dos nominativos cuando 

manifiesta que una idea está comprendida en otra : 

L a esfera (nominativo) ES un cuerpo redondo (nominativo). 
L a ballena (nominativo) ES un mamífero (nominativo). 
Los Icones (nominativo) SON animales (nominativo). 
Eso (nominativo) ES verdad (nominativo). 

Cuando el verbo SER tiene el significado de EXISTIR ó de 

HABKR, no lleva más que un nominativo: 

Los pocos SABIOS (nominativo) que en el mundo han sido. 
Lía habido pocos SABIOS (nominativo). 
Han existido pocos SABIOS (nominativo). 
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4-° El verbo HABER en su acepción de existir sólo se usa 
en tercera persona de singular, si bien los nominativos de este 
verbo pueden aparecer en singular ó en plural: 

Este mes HAY UN ECLIPSE (nominativo en singular con verbo en sin­
gular). 

Este año HAY VARIOS ECLIPSES (nominativo en plural con verbo en sin­
gular). 

HUBO IMPERIO en Francia a l empezar el siglo X I X (nominativo en sin­
gular con verbo en singular). 

HABRÁ BUENA COSECHA (nominativo en singular con verbo en singular). 
HABRÁ BUENAS COSECHAS (nominativo en plural con verbo en singular). 

El verbo HABER en la acepción de existir se denomina I M ­
PERSONAL, y como se ve, no obedece á la regla de la concor­
dancia de nominativo y verbo. 

5.0 En las cláusulas de nominativo indeterminado, el verbo 
va siempre en tercera persona de plural, aun cuando el agente 
sólo pueda concebirse como singular : 

Lr. PEGARON un tiro. (Sólo una persona pudo hacerlo.) 
¡ALLÁ VAN! (Sólo una persona va á abrir.) 

Kn esta clase de construcciones, la tercera persona de plural 
indica indeterminación del nominativo, y en ella se falta abierta­
mente en gran número de ocasiones á la concordancia de nomi-
nativo y vtrbo. Pero con gran frecuencia el nominativo, por más 
que resulte indeterminado, se concibe como plural: 

ESTÁN CONSTRUYENDO un acueducto. 
ESTÁN DERRIBANDO el teatro. 

Claro que el construir y el derribar son operaciones que sola­
mente pueden ejecutarse por nominativos agentes en plural. 

Á veces la indeterminación es tanta, que no aparece indivi­
dualizado el nominativo : 

L E DIERON tmapaliza. (La agresión pudo llevarse á cabo por una per­
sona ó por muchas.) 

L E HAN REGALADO una espada. (¿El coronel?, ¿el regimiento?, ¿quién?...) 

Nominativo-frase y n o m i n a t i v o - o r a c i ó n . —Además de 
los nominativos pronominales, nominales y desinenciales, hay 
otra clase importante de nominativos no formados por un solo 
vocablo, como la inmensa multitud de NOMINATIVOS NOMI­
NALES de tercera persona en singular ó plural, sino constituidos 
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por entidades elocutivas compuestas de conjuntos de palabras 
CON verbo ó SIN é l : 

Conviene LA RESERVA respecto de esas noticias ( i ) . 
Interesa RESERVAR ESAS NOTICIAS ALARMANTES (2). 
Importa QUE RESERVEMOS TAN ALARMANTES NOTICIAS (3). 

Los nominativos formados por entidades elocutivas compues­
tas de muchas palabras se subdividen en 

NOMINATIVOS-FRASE y 
NOMINATIVOS-ORACIÓN 

Son NOMINATIVOS-FRASE las entidades elocutivas sin sentido 
independiente ni verbo en desinencia personal, y son NOMINATI­
VOS-ORACIÓN las entidades elocutivas sin sentido independiente, 
pero con verbo en desinencia personal: 

Nos conviene IR ALLÁ MAÑANA (nominativo-frase). 
Nos conviene mucho QUE VAYAMOS ALLÁ MAÑANA ( n o m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . 
Me basta ESTAR CONTENTA (nominativo-frase). 
Me alegra QUE ESTÉS CONTENTA ( n o m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . • 
Urge TENER IMPRESAS ESAS HOJAS ESTA NOCHE (nominativo-frase). 
Urge QUE LOS CONCEJALES RECIBAN IMPRESAS ESAS HOJAS ESTA NOCHE (no­

m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . 

Significado indivisible de los nominativos-conjunto. 
Para estimar como nominativo al compuesto de vocablos que 
integran una oración, hay que considerar á ese conjunto como 
una agrupación de sentido único, como un todo de significado 
indivisible, como el nombre propio de un concepto individual, 
pues sólo por su unidad pueden ser nominativos de una tesis ó 
anéutesis los agregados de muchas palabras. 

Así, como ya se ha dicho con otro motivo, el conjunto de las 
piezas de un reloj mide e l tiempo por la unidad de fin con que 
todas fueron fabricadas. Esa unidad de fin es indescomponible, y 
no reside en ninguna de las piezas componentes. 

Por consecuencia, en la cláusula Urge QUE ENTREGUEMOS 
IMPRESAS ESTA NOCHE ESAS HOJAS Á LOS CONCE­
JALES DEL AYUNTAMIENTO, la larga oración QUE ENTRE-

(1) RESERVA, nominativo-vocablo. 
(2) RESERVAR ESAS NOTICIAS ALARMANTES, nominativo-frase. 
(3) QUE RESERVEMOS TAN ALARMANTES NOTICIAS, nominativo-oración. 
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GUEMOS IMPRESAS ESTA NOCHE ESAS HOJAS Á LOS 
CONCEJALES D E L AYUNTAMIENTO, únicamente puede ser 
nominativo, considerado como un todo indescomponible, eb con­
cepto de nuestra entrega á los concejales, con todas sus circuns­
tancias de modo y de tiempo. Esto no quita que en análisis 
secundario se descubran en esos conjuntos constituyentes de 
los nominativos-oración los elementos que los componen. Así, en 
la oración QUÉ VAYAMOS ALLÁ MAÑANA, encuentra el 
análisis secundario el nominativo nosotros embebido en la desi­
nencia MOS del verbo VAYAMOS; y además los adverbios ALLÁ y 
MAÑANA, correspondientes al mismo verbo VAYAMOS de la oración, 
no de la tesis. En la oración QUE LOS CONCEJALES RECI­
BAN IMPRESAS ESAS HOJAS Á L A NOCHE, el análisis secun­
dario descubre lo siguiente : los concejales (nominativo del verbo 
secundario recibir) , estas hojas (acusativo del mismo verbo), impre­

s a s (palabra que hace oficio de adverbio de modo del verbo reci­

bir) á l a noche (ablativo de tiempo del mismo verbo recibir) , Pero 
prescíndase de este análisis secundario, y considérese á la ora­
ción entera como UN TODO ELOCUTIVO, y se verá clara­
mente que ESE TODO es el nominativo del verbo principal urge, 

y que el sentido podría compendiarse en la siguiente cláusula: 
ESO urge; donde ESO es un evidente nominativo. Así se condensa 
en la palabra reloj el fin único de medir el tiempo, á que concu­
rre la multitud de piezas que componen tan admirable mecanismo. 

Nominativo-conjunto de los verbos impersonales 
relativos.—No todos los verbos existentes en la lengua admi­
ten nominativos-oración; únicamente los exigen los verbos deno­
minados IMPERSONALES RELATIVOS, que son los que se refieren á 
afecciones de la sesibilidad ó á conceptos del entendimiento, 
independientes de la energía de las personas. Tales son, entre 
otros muchos, convenir, importar, urg ir , constar, ser de temer, ser 

de desear, gus tar , entristecer. Ejemplos : 

Conviene HACER ESO (frase). 
Conviene QUE TÚ LO HAGAS (oración) . , 
Importaba PAGAR ESA DEUDA (frase). 
Importaba QUE PAGÁSEMOS ESA DEUDA (orac ión) . 
U r g í a SABER su OPINIÓN (frase). 
Consta HABERLO DICHO (frase). 
Consta QUE LO DIJO (oración) . 
E r a de temer QUE LO DIJESE (orac ión) . 
Seria de DESEAR QUE LO COMPRASE (orac ión) . 
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Resumen. 
-o . j Singular.. 
P r i m e r a - j Plural. 

L a s personas gramaticales son tres . . . . ^ Segunda . | p j u f a l ^ 

T> I Singular. 
T e r c e r a - - } Plural . 

Los nominativos, por su ESTRUCTURA, son : 

Pronominales . . . Y o trabajo, TÚ trabajas, NOSOTROS trabajamos. 
Nominales E L HOMBRE trabaja, LAS MUJERES trabajan. 
Desinencia les . . . Trabajo^ trabajas, trabajPMOs. 

POSICIÓN 

E L VASO rompió la botella. L A BOTELLA rompió el vaso. 

EXCEPCIONALES POR RAZÓN DE LA CONCORDANCIA 

HABRÁ cuatro ECLIPSES. ¡Allá VAN! 

FRASE 

Urge IMPRIMIR ESAS HOJAS. 

ORACIÓN 

Urge QUE IMPRIMAMOS ESAS HOJAS. 

El significado de los nominativos-conjunto es indivisible. 
Á veces sólo es posible el empleo de nominativos-oración; por 

ejemplo : 

Conviene QUE RECAPACITES SOBRE EL PARTICULAR. 

No cabría decir: 

Conviene TU RECAPACITACIÓN. 

Con frecuencia son posibles un nominativo, consistente en un 
solo vocablo, y un nominativo-oración. Ejemplo : 

Conviene LA LLUVIA. Conviene QUE LLUÉVA. 

También pueden coexistir el nominativo-palabra, el nomina­
tivo-frase y el nominativo-oración. Ejemplo: 

Urge LA TERMINACIÓN. Urge TERMINAR. Urge QUE TERMINEMOS. 
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C A P I T U L O V 

DIVISIÓN D E L O S A C U S A T I V O S P O R S U S I G N I F I C A D O 

Acusativos de cosa y de persona.—1.0 Hay acusativos 
referentes á cosas, y acusativos referentes á personas, unos y otros 
expresados por substantivos. 

Los ACUSATIVOS DE COSA no llevan preposición ninguna que 
los dé á conocer ni les sirva de signo ó de índice : 

Estos labradores siegan EL TRIGO (acusativo de cosa). 
E l vaso rompió LA BOTELLA (acusativo de cosa). 
L a botella rompió EL VASO (acusativo de cosa). 

Los ACUSATIVOS DE PERSONA van precedidos de la prepo­
sición Á : 

E l maestro censura k sus DISCÍPULOS (acusativo de persona). 
Los espectadores aplaudieron Á LAS ACTRICES (acusativo de persona). 

2,0 A veces se considera á las personas como objetos, y en­
tonces no llevan Á, como debieran, por ser acusativos de persona: 

Tu madre busca COCINERA (persona objetivada). 
L a modista busca TRES COSTURERAS Y UNA APRENDIZA (personas objeti­

vadas). 
L a patraña admite PUPILOS (personas objetivadas). 
E l capitán envió CUATRO SOLDADOS Y UN CABO (personas objetivadas). 

3." Otras veces se personifica á las cosas, y entonces el co­
rrespondiente acusativo lleva, como si se tratase de persona, Á: 

Quien no ha visto k SEVILLA no ha visto maravilla (cosa personificada). 
Yo no he visitado Á ROMA (cosa personificada). 
•Asi arruináis k LA NACIÓN (cosa personificada). 

Acusativos pronominales.—1.0 Hay otros acusativos no 
expresados por substantivos que se refieren á personas y no lle­
van Á. Estos son los seis monosílabos siguientes : 

ME, TE, SE (singular), NOS, os, SE (plural): 

É l ME elogia y ella TE censura. 
Tu maestro NOS alaba, pero la maestra os vitupera. 
E l criado SE afeita (SE, singular). 
T̂ as niñas SE tutean (SE, plural) . 
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2.n Hay también otros acusativos no expresados por substan­
tivos que también sin la preposición Á pueden referirse á per­
sonas lo mismo que á cosas; éstos son los pronombres 

LE, LA, LO, LOS, LAS : 

Yo LO m»,g^ (re f i r i éndose el que habla á un huérfano) . 
Yo LO m » ^ - / ( r e f i r i é n d o m e á un libro). 
Yo LA r e c o g í ( r e f i r i éndome á una ñiña). 
Yo LA m » ^ ' ( r e f i r i é n d o m e á una moneda). 
Yo LOS m t f g / ( h u é r f a n o s ) . 
Yo LOS recogí (libros). 
Yo LAS recogí (huérfanas) . 
Yo LAS 7-ecogí (monedas). 

CAPÍTULO VI 

DIVISIÓN D E L O S A C U S A T I V O S P O R SU E S T R U C T U R A 

Acusativos nominales y pronominales.—Los acusati­
vos se dividen en PRONOMINALES y NOMINALES. 

Son PRONOMINALES todos los acusativos monosilábicos enu­
merados en el capítulo anterior, ninguno de los cuales, como se 
acaba de ver, lleva el índice ó signo Á : 

Tu maesiro ME llama ^ 
M i amigo TE compadece J 
M i padre LA vio f / „ . • N 

T j . T ' j . ^ j - /ME, TE, LA, LAS, I.O, LOS (aCUSat lVOS) . 
Los poltctas LAS prendieron. . . í ' ' ' ' ' } 
ME vid, TE vio', LO vid 1 
Nos vid, LOS vid / 
Los demás acusativos formados con substantivos se llaman 

NOMINALES; de entre ellos, unos se refieren á personas y otros á 
cosas, y se distinguen por su estructura; pues los referentes á 
personas llevan Á y los otros no, según también se ha visto en 
el capítulo anterior : 

M i amigo compadece Á TU YERNO. 
M i amigo compadece su LOCURA. 
Este testigo vid LAS GANZÚAS. 
L a Policía prendid A LOS REVOLTOSOS. 
L a Policía aprehendid EL CONTRABANDO. 
Recogid k LA HUÉRFANA. 
Recogió LA HERENCIA. 

No se olvide que, como se ha dicho al tratar de la» significa-



ción, cuando un objeto se personifica, lleva Á en el acusativo, 

como si fuera una persona: 

Quien no ha visto Á SEVILLA no ha visto maravilla. 
He visto k PARÍS. 

Inversamente, si una persona se objetiva no lleva Á, como si 

fuera acusativo de cosa : 

L a patrona admite HUÉSPEDES. 
¿No distingues al l i TRES MARINEROS? 

Acusativos-frase y acusativos-oración.—Muchos de los 

verbos transitivos tienen por acusativo una frase ó una oración, 

esto es, un grupo de palabras c o n ' ó sin verbo en desinencia 

personal : 
Quiero HACERLO (acusativo-frase). 
Quiero yuE LO HAGAS (acusa t ivo -orac ión) . 
Pienso HACERLO (frase). 
Pietiso QUE LO HARÉ (orac ión) . 
Deplora HABERLO HECHO (frase). 
Deplora QUE TÚ LO HAYAS HECHO (orac ión) . 

Como pasa con los nominativos, se denominan ACUSA 11-

VOS-FRASE los acusativos formados por varias palabras SIN 

verbo en desinencia personal: 

Yo creta LLEGAR TARDE Á LA ESTACIÓN (acusativo-frase). 
E l alcalde prohibe FIJAR AQUÍ CARTELES (acúsat ivo- frase ) . 
E l pobre siempre busca medios de GANAR LA VIDA (acusativo-frase). 

Y hay, en fin, acusativos formados por muchas palabras entre 

las cuales aparece un verbo en desinencia personal: 

Yo creía QUE LLEGARÍAMOS TARDE Á LA ESTACIÓN ( a c u s a t i v o - o r a c i ó n ) . 
1U alcalde prohibe QUE LOS MUCHACHOS JUEGUEN AQUÍ Á LA PELOTA (acu­

sa t ivo -orac ión) . 
E l pobre nunca sabe si TENDRÁ PAN EL DÍA DE MAÑANA ( a c u s a t i v o - o r a c i ó n ) . 
L a Policía ignora aún si ERAN MUCHOS Ó POCOS LOS LADRONES (acusativo-

orac ión) . 
E l alcalde ha averiguado ya CUÁNTOS ERAN LOS CRIMINALES (acusativo-

orac ión) . 

Estos acusativos se denominan ACUSATIVOS-ORACIÓN. 

Más ejemplos: 

Dice NO HABER ESTADO PRESENTE (acusativo-frase). 
Dice QUE NO ESTUVO PRESENTE ( a c u s a t i v o - o r a c i ó n ) . 
Veo LLOVER Á CÁNTAROS (acusativo-frase). 
Veo QUE LLUEVE Á CÁNTAROS ( a c u s a t i v o - o r a c i ó n ) . 
Siento ENCENDÉRSEME LA IRA (acusativo-frase). 
Siento QUE SE ME ENCIENDE LA IRA (acusa t ivo -orac ión) . 
Me asegrtro' SABEK1.0 POSITIVAMENTE (acusativo-frase). 
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Me aseguró QUE LO SABÍA POSITIVAMENTE (acusa t ivo -orac ión) . 
Me prometió HACERLO PRONTO Y BIEN (acusativo-frase). 
Me aseguró QUE LO HARÍA PRONTO Y BIEN (acusa t ivo -orac ión) . 
Espero VERLOS (acusativo-frase). 
Espero QUE LOS VERÉ (acusa t ivo -orac ión) . 

' • • 

Significado indivisible de los acusativos-conjunto.— 
Corresponde ahora repetir aquí, respecto de los ACUSATIVOS-
FRASE y de los ACUSATIVOS-ORACIÓN, la misma doctrina 
que se expuso con respecto á los nominativos constituidos por 
muchas palabras con ó sin verbo en desinencia personal. 

Estos acusativos han de ser considerados EN SU CONJUNTO 
como un TODO ELOCUTIVO, como una ENTIDAD ÚNICA, 
como un COMPUESTO DE SENTIDO INDESCOMPONIBLE, 
como el NOMBRÉ PROPIO DE UNA I N D I V I D U A L I D A D : 

L a Policía sabe y a QUE LOS LADRONES EMPEÑARON 
LAS ALHAJAS EN E L MONTE DE PIEDAD. 

¿Qué es lo que sabe ya la Policía? U N HECHO : QUE LOS 
LADRONES EMPEÑARON LAS ALHAJAS EN EL MONTE 
DE PIEDAD. 

Solamente tomado ese conjunto como una ENTIDAD ELO-
C U T I V A única é indescomponible es como puede tenerse por 
ACUSATIVO del verbo SABER tan compleja combinación de 
palabras. 

Un análisis secundario nos hace ver en esa oración: -

U n nominativo : los ladrones. 
U n verbo : empeñaron. 
U n acusativo '. las alhajas. 
U n ablativo : en el Monte de Piedad. 

Resumen. 

Los acusativos, por su ESTRUCTURA, se dividen en : 

Pronominales i Me' SE (singular); NOS' os. SE (Plurai); LOt LE. LA; 
" | LOS, LAS : T E veo, ME ves, SE ve, etc. 

/ D e cosa (sin Á): Veo LAS MESW.S; L a patrona admite vv-
N o m i n a l e s . . . . l r . PILOS- , ^ . ^ . , é 1 D e persona (con A) : Vi x TUS PRIMAS. 

\ D e cosa personificada : He visto Á LISBOA (I ) . 

Frase C m LLEGAR CON TIEMPO AL TREN. 
O r a c i ó n Creí QUE LLEGARÍAMOS CON TIEMPO. 

[ I ) E s grave falta decir sin Á: líe visto PARÍS; he visitado BERLÍN, etc. 



SECCIÓN 2: 
K O RIMAS R E F L E J A S 

C A P I T U L O I 

C O N C O R D A N C I A D E N O M I N A T I V O Y V E R B O 

A C T I V A . — P A S I V A 

R e l a c i ó n de producente á producido,—Las personas ó 
las cosas pueden estar conexionadas entre sí por la relación de 
producente á producido, ó de modificante á modificado : 

EL SASTRE (nominativo) hace LOS UNIFORMES (acusativo).^ 
E L HERRERO (nominat ivo ) /*?^ EL HACHA (acusativo). 
EL SABIO (nominativo) ama LAS CIENCIAS (acusativo). 

La relación puede á veces ser de causante á causado; no de 
ejecutante á ejecutado: 

EL VIRREY const?-uyó TREINTA Y OCHO GALERAS (claro es que é l no pudo 
con sus manos construir los treinta y ocho buques). 

EL GENERAL pasd d Cuchillo LA GUARNICIÓN. 
EL ALCALDE construyó ESTE PUENTE. 

Voces verbales. — Los verbos transitivos, esto es, de ac­
ción con acusativo, son susceptibles de dos VOCES: la ACTIVA y 
la PASIVA : 

Estos sastres COSEN los uniformes (voz activa). 
Los uniformes SON COSIDOS por los sastres (voz pasiva). 
Los uniformes SE COSEN POR los sastres (voz pasiva). 

I I 
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Está una cláusula en la voz ACTIVA cuando el agente, esto es, 
lo producente, modificante ó causante aparece en nominativo, 
y lo producido, modificado ó causado resulta en acusativo: 

Ei SEGADOR (nominativo) hacina LAS MIESES (acusativo sin Á). 
Los PERIÓDICOS (nominativo) instruyen k LAS MASAS (acusativo con Á). 
EL CAPITÁN (nominativo) hizo DIEZ PRISIONEROS (acusativo sin Á). 
EL GUERRILLERO (nominativo) capturó EL CONVOY (acusativo sin Á), 

Está una cláusula en voz PASIVA cuando lo ejecutado, lo pro­
ducido ó modificado, ó bien lo causado, aparecen en nomina­
tivo, y el agente, esto es, lo producente, modificante ó causante 
resulta en ablativo con la preposición POR : 

Los uniformes (nominativo) SON HECHOS POR LOS SASTRES (ablativo). 
Los uniformes (nominativo) SE HACEN POR LOS SASTRES (ablativo). 
Las ciencias SON AMADAS POR EL SABIO. 
L a s ciencias SE AMAN POR EL SABIO. 
L a guarnición FUÉ PASADA Á CUCHILLO POR EL GENERAL. 
Se pasó á cuchillo la guarnición POR EL GENERAL ( i ) . 

Como se ve, hay dos medios generales de expresar la voz 
pasiva : 

1. ° Con el verbo SER y un participio. 
2. ° Con el signo SE y Ips tiempos y terminaciones propios 

de la voz activa. 
Hay otros medios menos generales, por ser más especiales ó 

( i ) No obstante ser hoy lo normal el empleo de la preposición POR para 
estos casos, se hallan ejemplos como los siguientes, con DE y no con POR, en 
autores irrecusables : 

Ni del dorado techo 
se admira fabricado 
DEL sabio moro, en jaspe sustentado. 

(FRAY LUIS DE LEÓK.) 

... y vieras conducida 
DEL rústico gallego que me sirve 
ancha bandeja con tazón chinesco. 

(MORATÍN.) 

Fué recogido DE los cabreros. 
(CERVANTES.) 

Este giro de Cervantes significaría hoy que los cabreros se hallaban en pose­
sión de algo que les fué recogido. 



concretos de expresar la pasiva por medio de participios con los 
verbos estar, i r , h a l l a r , quedar, resul tar , etc, como, por ejemplo ; 

IBA mandado el ejéráto POR aquel célebre caudillo, 

en vez de : 

ERA mandado el ejército POR aquel célebre caudillo ( i ) . 

QUEDARON derrotados POR la sangre f r í a del general, 

en vez de : \ 

FUERON derrotados POR 'la sangre f r ía del general. 

E l escuadrón ESTABA amedrentado POR los enemigos, 

en vez de : 

E l escuadrón ERA amedrentado POR los enemigos. 

RESULTÓ as i demostrada la verdad de mi aserto, 

en vez de : 

Ast FUÉ demostrada la verdad de mi aserto. 

Al fin QUEDÓ patentizada su inocencia, 

en vez de : 

A l fin patentizada su inocencia (2). 

Cuando en una cláusula construida con verbo transitivo están 
expresos el nominativo y el acusativo, la cláusula se llama pr ime­

r a de act iva. 

(1) listos ejemplos no son del todo equivalentes, porque además de la dea 
de ser el ejército mandado por un célebre caudillo, entraña la cláusula primera 
la idea de moverse, la de caminar, de ir, al decir iba mandado. 

Y así de los demás ejemplos : 

Y cuando el rostro volvió, 
halló la respuesta, viendo 
que otro sabio iba cogiendo 
las hojas que él arrojó. 

(CALDERÓN DE LA BARCA.) 

(2) Muchas veces los adjetivos substituyen á los participios, cuando son equi» 
valentes los significados: 

Al fin quedó PATENTE su inocencia. 
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Y cuando se omite el acusativo, la cláusula se denomina se­
g u n d a de ac t iva : 

Estos periodistas (nominativo) no escriben buenos versos (acusativo, p r i ­
mera de activa). 

Estos periodistas (nominativo) no escriben ahora (segunda de activa). 
Este hombre no ha visto nunca el mar (acusativo, primera de activa). 
E l topo (nominativo) 710 ve (segunda de activa). 

El nominativo de una cláusula en la voz ACTIVA se llama, 
como ya se ha dicho, NOMINATIVO-AGENTE : 

EL CARPINTERO (nominativo-agente) tf-abaja LA MADERA (acusativo). 

El nominativo de una cláusula en la voz PASIVA se llama NO­
MINATIVO-PACIENTE, y el correspondiente ablativo se denomina 
ABLATIVO-AGENTE. 

LA MADERA (nominativo-paciente) es trabajada POR EI CARPINTERO (abla­
tivo-agente). 

LA MADERA (nominativo-paciente) SE trabaja POR EL CARPINTERO (abla­
tivo-agente). 

ADVERTENCIA. — Este ablativo de la pasiva no tiene nada 
que ver con los ablativos estudiados en las PRENOCIONES y el 
significado de un verbo con relación á determinado LUGAR, TIEM­
PO, MODO, CAUSA, FIN, etc. Tales ablativos únicamente expresan 
circunstancias; mientras que el ABLATIVO-AGENTE señala una fun­
ción importantísima: la de CAUSANTE Ó EJECUTANTE del acto ex­
presado por el verbo de la voz pasiva (ó sea nominativo-agente 
de la voz activa) (1). 

Cuando en una cláusula de la voz activa (esto es, formada con 
•un verbo que puede llevar acusativo) falta este acusativo, la cláu­
sula no puede ponerse en la voz pasiva con el verbo SER y un 
participio; pero sí con el signo de pasiva SE : 

E l carpintero trabaja (voz activa sin acusativo 
SE trabaja por el carpintero (pasiva con SE) (2). 

Estas cláusulas con el signo SE sin NOMINATIVO-PACIENTE, se 
llaman segundas de p a s i v a ; por manera que en las segundas de 

( i) Al ablativo-agente debería darse otra denominación. 
{2} No podría decirse : 

/•"f trabajado por el carpintero. 
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activa falta el acusativo, y en las segundas de pasiva falta el 
NOMINATIVO-PACIENTE ; 

Las costureras cosen (falta el acusativo : segunda de activa). 
SE cose por las costureras (falta el nominativo-paciente: segunda de 

pasiva). 

OBSERVACIÓN.—Los verbos intransitivos son, como se ha vis­
to, los que no llevan acusativo: 

Los caballos andan, trotan y galopan. Î os pájaros vuelati. 

Y, naturalmente, las cláusulas formadas con estos VERBOS IN­
TRANSITIVOS no pueden ponerse en la voz pasiva con el verbo 
SER y un participio; pero sí pueden ir á pasiva con el signo SE : 

SE trota por los caballos. SE vuela por los pájaros. 

Todos los verbos pueden aparecer en la voz pasiva con el 
signo SE; pero forman excepción los impersonales absolutos y 
relativos. 

No puede, pues, decirse : 

SE relampaguea. SE anochece, SE nieva, 

ni tampoco 

Esto SE consta, Eso SE urge. Eso SE es mayor que aquello. 

Tampoco es posible llevar á pasiva con el signo SE los ver­
bos que tengan necesariamente un SE desinencial. Así, en vez de 

no cabe decir 
Cuando uno SE desvela, medita. 

Cuando SE SE desvela, medita. 

CAPÍTULO II 

P A S I V A C O N E L V E R B O «SER: 

Concurrencia de nominativo-paciente y verbo.—Hay 
una concordancia especial de nominativo y verbo, propia de la 
voz pasiva construida con el verbo SER y un participio. El verbo 
de la pasiva por medio del verbo SER concierta en número y per-
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sona con el nominativo-paciente, según la regla general; pero ade­
más estas pasivas están sujetas á otra especial concordancia. 

El participio concierta en género con el nominativo, además 
de concertar con él necesariamente en número. 

Así, tratándose de un hombre se dirá: 

Y o soy amkvio. T ú eres amAvo. ÉL es amkv>o. 

Y en plural: 

NOSOTROS somos ÍWWADOS. VOSOTROS sois amparos. ELLOS son amkvos. 

Y tratándose de mujer se diría : 

Yo soy amkDK. Tú eres OWADA. ELLA es «OTADA. 

Y en plural: 

NOSOTRAS somos «OTADAS. VOSOTRAS sois amkDks. ELLAS son «OTADAS. 

Así, pues, los verbos pasivos construidos con el verbo SER y 
un participio, conciertan con sus nominativos en género, número 
y persona. 

Act iva por pasiva y viceversa.—Las primeras de activa 
se vuelven por pasiva cuando se usa del verbo SER, poniendo en 
nominativo-paciente el acusativo de la activa, concertando en 
género, número y persona con el nominativo-paciente el verbo 
en pasiva, y poniendo el nominativo de la activa en ablativo-agen­
te, precedido de uno de los signos DE Ó POR. 

A c t i v a . — E l general (nominativo) arengo' (verbo) «' los soldados (acu­
sativo). 

Pasiva.—Los soldados (nominativo) fueron arengados (verbo) por el ge­
neral (ablativo). 

A c t i v a . — E l cocinero (nominativo) condimentó (verbo) las perdices (acu­
sativo). 

Pasiva.—Las perdices (nominativo) fueron condimentadas (verbo) por el 
cocinero (ablativo). 

ADVERTENCIA.—Al convertir una cláusula de la voz activa 
en otra cláusula de la voz pasiva, el verbo SER en la pasiva ha 
de ponerse en el mismo TIEMPO en que aparezca el de la voz ac­
tiva, y viceversa: 

Act iva .— Yo ESCRIBO la comedia (tiempo presente de la voz activa). 
Pas iva .—La comedia es ESCRITA por mi ( í d e m de la pasiva). 
Act iva .— Yo ESCRIBIRÉ la comedia (tiempo futuro de la voz activa). 
Pas iva .—La comedia SERÁ ESCRITA/ÍW OT/(idem de la pasiva). 
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Cuando en la voz activa está expresado el nominativo por 
sólo una desinencia, es preciso dar á esta desinencia la forma de 
ablativo. 

Las terminaciones del verbo expresivas 
de nominativo 

Se convierten 
en los 

ablativos pasivas 
siguientes. 

Primera persona de singular Por mi. 
Segunda — — Por ti. 
T e r c e r a — m a s c u l i n o . . . Por él. 
T e r c e r a — — femenino. . . . Por ella. 
Primera — plural, mascu l ino . . . Por nosotros. 
Primera — — femenino . . . . Por nosotras. 
Segunda — — m a s c u l i n o . . . Por vosotros. 
Segunda — — femenino. . . . Por vosotras. 
T e r c e r a — — mascul ino. . . Por ellos. 
T e r c e r a — — femenino. . . . Por ellas. 

Voz activa. Voz pasiva. 

él> 

COMÍ el pan ( i ) E l pan FUÉ COMIDO por mí. 
BEBERÁS el vino (2) . . . . É l vino SERÁ BEBIDO por ti. 
¡TRAJO la corbata} ¿FUÉ TRAÍDA la corbatapor^ ^ ¡ ¡ ^ 
TT rr J . \ nosotros. HICIMOS una gorra una gorra FUÉ HECHA por{ nosofras 

. . r, . , I vosotros. ODIABAIS a esa mujer.. . Jísa mujer ERA ODIADAporK VOSOfras 

No AMAN á esa n i ñ a . . . . E s a niña NO ES AMADA por^ ^¿^j." 

Para pasar á la pasiva los acusativos pronominales lo, la, los, 
l a s , me, te, se, nos, os, esos acusativos se convierten en los nomi­
nativos é l , e l l a , ellos, el las, t ú , nosotros, nosotras, vosotros, vos­
otras; cpie permanece invariable. 

Y , al contrario, estos nominativos se convierten en aquellos 
acusativos. 

Pasiva. 

Yo te VEO Tú ERES VISTO por mi. 
Tú la VISTE E l l a FUÉ VISTA por ti. 

i ellos? ^ Q t U COMPRARON?.. i Qué FUÉ COMPRADO pOI' | ¿¿¿¿j.'; 

(1) E l nominativo es YO, embebido en la í acentuada de comi. 
(2) E l nominativo es TÚ, embebido en la s de beberás. 
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De entre las muchas combinaciones de pasiva que pueden 
formarse, todas gramaticalmente correctas, unas suenan mejor 
que otras, Y si al hacerse una conversión se hubiese escrito : 

P o r el n iño de la portera los peros de mi huerto f iuron llevados en la ban­
deja del comedor a l hermano del general esta mañana , 

cabría décir: la conversión está hecha con exactitud y correc­
ción gramaticales; pero ¿no podríamos distribuir más elegantemen­
te esas palabras? ¿No sonaría mejor, por ejemplo, 

E s t a m a ñ a n a f nerón llevados en la bandeja del comedor por el niño de la 
portera los peros de mi huerto a l hermano del general} 

A l entendimiento gusta que una cláusula no termine en una 
locución circunstancial; que se coloquen hacia el fin las expresio­
nes más rotundas; que la distribución de los casos se haga con 
cierta igualdad antes y después del verbo de la tesis, etc. Por 
liltimo, deben evitarse muchas construcciones pasivas, por ser 
decididamente desagradables, ó estar fuera de uso, aunque resul­
ten ajustadas á los preceptos gramaticales ( i ) . 

( i ) Las concordancias y las conversiones de las pasivas formadas con el 
signo SE, obedecen á otras reglas que las construidas con el verbo SER y un 
PARTICIPIO; y su complejidad es tanta, que ellas solas constituyen el especial 
objeto de las ampliaciones, estudio y análisis que van á continuación, en la 
siguiente SECCIÓN 3.a 



SECCIÓN 3 / 
KORVTAS R E F L E J A S 

CAPÍTULO I 

N O M I N A T I V O S - A G E N T E S D E L A S C O N S T R U C C I O N E S R E F L E J A S 

En el Capítulo I I I , Sección i.a de esta Parte I I , vimos que 
resultan seudo-agentes los nominativos de las cláusulas de forma 
reflexiva y recíproca en construcciones tales como j/o me visto 
con un sastre de Parts; el rio se ha helado; yo me arrepiento, etc., 
construcciones en que el nominativo no resulta agente, sino seudo-
agente. 

No siendo aquél el capítulo correspondiente á los acusativos, 
sólo se trató allí de ellos en lo estrictamente necesario para dar 
á entender la cuestión referente á los nominativos, y se suspen­
dió hablar de las formas reflexivas en toda su extensión para 
cuando de estas formas se tratase en particular. 

E s t r u c t u r a refleja. — La construcción refleja es un caso 
particular de la voz primera de activa; pues en ella hay nomina­
tivo, verbo y acusativo : 

Yo (nominativo) ME (acusativo) afeito (verbo). 
Tú (nominativo) TE (acusativo) afeitas (verbo). 
E l cocinero (nominativo) SE (acusativo) afeita (verbo). 
Los cocineros (nominativo) SE (acusativo) afeitan (verbo). 

Naturalmente, el verbo en la estructura reflexiva concierta en 
número y persona con su NOMINATIVO-AGENTE: 

Activa.— Yo peino (á la señora). 
Reflexiva,— Yo ME peino (á mi misma). 
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Combinaciones reflexivas.— Dedicaremos este párrafo á 
la forma reflexiva, y dejaremos para el siguiente las formas recí­
procas. 

Las combinaciones reflexivas son las siguientes : 
Yo ME. 
Tú TE. 
É l SE. 

• E l l a SE. 
U n substantivo (en singular), SE. 
(/ Quién SE? 
Nosotros NOS. 
Nosotras NOS. 
Vosotros os. 
Vosotras os. 
Ellos SE. 
Ellas SE. 

* U n substantivo (en plural), SE. 
Quiénes SE? 

Yo ME alabo (d mi mismo). 
Tú TE alabas (d ti mismo). 

^ j E l SE alaba (d si mismo). 
^\ E l l a SE alaba (d s í misma). 

E l hombre SE alaba (d s í mismo). 
L a mujer SE alaba (d s í misma). 
{Quién SE alaba} (d s i propio). 
Nosotros NOS alabamos (d nosotros mismos). 
Nosotras NOS alabamos (d nosotras mismas). 
Vosotros os alabáis (d vosotros mismos). 
Vosotras os alabáis (d vosotras mismas). 

Ellos SE alaban (d s i mismos). 
Ellas se alaban (á s i mismas). 
Los hombres SE alaban (d s i mismos). 
L a s mujeres SE alaban (d s í mismas). 
¿Quiénes SE alaban} (d s i mismos). 

Los nominativos de las combinaciones reflexivas van unas 
veces en singular, y otras en plural. 

F o r m a recíproca. — También la construcción recíproca es 
un caso particular de la forma primera de activa; pues en ella hay 
nominativo, verbo y acusativo : 

•\ 

Nosotros (nominativo) NOS (acusativoj tuteamos (verbo). 
Vosotras (nominativo) os (acusativo) carteasteis (verbo). 
Ellos (nominativo) SE (acusativo) pelearon (verbo). 

{i) Cabe suprimir los nominativos pronominales cuando no pueda haber 
lugar á dudas ni dificultades en suprimirlos: 

ME alabo. SE alaba. 
TE alabas. Nos alabamos, etc. 
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También, y naturalmente, el verbo en la estructura recíproca 
concierta en número y persona con su NOMINATIVO-AGKNTE : 

Activa.—Nosotias peinamos Á LAS BAILARINAS, 
Recíproca .—Nosot ras NOS peinamos unas d otras.' 

Las combinaciones recíprocas son : 

Nosotros NOS. 
Nosotras NOS. 
_osot/osos. i j os Qominativos pronominales se 
vosotras os. [ • • / j i :x_ 

j ? n $ f supr imirán cuando la s u p r e s i ó n 
T^/rtxsE i no perjudique á la claridad. 
Un substantivo (en plural), SE. 
{i Quiotes SE.-1 / 

Nosotros NOS tuteamos. 
Nosotras NOS tuteamos. 
Vosotros os t u t eá i s . 
Vosotras os tu teá i s . 
E l l o s SE tutean. 
E l l a s SE tutean. 

• Estos hombres SE tutean. 
Es tas mujeres SE tutean, 
i Quiénes SE tutean: 

Como se ve, en las construcciones recíprocas el nominativo va 
siempre en plural. 

CAPÍTULO II 

E S E N C I A D E L A S C O N S T R U C C I O N E S R E F L E J A S Y RECÍPROCAS 

Lo reflexivo y lo recíproco resultan, pues, de alguna de las 
combinaciones de los acusativos pronominales 

ME, TE, SE ^singular), NOS, os, SE (plural), 

con los correspondientes nominativos de su propia persona gra­
matical, 

YO, TÚ, ÉL, ELLA, 
NOSOTROS, AS, VOSOTROS, AS, ELLOS, AS. 

va expresos, ya embebidos en la terminación disinencial. 
í ' ; • ' , 1 0 
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No está, por tanto, lo reflejo ó lo recíproco en ninguno de los 
componentes; ni en los acusativos pronominales 

ME, TE, SE, etc.; 

ni en los nominativos pronominales 

YO, TÚ, ÉL, ELLA, etC, 

sino en su adecuada correlación: 

Yo ME a f e i t o . . . . NOSOTROS NOS afeitamos. 
Tú peinas. . . . VOSOTROS os p e i n á i s . 
ÉL SE lava ELLOS SE lavan. 
ELLA SE l a v a . . . . ELLAS SE lavan . 
EL NIÑO SE l ava . . L o s HOMBRES SE lavan. 
;QUIÉN SE lava} . . ¿QUIÉNES SE lavan} 

Y en general, en las combinaciones de 

Un substantivo masculino en singular y SE.. EL HOMBRE SE elogia. 
U n substantivo masculino en plural y SE. . . Los HOMBRES SE e logian„ 
U n substantivo femenino en singular y SE. . LA MUJER SE alaba. 
U n substantivo femenino en plural y SE LAS MUJERES SE a laban. 

Véase el siguiente ejemplo de conjugación referido al FRÍ ­
SENTE DE INDICATIVO: 

SE lava. 

CONJUGACIONES 

REFLEXIVOS 

Yo ME lavo ME lavo. 
T u t u lavas TE lavas. 
É l SE lava \ 
E l l a SE lava 
E l hombre SE lava 
L a mujer SE lava 
c- Quie'n SE lava? 
Nosotros NOS lavamos. . 
Nosotras NOS lavamos. . 
Vosotros os l a v á i s . . . . 
Vosotras os l a v á i s 
E l los SE lavan 
E l l a s SE lavan 
Los hombres SE lavan . . 
L a s mujeres SE l a v a n . . . 
¿ Quienes SE lavan} 

Nos lavamos. 

O s l a v á i s . 

SE lavan. 



— 147 

RECÍPROCOS 

Nosotros NOS carteamos 
Nosotras NOS carteamos 
Vosotros os c a r t e á i s . . . 
Vosotras os c a r t e á i s . . . 

E l l o s SE c a r t e a n . . . . 
E l l a s SE c a r t e a n . . . . 
Estos hombres SE cartean 
Estas mujeres SE cartean 
¿ Quiénes SE cartean? 

Nos carteamos. 

O s ca r teá i s . 

SE cartean. 

OBSERVACIÓN.— Los nominativos, ya pronombres, ya subs­
tantivos, de las formas reflejas y recíprocas, son AGENTES de 
los actos expresados por sus verbos : 

Yo ME alabo (YO es el agente del a labar ) . 
\ E l l a s SE cartean (ELLAS es el agente del cartearse). 

CAPÍTULO III 

N O M I N A T I V O S S E U D O - A G E N T E S D E L A S C O N S T R U C C I O N E S 

R E F L E J A S 

Construcciones deponentes. — Los nominativos de las 
cláusulas de forma refleja ó recíproca son en muchas ocasiones 
SEUDO-AGENTES. En efecto, cuando una persona dice :' 

Yo ME afeito en l a calle Mayor , 
Yo ME calzo en l a z a p a t e r í a de F e r n á n d e z , 
Yo ME visto con u n sastre de P a r í s , 

nadie entiende que ese individuo SE afeite á sí mismo, ni SE calce 
á sí propio, ni que él persorfalmente SE haga sus vestidos, sino 
que un barbero lo afeita en la calle Mayor, un zapatero lo calza 
en casa de Fernández, y un sastre de París le hace la ropa. 

El verbo, como normalmente ocurre, concierta en este signi­
ficado especial con el nominativo de la cláusula, el cual no puede 
ser ya NOMINATIVO-AGENTE, por no ser la persona á quien ese 
nominativo representa el productor del hecho en cuestión. 

Este nominativo se llama DEPONENTE (i) porque abandona 

(i) E n latín se llama deponentes á los verbos que, con terminaciones de la 
voz pasiva, tienen significado activo. Pero aquí no se trata de VERBOS que aban-
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significado propio de ejecutor ó causante, para tomar el de la 
persona en que algo resulta ejecutado por otra actividad distinta 
de la suya. Es, pues, atendiendo al sentido, un nominativo SEUDO-
AGENTE : 

Yo ME afeito \ 
T t i TE afeitas > Con u n barbero. 

, É l SE afei ta ) 

Nosotras NOS vestimos. . \ 
Vosotras os v e s t í s • Con m í a modista de P a r í s . 
E l l a s SE vistett ) 

De la actividad propia del ser á quien el nominativo se refiere, 
sólo queda su CONSENTIMIENTO y V O L U N T A D en que el 
resultado se obtenga; pues es claro que. nadie se dejaría d l a 

f u e r z a afeitar por un barbero', ni vestir por una modista, etc., sino 
en casos muy excepcionales. 

La forma refleja (cuando no manifiesta un acto ejecutado por 
un agente sobre sí propio) se emplea, pues, para indicar LO'RE­
SULTANTE, esto es, para significar que un agente cualquiera 
distinto del indicado por el nominativo ha obtenido, con el CON-
SK.NTIMIENTO de éste, el mismo resultado que el nominativo 
habría obtenido ejecutando un cierto acto sobre sí. Pero el verbo 
no concierta nunca con el verdadero agente que en realidad llevó 
á efecto el acto ejecutado, sino que concierta con el individuo 
sobre el cual el acto se ejecutó. 

Construcciones de lo adventicio en las cosas.—Hay 
otra clase de nominativos NO-AGENTES, por más que el verbo con­
cierte con ellos en número y persona. Cuando decimos : 

EL RÍO SE hiela , 
LAS NIEVES SE derri ten. 
LAS ESPIGAS SE doran, 

LA TABLA SE alabea, 
EL ÁRBOL SE tuerce, 
LA FRUTA SE pudre, 

no aseguramos, ni siquiera creemos, que el árbol SE tuerza á sí 
mismo, sino que una fuerza cualquiera lo desvió de su posición 
primitiva; ni que la tabla haga nada para alabearse, sino que la 
humedad ü otra causa externa la alabeó; ni que las espigas SE 

donen el significado pasivo de sus terminaciones, sino de CONSTRUCCIONES que 
abandonan el significado activo propio de la estructura gramatical refleja, para 
indicar únicamente el de resultado ocurrido en el nominativo, el cual parece 
agente porque con él concierta el verbo en número y persona. 
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doran á sí mismas; ni que por efecto de actos propios las nieves 
SE derritan ni los ríos SE hielen; sino que, á causa de la tempera­
tura, las nieves entran en el estado líquido, y el agua de los ríos 
en el sólido. 

Los fenómenos, pues, que ocurren en las cosas por la acción 
de agencias no residentes en ellas mismas, sino fuera de ellas y 
sin intervención de voluntad ninguna, se expresan con la forma 
reflexiva: 

LAS MEDIAS SE encogen. Ex AGUA SE evapora. 

Pero como el objeto designado por el nominativo nada hace 
para el cambio que en él se verifica, de aquí que ese nominativo no 
pueda llamarse AGENTE, y reciba el nombre de ADVENTICIO, 
porque en él ocurre la modificación del verbo expreso. 

Las nieves, de sólidas se hacen líquidas cuando se derriten. 
El agua, de líquida se hace sólida cuando el río se hiela, etc. 
Y no puede llamarse DEPONENTES á esta clase de nomi­

nativos seudo-agentes, porque lo deponente entraña la idea de 
CONSENTIMIENTO, que no cabe atribuir á los objetos carentes 
de voluntad. Salvo rarísimas excepciones, á nadie se pela ni se 
afeita sin su aquiescencia y beneplácito; pero sería absurdo ima­
ginar que el río se hiela, ó las nieves se licúan, etc., mediante su 
consentimiento ó solucitud. 

Ni tampoco puede llamarse neutros á los verbos que en forma 
no reflexiva expresan lo adventicio. Cuando se dice : 

E l re lo j VARÍA, E l á r b o l CRECE, E l n iño ENFERMÓ, 

sabemos que esos cambios se verifican en virtud de agencias resi­
dentes EN los seres de que se trata; mientras que cuando se 
enuncia que el 

é 
E l r i o SE HIELA, L a füeve SE DERRITE, L a s medias SE ENCOGEN, 

nos consta que esos fenómenos ocurren por la acción de energías 
exteriores á los cuerpos en que tales fenómenos se verifican. 

Nominativos de lo adventicio de las cosas. — El trán­
sito de la significación refleja á la adventicia tiene muy fácil 
explicación. Nada más natural en el hombre que el personificar 
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las cosas, atribuyéndoles cualidades de que carecen, como seres 
inanimados que son, sin conciencia ni voluntad: 

L a locomotora SE puso en marcha. 
L a locomotora SE paro'. 
L a locomotora p r e c i p i t ó en el túnel . 
L a luna SE mueve alrededor de l a t i e r ra . 
E l sol SE oculto bajo e l horizonte, e t c . 

Por efecto, pues, de personificaciones de las cualidades que 
concebimos ó suponemos EN los objetos, la forma reflexiva ad­
quiere significación ADVENTICIA cuando el hecho de que se 
habla OCURRE en el nominativo por la acción de fuerzas exte­
riores no perceptibles; pues entonces el nominativo no es ni eje-) 
cutor ni causante de lo que en él ocurre, sino que en él reside una 
receptividad excipiente de lo que pasa relacionado con él, en vir­
tud de energías exteriores. Pero, elocutivamente, la estructura 
gramatical entraña en lo adventicio la idea (aunque no sea verdad) 
de que el nominativo funciona á estilo de las criaturas capaces 
de realizar actos sobre sí: 

L a s rosas SE abren. L a s -flores SE secan. L a f r u t a SE pudre. 

El nominativo nada ejecuta ciertamente en lo adventicio; pero 
la forma reflexiva se ha hecho tan preponderante, que en muchas 
ocasiones ese significado adventicio se sobrepone al genuina-
mente gramatical. Así, por ejemplo,, la cláusula 

FA a l h a ñ i l SE mató , 

no significa, generalmente, que 

FA a l b a ñ i l SE suicido, 

como exige la construcción directa, sino que ocurrió la muerte 
del albañil por accidente desgraciado. Y si fuera preciso resta­
blecer expresamente la exactitud de la construcción refleja, ha­
bría que agregar voces explicativas; v. gr.: 

E l a l b a ñ i l SE MATÓ A SÍ MISMO. 

Nominativo de lo adventicio en las personas.—Existe 
otra clase importantísima de nominativos NO-AGENTES, por más que 
el verbo, como antes, concierte con ellos en número y persona. 
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Hay (como ya se ha visto) considerable número de verbos que 
no pueden conjugarse sin alguno de los pronombres me, te, se (en 
singular), nos, os, se (en plural), y un nominativo de su propia 
persona gramatical: 

Y o ME abstengo. 
T ú TE abstienes. 
EL SE abstiene. 
EL HOMBRE SE abstiene, 
JQUIÉN SE abstiene} 
NOSOTROS NOS absie?iemos. 
VOSOTROS OS abs tené i s . 
ELLOS SE abstienen. 
L o s HOMBRES SE abstienen. 
¿QUIÉNES SE abstienen? 

Y o ME obstine'. 
T ú TE obstinaste. 
ELLA SE obstinó. 
LA MUJER SE obs t inó . 
¿QUIÉN SE obs t inó? 
NOSOTRAS NOS obstinamos. 
VOSOTRAS OS obstinasteis. 
ELLAS SE obstinaron. 
LAS MUJERES SE obstinaron. 
¿QUIÉNES SE obstinaron? 

Kstas construcciones son idénticas á las de las formas genui-
námente reflejas 

Yo we. lavo, T z i t E lavas, FAla sv. lava, ¿ Q u i e n sv. lava?, etc. 

Pero hay una grandísima diferencia respecto á la índole de 
estos verbos, y los genuinamente reflejos. 

Las formas reflejas de verbos, tales como 

JMvarsK, peinars,?., etc., 

son casos particulares de la voz activa, puesto que puede decirse 

Yo lavo a l n iño , T ú peinas d tu hi ja , 

mientras que no es posible decir 

Yo abstuve á l a n i ñ a . T ú abstuviste d fu hi ja , Jua?i abstuvo d Pedro. 
Yo obstino d la n i ñ a . T ú obstinaste d t u h i ja . Juaf i obs t inó d Pedro. 

Á esta clase de verbos, que no pueden conjugarse SIN alguno 
de los pronombres 

ME, TE, SE (singular), NOS, OS, SE (plural), 

y un nominativo de su propia persona gramatical, se da el nom­
bre de VERBOS PRONOMINALES ( i ) . 

(i) Verdaderamente, pronominales son todas las estructuras de forma refleja, 
puesto que en todas aparecen los acusativos desinenciales ME, TE, SE, NOS, OS, 
SE. Pero se designa particularmente con esta denominación á los verbos que 
NUNCA pueden conjugarse SIN estos acusativos desinenciales. 
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Los VERBOS PRONOMINALES sirven para expresar lo ADVENTI­
CIO EN LAS PERSONAS. 

Cuando alguien dice : » 

Yo MK arrepiento, ó bien, ME arrepiento. 
Yo ME resigno, — ME resigno. 
Yo ME descorazono, — ME descorazono. 
Yo ME eittristezco, — ME entristezco. 
Yo ME engaño , — ME engaiio, etc., 

no quiere significar, ni significa, que hizo actos especiales para' 
arrepentirse, ni para resignarse, ni para entristecerse, ni para 
engañarse á sí mismo, etc., sino que se produjeron .en su ánimo 
cambios tales, que sin hacer él nada intencionalmente, ocasiona­
ron en su conciencia e l a r repen t imien to , l a r e s i g n a c i ó n , e l descora­

zonamiento , l a t r is teza ó l a e q u i v o c a c i ó n . 

¿Qué acto puede hacer un ser dotado de razón para engañarse 
á sí mismo, para entristecerse, ni para resignarse? ¿Puede alguien 
decir zwy á entristecerme? 

Los VERBOS PRONOMINALES, pues, no expresan relación de pro-
ducente á producido, ni de modificante á modificado, y, por tanto, 
sus nominativos no pueden ser denominados agentes. Son, pues, 
una clase especial de seudo-agentes que expresan cambios de 
ánimo en las personas, por efecto de sentimientos no dependien­
tes de la voluntad. Son VERBOS ADVENTICIOS que expresan lo que 
ocurre en el ser designado por el nominativo. 

Pero lo adventicio á que se refieren los VERBOS PRONOMINA­
LES es de muy distinta índole que lo adventicio expresado por las 
formas reflejas con que se describen los cambios en las cosas. 
Estos cambios en las cosas dependen de agencias exteriores que' 
siempre nos es dable señalar con mayor ó menor exactitud, ó 
que por lo menos nos es dado presumir. Las tablas se alabean 
por exceso de humedad; las medias se encogen por exceso de 
sequedad; el río se hiela por mengua de calor, y la nieve se 
derrite por aumento de temperatura. 

Mas los cambios de ánimo no obedecen sino á causas interio­
res, y la mayor parte de las veces, ni aun razones pueden asignár­
seles. Después de un arrebato de furia, por ejemplo, ¿cómo mi 
cólera se ha ido apaciguando poco á poco, hasta el extremo de 
haberse trocado mi arranque pasional en un estado de inercia 
deprimente? 

Lo adventicio en las cosas depende, pues, de catüsas exterio-
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Lo adventicio en las personas procede de estados interio-
no dependientes de la voluntad. Los VERBOS PRONOMINALES 

son, por tanto, expresiones de significado adventicio, porque ma­
nifiestan lo que ocurre EN el ser designado por el nominativo, y 
jamás se refieren á las cosas externas. Ningún río se abstiene, ni 
se obstina, ni se resigna, ni se entristece... 

Ni tampoco es dado confundir á estos verbos pronominales 
con los verbos del acontecer, porque si bien cuando decimos el 

organismo crece, enferma y muere, tenemos que atribuir los cam­
bios á agencias interiores independientes de toda voluntad, es 
de toda evidencia que los agentes interiores del crecer, enfermar 
y morir son de naturaleza física, mientras que los agentes del en­
tristecerse, encolerizarse, arrepentirse..., son de naturaleza moral, 

Ks, por último, de notar que existen verbos pronominales en 
una acepción, y no en otras. Yo puedo afligir á una persona, y en 
esta acepción AFLIGIR es verbo transitivo; pero AFLIGIR es 
sólo VERBO ADVENTICIO cuando digo : Yo me aflijo, tú te aflijes, é l 

se aflige, etc. Puede decirse en sentido activo : Yo l a encolericé: 

pero sólo en sentido adventicio cabe manifestar que j'í) me enco­

ler icé; pues nadie dispone de su cólera. Y como los verbos de los 
anteriores ejemplos son 

A b u r r i r y a b u r r i r á , 
Apesadumbrar y apesadumbrarse 

E n g a ñ a r y e n g a ñ a r ^ 
Enfurecer y enfurecerse, etc., 

no hay que confundir la ocasión de un estado de ánimo con el 
estado de ánimo mismo. Por haber muerto un amigo mío, yo ex­
perimento tristeza; pero yo me entristezco, no por mi gusto ni 
por haber querido hacerlo. 

Estudiadas en particular las formas reflexiva, rec íproca , depo­

nen/e, adventicia en las cosas y adventicia en l a s personas, corres­
ponde pasar al estudio de la voz PASIVA construida con el 
signo SE. 



SECCIÓN 4.a 
V O Z P A S I V A C O N E L S I G N O «SE» 

CAPÍTULO I 

S I G N I F I C A D O P A S I V O 

La forma refleja adquiere significación pasiva cuando el sen­
tido de la cláusula hace ver que el hecho de que se habla NO 
OCURRE EN el nominativo, sino que se refiere á ese nominativo, 
np como á productor, sino como á producido ó modificado: el 
nominativo (entiéndase bien) no aparece entonces como AGENTE, 
sino como PACIENTE : 

SE han abierto dos cafés. SE han cerrado las tiendas. 

Ni los cafés ni las tiendas hacen acto ninguno para abrirse ni 
para cerrarse: son cerrados ó abiertos. 

M a ñ a n a SE s u s p e n d e r á n las sesiones de las Cortes. 

Las sesiones no harán nada para suspenderse. Las suspenderá 
una fuerza superior: el Gobierno. Lo que se enuncia es que 

E l Gobierno s u s p e n d e r á m a ñ a n a las sesiones. 

Así, pues, el acusativo de la voz activa se convierte en nomi­
nativo de la voz pasiva con SE en la cláusula 

M a ñ a n a SE s u s p e n d e r á n las sesiones de Cortes POR el Gobierno. 

LAS SESIONES es, pues, NOMTNATIVO-PACIÉNTE, y ellas no hacen 
nada. Pero la palabra SESIONES está en nominativo, porque ese 



vocablo impone al verbo su número y persona. El verbo va en 
plural, porque el nominativo «las sesiones> está en plural. 

El AGENTE de algo puede, pues, ser nominativo ó ablativo. El 
AGENTE es nominativo cuando el verbo está en la voz activa; y 
cuando el verbo está en la voz pasiva, el AGENTE aparece en la 
forma de ablativo, precedido de la preposición POR; nunca p£. 

La palabra ó conjunto de palabras paciente puede ser acusa­
tivo ó nominativo: acusativo, cuando el verbo está en la voz 
activa; y nominativo, cuando el verbo está en la voz pasiva. 

Los demás casos que pueda haber en una cláusula pasiva (da­
tivos,, genitivos y ablativos) ( i ) no experimentan variación nin­
guna en las conversiones de la activa á la pasiva, ó viceversa : 

Activa. . 

Pasiva . . 

J EL NIÑO de l a por te ra LLEVÓ esta m a ñ a n a en la bandeja del 
\ comedor LOS PAÑUELOS de m i hermano a l amigo del p i an i s t a . 

Í
Es ta m a ñ a n a SE LLEVARON POR EL NIÑO de la por te ra LOS PA­

ÑUELOS de m i hermano en la bandeja del comedor a l amigo 
del p ianis ta , . 

Solamente cambian en la conversión desde la activa á la pasi­
va: el verbo LLEVÓ, que en la pasiva con SE es SE LLEVARON; el 
nominativo EL NIÑO, que en la pasiva es POR EL NIÑO, y el acu­
sativo LOS PAÑUELOS, que en la pasiva es NOMINATIVO-PACIENTK; 
los demás casos de la activa pasan á la pasiva sin variar de for­
ma ni de oficio : 

Í
De l a portei 'a 
De nú hermano 
D e l p i a n i s t a 
D e l comedor 

L o s vkAüúvo* \ Es ta m a ñ a n a 
comunes.. . . ) E n l a 

Y el dativo . , . A l amigo 

siguen siendo genitivos en la pasiva. 

ablativos — 

dativo — 

( i ) Claro es que no se habla aquí de los ablativos-agentes de la voz pasiva 
en que se convierten los nominativos de la voz activa, sino de los ablativos cir­
cunstanciales de tiempo, lugar, modo, causa... 

La vi LA SEMANA ANTERIOR (ablativo de tiempo). 
Estaba EN EL JARDÍN (ablativo de lugar). 
Vino EN CARRUAJE (ablativo de modo). 
No salió POR ENFERMO, etc. (ablativo de causa). 
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CAPÍTULO I I 

C O N C O R D A N C I A D E LA P A S I V A C O N «SE> 

Sipmpre que en las cláusulas de forma reflexiva hay un voca­
blo nominativo, ya reflejo, ya recíproco, ya deponente, ya adven­
ticio de cosas, ya adventicio de personas, ya, en fin, paciente, el 
verbo concierta en número con ese nominativo; esto es, que si el 
vocablo nominativo está en singular, el verbo va también en sin­
gular; y si el nominativo está en plural, el verbo va igualmente 
en plural ( i ) : ^ 

Nominativo reflexivo. 

Nominativo r e c í p r o c o . 

Singular . 
P l u r a l . . . 

Nominativo deponente. | pj"^/31 

Nominativo adventicio l Singular, 
en las cosas \ P l u r a l . . . 

Nominativo adventicio I Singular, 
en las personas ) P l u r a l . . . 

(Singalar. 
Plural... 
Singular. 

i P l u r a l . . . 
\ ) Singular. Nominativo-paciente ( 2 ) / p . ^ j 

Singular. 
Plural . . . 
Singular. 
P l u r a l . . . 

J l l l a SE alaba. 
E / las SE alaba7t. 

E l l o s SE tutean. I Claro es c(ue en 
E l i a s SE cartefin. \ plural. 

É l SE viste en P a r í s . 
E l l o s SE visten en Pa r t s . 

E l r i o SE ha helado. 
L a s fitentes SE han helado. 

SE ha condolido de mí. 
SE han entristecido. 

SE vende un piano. 
SE venden dos pianos. 
SE admite un pupi lo . 
SE admiten pupilos. 
A q u í SK come buena trucha. 
A q u í SE comen buenas truchas. 
SK bebe buen vino. 
SE beben buenos vinos. 
SE f u m a buen tabaco. 
SE f u m a n buenos tabacos. 

Recuérdese que los acusativos pueden ser nominales de cosa 
ó de persona, ó bien pronominales: 

Vitupero EL vicio. Vitupero LOS VICIOS. LOS vitupero. 

(1) Claro es que, además, las terminaciones verbales son las correspondien­
tes á la persona gramatical del nominativo. 

(2) E l nominativo de una cláusula pasiva, esto es, el nominativo-paciente 
(como pronto se verá), puede no ser un VOCABLO solo, sino una FRASE, Ó bien 
una ORACIÓN. 
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Recuérdese también que hay dos formas principales de la voz 
pasiva: una con el verbo SER y un participio; otra con el sigpo 
SE y las terminaciones verbales de la voz activa: 

/ E l vicio ES VITUPERADO p o r m i . 
Los vicios SON VÍTUPERADOS p o r mí . 
P o r m í SE VITUPERA el vicio. 
P o r W/SE VITUPERAN los vicios. 

Ahora bien: si la pasiva se construye con el verbo SER, siem­
pre hay concordancia, ya proceda el nominativo-paciente de un 
acusativo de cosa, ya proceda de uno de persona: 

E l maestf o ALABA la v i r t u d . 
E l maestro ALABA las virtudes. 

L a maestra PREMIA d l a ?iiña. 
L a s maestras PREMIAN d ¡ a s u i í i as . 

L a v i r t u d BS ALABADA p o r ehnaestro. 
L a s virtudes SON ALABADAS por los 

maestros. 
L a n i / l a ES PREMIADA por lamaes t ra . 
Las n inas SON PREMIADAS par las 

maestras. 

Pero no sucede siempre lo mismo cuando la pasiva resulta 
construida con el signo SE. Entonces, SÓLO hay concordancia si 
el nominativo-paciente procede de un acusativo de cosa (ó de 
persona considerada como objeto): 

SE a lqu i la UN PIANO. 
SE venden LIBROS. 
SE admite UN PUPII O. 
SE admiten PUPILOS. 
SE husca UNA COSTURERA. 
SE buscan COSTURERAS. 
SE busca COCINERO. 
SE buscan COCINEROS (I). 

L o s ricos beben,.. 

Los ricos filman. 

vino excelente, 

vinos excelentes, 

buen tabaco, 

buenos tabacos. 

IJOS ricos compran lujosos pianos. 

L a p a t r a ñ a admite pupilos. 
L a modista busca costureras. 

Objeto 

• Personas objetivadas. 

SE bebe vino excelente POR los ricos. 
| SE beben vinos excelentes POR los 
) ricos. 

SE f u m a buen tabaco POR los ricos, 
\ Src fuman buenos tabacos POR los 
) ricos. 
\ SE compran lujosos pianos POR los 
\ ricos. 

SÉ admiten pupi los POR la pa t rona . 
^ b u s c a n costureras vov. la modista. 

(i) Claro 'es que esta palabra sería un evidente acusativo si en la voz activa 
se dijese, por ejemplo : 

La patrona alquila un piano. 
La patrono vende libros. 
La patrona admite un pupilo, etc. 

La patrona admite pupilos. 
La modista busca una costurera. 
La modista busca costureras, etc. 
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CAPÍTULO III 

C O N C O R D A N C I A E N P L U R A L C O N E L SIGNO «SE» D E P A S I V A . 

A N T I G Ü E D A D D E E S T A C O N C O R D A N C I A 

La concordancia de número entre el verbo y el nominativo-
paciente en las construcciones de forma refleja con SE, cuenta 
muchos siglos de establecida en nuestra lengua, y nos es común 
con los idiomas neolatinos, francés, portugués, italiano, catalán... 

Es innumerable la copia de autoridades que pudieran aducirse 
en justificación de este aserto; y, así, únicamente se citarán unas 
cuantas. 

Mas como no ofrecen dificultad para la concordancia los casos 
en que el verbo de la voz pasiva con SIÍ aparece en singular, se 
suprimirán las autoridades que resulten en este número singular, 
tales como la siguiente de D. Enrique de Villena en su A r t e de 
T r o v a r : 

E l Consistorio de l a Gaya Sfienfia SE FORMÓ e7t F ranc ia en la cibdad de 
Tolosa, po r R a m ó n V i d a l de B e s a l ú . 

He aquí ahora ejemplos de concordancia en plural: 

FICIÉRONSE en este tiempo m u i s e ñ a l a d a s OBRAS. 
(D. ENRIQUE UE VILI-ENA, Arte de Trovar,) 

E n metros los EPITALAMIOS qzie en loor de los novios en las bodas SE CAN­
TAN son compuestos. 

(MARQUÉS DE SANTILLANA, Proemio e carta al Condestable de Portugal.) 

Quien pietisa las COSAS que p o r armas SE HAN ACABADO... 
(JUAN DEL ENCINA, Arte de Poesía castellana.) 

Todas las otras (SÍLABAS) SE PRONUNCIAN p o r acento grave. 

(ANTONIO DE NEBRIJA, Cramútica castellana.) 

Donde SE PONEN los VERSOS desesperados del difunto pas tor con o í ros no 
esperados SUCESOS. 

(CERVANTES, Don Quijote, Parte I, cap. X I V . ) 

Don Enrique de Villena nació en 1384 y murió en 1434; de 
donde resulta que desde 500 años por lo menos, es de uso cons­
tante en las cláusulas pasivas construidas con el signo SE la con-
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cordancia de número entre el verbo y el NOMBRE DE COSA 
que hace de acusativo en la correspondiente cláusula de la voz 
activa ( i ) . 

CAPÍTULO IV 

F A L T A D E C O N C O R D A N C I A E N L A P A S I V A CON «SE» 

¿Qué sucede cuando en la voz activa el ACUSATIVO no es de 
COSA? ¿No hay acusativos de PERSONA? ¿NO los hay PRONOMINA­
LES? ¿No falta muchas veces el ACUSATIVO? ¿No hay ACUSATIVOS-
FRASE? ¿No hay ACUSATIVOS-ORACIÓN? 

Respuesta general.—Nunca existe concordancia de nominativo 
y verbo cuando la pasiva con SE procede de una cláusula activa 
SIN ACUSATIVO DE COSA, Ó SIN ACUSATIVO. Entonces, el verbo de 
la pasiva con SK aparece siempre en singular. 

Los casos que pueden ocurrir son cinco : 
1.° No hay concordancia, y el verbo con SE va en singular, 

cuando esta pasiva procede de una cláusula de la voz activa con 
acusativo de persona precedido de la preposición Á : 

Todos elogian Á la hermosa actriz (singular). 
Todos elogian Á las hermosas actrices (plural). 
Todos vituperan AL lenguaraz (singular). 
Todos vi tuperan Á los lenguaraces (plural). 

SE elogia (singular) Á l a hermosa actriz (persona). 
SE elogia (singular) Á las hermosas actrices (persona). 
SE vitupera (singular) AL lenguaraz (persona). 
SE vitupera (singular) Á los lenguaraces (persona). 

Por extensión, un acusativo de cosa puede ir precedido de Á 
cuando está personificado. También va entonces el verbo en sin­
gular (2): 

Quien no ha visto Á SEVILLA (singular), no ha visto marav i l l a . 
L o s malos gobernantes a r r u i n a n a s i Á LA NACIÓN. 
A s i los malos gobernantes a r r u i n a n Á LAS NACIONES. 

(1) Por tratarse aquí tan sólo de Gramática española, no se aducen autori­
dades tomadas del francés, del italiano... y demás idiomas neolatinos. 

(2) Recuérdese que las personas pueden ser consideradas como objetos, y los 
objetos como personas: 

Se admiten pupilos. 
Se necesitan costureras. 

Asi se arruina á las naciones. 
Asi se cahinmia á la virtud. 



— i6o — 

S ¿ no SE ha visto Á SEVILLA (singular), no SE ha visto marav i l l a . 
A s í sn a r r u i n a k LA NACIÓN POR los malos gobtmanies . 
A s í sü a r r u i n a i LAS NACIONES POR los malos gober nantes. 

i . " También va en singular el verbo con SE cuando esta pa­

siva procede de una cláusula de la voz activa cuyo acusativo es 

alguno de los pronominales ó desinenciales 

• LE, LOS, ME, TE, NOS, OS, LA, LAS, 

ya se refieran á cosas ó á personas. 

Las combinaciones son las siguientes: 

SE ME, SE TE, SE LE, SE LA, SE NOS, SE OS, SE LOS, SE LAS. 

SE ME elogia. SE NOS elogia. 
SE TE elogia. SE o s elogia. 
SE LA elogia (á una actriz) (persona). 
SE LA elogia (una comedia) (cosa). 

. SE íAs 'e log ia (á varias actrices) (persona). 
SE LAS elogia (varias comedias) (cosa). 

3.0 Cuando falta acusativo en la correspondiente voz activa, 

va asimismo en singular el verbo de la pasiva con SE. El acusativo 

puede faltar, bien por ser intransitivo el verbo no pasivo, ó bien 

por omisión, si el verbo es transitivo : 

i SE nadcifmcjor en l a mar que en el r io . 
i . . . . miente mucho por los noticieros i 1). 
I n t r a n s i t i v o s . < o r , . • 7 y 1 •, ) SE murinura y se calumtua p o r los mal-

{ dicientes. 

I A q u í SE cose á m á q u i n a . 
A q u í sv. imprime poco y se he menos (2). 

j A q u i SE come mal . 
Trans i t ivos . . < A q u í SE bebe bien. 

I A q u í SK f u m a mejor. 
E n invierno SE via ja mal . 
E n P a r í s SE 7'ive bien. 

Sin acusativo. 
No hay con­
cordancia. 

(1) No cabe poner acusativo en las cláusulas de la voz activa con verbo 
intransitivo: 

Los noticieros inienten nuicho. 
Los nialdicimtes murmuran y calumnian. 

(2) Pero sí podría ponerse acusativo en las cláusulas de verbo transitivo, 
donde faltase por omisión ú otra causa : 

Este niño no ha visto nunca (sin acusativo). 
Este niño no ha visto nunca EL MAR (con acusativo). 
Aquí SE escribe á máquina (sin acusativo). • 
Aquí SE escriben CARTAS á máquina (con acusativo). 
Aquí SE imprime'poco y SE lee menos (sin acusativo). 
Aquí SE leen pocos PERIÓDICOS SE imprimen menos LIBROS (con acusativo). 
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4.0 También por falta de acusativo en la voz activa, va asi­
mismo en singular la pasiva con SE, cuando el correspondiente 
verbo exige preposición necesariamente : 

Los malos Gobiernos prescinden DE SE prescinde DE la opinión p o r los 
la op in ión . malos Gobiernos. 

JJOS malos Gobiernos prescinden DE SE prescinde DE las Cortes, etc. 
las Cortes. 

N i n g ú n hombre sensato insiste EN Aro SE insiste EN el error, etc. 
el error. 

N i n g ú n hombre sensato insiste EN 
los errores. . 

No SE insiste EN los errores, etc. 

5.0 Igualmente va en singular el verbo de una pasiva con SE; 
cuando procede de una cláusula de la voz activa cuyo acusativo 
es una frase, ó bien una oración : 

E l Ayuntamiento permite TENER 
ABIERTOS LOS CAFÉS HASTA LA MA­
DRUGADA. 

E l alcalde prohibe FIJAR AQUÍ CAR­
TELES. 

Los hombres industriosos m siem­
p r e encuentran DONDE GANAR EL 
PAN. 

Ignoramos todavía si ERAN MUCHOS SE ignora t o d a v í a %\. ERAN MUCHOS 

SE permite TENER ABIERTOS LOS CA­
FÉS HASTA LA MADRUGADA. 

SE prohibe FIJAR AQUÍ CARTELES. 

No siempre SE eticuentra DONDE 
GANAR EL PAN. 

O POCOS. 
E l juez no ha aver iguado t o d a v í a 

CUÁNTOS ERAN. 
Ya sabe la P o l i c í a QUIÉNES FUERON. 

ó POCOS. 
Todav ía 710 SE ha averiguado CUÁN­

TOS ERAN. 
Ya se sabe QUIÉNES FUERON. 

Los agraciados desean QUE VENGAN SE desea POR los agraciados QUE 
LAS ÓRDENES. VENGAN LAS ÓRDENES. 

En resumen : 
El verbo de la voz pasiva con el signo SE, solamente va en 

plural cuando la correspondiente cláusula de la voz activa tiene 
ACUSATIVO DE COSA NO PERSONIFICADA Y EN PLURAL. 

Por consiguiente, si el acusativo es de 

persona, 
pronominal, 
frase ú ' 
oración, 

ó bien si no hay acusativo, el verbo de la pasiva con SE aparece 
siempre en singular : 

SE aplaude k ESTAS ACTRICES (acusativo de persona). 
SE LAS aplaude (acusativo pronominal). 
N o SE permite JUGAR Á LA RULETA (acusativo-frase). 
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SE permite QUE JUGUEMOS Á LOS BOLOS ( acusa t ivo -orac ión) . 
N o SE sabe s i v e n d r á n ( acusa t ivo -orac ión) . 
SE ignora quienes eran ( a c u s a t i v o - o r a c i ó n ) . 

A q u í SE miente mucho (verbo intransitivo). ) 
A l l í no SE f u m a (verbo intransitivo). > S in acusativo. 
A l l i SK insiste EN ello (de p r e p o s i c i ó n ) . ) 

Así, pues, en la voz pasiva con SE, sólo hay CONCORDANCIA en 
plural cuando el acusativo correspondiente está en plural y es de 
COSA (ó de persona considerada como objeto). 

OBSERVACIÓN.—Cuando en la voz activa hace de acusativo 
una entidad elocutiva, ya frase, ya oración, pudiera pensarse que 
en la correspondiente pasiva con SE esa entidad elocutiva hace 
de NOMINATIVO-PACIENTE EN SINGULAR, y que, por tanto, hay con­
cordancia, como cuando se dice : 

Se bebe buen vino. Se f u m a buen tabaco. 

En efecto: las locuciones interrogativas y dubitativas ante­
riormente aducidas en los ejemplos, aun con palabras en plural, 
expresan un hecho solo, especial y concreto, al cual se refiere lo 
interrogativo ó lo dudoso: 

Ya se sabe QUIÉNES ERAN. 
Ya se ha averiguado CUÁNTOS VINIERON. 
Todav ía se ignora si LOS BANDIDOS ERAN MUCHOS Ó POCOS. 

Por tanto, considerando como real y efectiva la concordancia, 
cabe decir que, en estas construcciones, el verbo pasivo con SE 
va en singular, por ser singular el hecho de que se trata en cada 
oración : de uno solo, y no de muchos. 

Es evidente que lo que se sabe es un hecho en singular : 
«quiénes eran»; es obvio que lo averiguado es otro hecho en sin­
gular: «cuántos yinieron»; lo que se ignora es la circunstancia en 
singular de «si los bandidos eran muchos ó pocos». De consi­
guiente, refiriéndose esas locuciones á hechos en singular, es 
necesario que el verbo de cada una vaya en singular, concertan­
do con cada concepto singular, aunque «quiénes», «cuántos» y 
«bandidos» sean vocablos en plural. 
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CAPÍTULO V 

C O N C O R D A N C I A E N L A P A S I V A D E S I G N O «SE» C U A N D O 

L O S V E R B O S SON I N C O R P O R A T I V O S 

Los verbos PODER, QUERER, DEBER, SOLER... y varios 
más, se unen á los infinitivos de otros para incorporaií: en los sig­
nificados de esos infinitivos las ideas de POSIBILIDAD, VOLUNTAD, 
OBLIGACIÓN, MANDATO, PERMISIÓN, etC. : 

Yo no PUEDO VIOLAR la ley. 
E l presidente QUIERE CUMPLIR con su obl igación. 
E l hi jo DEBE HONRAR padre y madre. 
E l alcalde MANDÓ SUSPENDER las tareas del adoquinado, etc. 

Estos conglomeradus verbales pueden aparecer en las formas 
reflexiva, recíproca y adventicia, con sujeción á las reglas corres­
pondientes ya dadas: 

N o PUEDEN AFEITARSE (sentido reflcxivp). 
No DEBEN TUTEARSE (sentido rec íproco ) . 
N o QUIEREN PELARSE en esa p e l u q u e r í a (sentido deponente). 
No PUEDEN AFEITARSE (sentido reflexivo, r e c í p r o c o ó deponente). 
N o SUELEN en este mes DERRETIRSE las ?iieves (sentido' adventicio en las 

cosas). 
N o SUELEN ARREPENTIRSE tales hombres (sentido adventicio en las per­

sonas). 
N o PUEDEN SECARSE a q u í las uvas (sentido adventicio ó pasivo). 

También es posible que estos conglomerados verbales apa­
rezcan en la forma pasiva con SE, y entonces las concordancias 
se ajustan á las reglas dadas para esta pasiva; es decir, que el 
verbo de la pasiva con SE va en plural sólo cuando el infinitivo 
lleva en plural ACUSATIVO DE COSA (Ó de persona considerada 
como objeto). Y, naturalmente, va en singular el verbo en todos 
los demás casos : 

- A l l i SE SUELEN ALQUILAR pianos. J Acusativo en la voz activa de 
Á l l í SB. PUEDEN ALQUILAR balcones, \ cosa en plural. 

N o SE PUEDEN ADMITIR m á s costureras. \ Acusativo de persona conside-
N o SE DEBEN ADMITIR m á s pupilos. j rada como objeto. 

SE PUEDE ALQUILAR un p iano. ] Acusativü de CüSa en s¡nglliar. 
OE DEBE VENDER esta va j i l l a . \ i B 
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SE PUEDE ADMITIR u n pup i lo m á s . 
PUEDE BUSCARSE otra costurera. 

SE DEBE VITUPERAR Á ¡OS jugadores. 
No SE QUISO OFENDER Á tus hermanas. 

A s í DEBE GOBERNARSE Á las naciones. 
A s í SE SUELE ARRUINAR Á las naciones. 

SE LAS DEBE VITUPERAR (esas come­
dias)! 

No SE LAS guiso OFENDER (á esas ac­
trices). 

¿SE PUDO SABER qu iénes e ran} 

N o SE HA PODIDO AVERIGUAR s i eran 
muchos ó pocos. 

Aquí SE SUELE COMER mal . 
A q u í SUELE FUMAR mucho. 

N o SE PUEDE a q u í NADAR. 
No SE 5EBE TRABAJAR s i n descanso. 

No SE DEBE INSISTIR EN errores. 
No SE PUEDE PRESCINDIR DE las crecti-

cias. 
N o SE PUEDE RESPONDER FOR hombres, 

venales. 
N o SE DEBE ATENDER Á tales exigencias. 

\ Acusativo de persona conside-
( rada como objeto en singular. 

Acusativo de persona con Á. 

) Acusativo de cosa personi í i ca -
( da con Á. 

Acusativo pronominal. 

Acusat ivo - frase - in te iTogat iva . 

Acusativo-frasc-dubitativa. 

Falta el que ser ía acusativo en 
la voz activa. 

Sin acusativo en la activa. 

Verbos de p r e p o s i c i ó n en la 
voz activa. 

No' todos los verbos pueden incorporarse los infinitivos ó 
entidades elocutivas indisolubles, según pasa con los verbos PO-
DER, DEBER, QUERER, etc., y de ahí la necesidad de distin­
guir entre estos verbos incorporativos y los que no lo son, tales 
como PROHIBIR, PERMITIR, ORDENAR, LOGRAR, CON­
SEGUIR, etc. Esto es de la mayor importancia, porque los VER­
BOS INCORPORATIVOS conciertan con los acusativos de cosa que 
los infinitivos lleven en plural, mientras que los verbos NO INCOR­
PORATIVOS no conciertan : 

E n aqtiel s i t io PUEDEN FIJARSE car­
teles. 

SUELEN TENERSE abiertas las taber­
nas hasta l a una de l a noche. 

No PUDIERON ADQUIRIRSE los i n ­
formes . 

SE PROHIBE FIJAR carteles en aquel 
s i t io . 

SE PROHIBE TENER abiertas las t a ­
bernas hasta la una de la noche. 

No SE CONSIGUIÓ ADQUIRIR los i n ­
formes. 

Cuando puede interponerse el artículo EL delante del infini­
tivo, este infinitivo no es incorporable al verbo anterior, y no 
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puede, por tanto, formar con él entidad indisoluble, ni concertar 
con su acusativo. Por lo tanto, siempre que entre el primero y el 
segundo infinitivo siguiente no quepa intercalar el artículo ÉL, 
el primer verbo no es incorporativo: SE PERMITE EL TENER abiertos 

los cafes hasta l a m a d r u g a d a . (PERMITIR no es verbo incorpora­
tivo, porque ha podido intercalarse en el ejemplo el artículo EL,) 

SE PROHIBE EL TENER ABIERTAS l a s tabernas hasta l a s dos de l a 

madrugada . (Como también en este ejemplo cabe la intercalación 
del artículo EL, tampoco PROHIBIR es verbo incorporativo.) 

Contrapongamos ejemplos : 
PUEDE BUSCARSE o tra costurera. (Como en este ejemplo no 

cabría la intercalación del artículo EL, porque nadie diría PUEDE 
EL BUSCARSE o tra costurera, el verbo PODKR es incorporativo.) 

SE DEBE VENDER esta v a j i l l a . (Como tampoco en este ejemplo 
cabe la intercalación del artículo EL, también DEBER es verbo 
incorporativo.) 

Se dispone, pues, de un medio, seguro para distinguir los 
verbos incorporativos de los que no lo son. 

CAPÍTULO VI 

C O N C O R D A N C I A S E N L A P A S I V A D E SIGNO <SE* C U A N D O 

L O S V E R B O S C O N S T I T U Y E N I D I O T I S M O S 

Todas las anteriores reglas de concordancia se aplican tam­
bién á los idiotismos, ó maneras especiales de decir, ya el senti­
do sea reflexivo, recíproco, deponente, adventicio, pronominal ó 
pasiv» i : 

Reflexivo Los vencedores SE CONSIDERAN CON DERECHO Á ELLO. 
R e c í p r o c o Los cantaradas SE HABÍ AN DE TÚ (los unos á los otros). 
D e p o n e n t e . . . . Los pobres SE VISTEN DE DESECHOS. 
Pronominal . . . . E l l a s SE CORRIERON DE VERGÜENZA. 
Pasivo concor- j SE HAN CORRIDO LAS ÓRDENES. 

dante ) Los techos SE ENCUENTRAN EN RUINA. 
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C A P Í T U L O V i l 

A M B I G Ü E D A D E S 

> Confúndese muchas veces el significado de la construcción 
pasiva por medio del signo SE con el de las cláusulas de signifi-
tación reflexiva, recíproca, deponente ó adventicia : 

A l fin SE SALVARON los n á u f r a g o s . 

Esta cláusula puede significar que 

rada uno se salvó á sí mismo (sentido reflexivo); 

ó bien que 

los unos salvaron á los dtros (sentido recíproco); 

ó bien que 

resultaron salvados por azar (sentido adventicio); 

ó bien, últimamente, que 

fueron salvados porque alguien los salvó (sentido pasivo). 

Las anfibologías ó sentidos equívocos suelen desaparecer 
cuando en la cláusula se expresa el causante del hecho de que 
se habla. Este causante se construye en ablativo-agente y la pre­
posición POR (nunca DE) : 

V 
A l fin SE SALVARON los n á u f r a g o s POR los esfuerzos de la t r i p u l a c i ó n de 

un buque inglés . 

En la pasiva con SE hay á veces condensación del significado 
adventicio y el pasivo, cuando en una cláusula que, sola y escueta) 
sería adventicia, se introduce una circunstancia que no depende 
de las fuerzas naturales, sino de la voluntad de un agente dotado 
de razón: 

/va f r u t a SE SECA en estufa prontamente. 
L a humedad SE DISIPA con la calefacción de las habitaciones. 
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CAPÍTULO VIII 

P A S I V A E N A B S O L U T O C O N E L S I G N O «SE» C U A N D O HAY 

N O M I N A T I V O 

Con el signo SE, resulta absolutamente pasivo el sentido de 

la correspondiente cláusula cuando con el SE no va nominativo 

de ninguna clase (ni agente, ni recíproco^ ni deponente, ni adven­

ticio, ni tampoco PACIENTE) (I). 

Esto ocurre en los casos que siguen : 

v 1,° Cuando el SE va con un verbo que en la voz activa apa­

recería sin acusativo ( 2 ) : 

Activa sin acusativo L o s ricos comen y beben bien. 
Pasiva sin nominativo-paciente. A q u í sv. come y SE bebe bien. 

Activa sin acusativo Los concurrentes m u r m u r a n de lo l indo. 
Pasiva sin nominativo-paciente. E n esa t e r tu l i a SE m u r m u r a de lo l indo. 

2.0 También el sentido es pasivo en absoluto : 

Cuando el signo SE va con alguno de los acusativos pronomi­

nales 

ME, TE, LE, LA, NOS, OS, LOS, LAS, 

formando las combinaciones 

SE ME, SE TE, SE LE, SE LA, SE NOS, SE OS, SE LOS, SE lAS. 

Impersonales absolutos 

(1) Conviene recordar que no es circunstancia exclusiva de lo pasivo, en 
absoluto, la carencia de nominativo. Tampoco lo tienen en la estructura activa 
las cláusulas impersonales, absolutas é impropias, ni las de agente indeter­
minado : 

1 Llueve. 
. < Graniza. 

' Rela?npaguea. 

í Le pegaron un tiro. 
De nominativo indeterminado, j Le dieron una paliza. 

( Están derribando una casa. 

(2) L a falta de nominativo-paciente no implica que no pueda haberlo : 

SE fuma buen tabaco por los ricos. 
SE fuman buenos puros por los ricos. 
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Ejemplos 

SE ME censura. 
SE TE censura. 
SK LE ofende (r). 
SE LA o/ende. 

SE NOS envidia. 
SE OS envidia. 
SE LOS vitupera. 
SE LAS vi tupera . 

Obsérvese que éstas no son formas reflejas; pues tales formas 
exigen, que cada acusativo-pronombre tenga un nominativo de 
su misma persona gramatical : 

Y o ME afeito (forma reflexiva). 
T ú TE a f e i t a d — — 
Éi. SE afei ta — — 

SE ME afei ta (forma pasiva). 
SE TE afei ta — — 
SE LE afei ta — — 

3." igualmente el sentido pasivo es absoluto cuando ei acu­
sativo de la activa sea de persona precedido de Á : 

SE aplaude Á los art istas. 
SE elogia v los héroes. 
SE compadece k los ciegos. 
S i no SE ha visto k Sevilla, no se ha visto m a r a v i l l a . 

CAPÍTULO IX 

V E R D A D E R A V O Z P A S I V A EN ESPAÑOL 

El signo de pasiva SE, por virtud de la evolución de sus sig­
nificados, al pasar por las cláusulas deponentes, adventicias de 
COSAS y adventicias de PERSONAS, ha perdido su primitiva signi-
ficación reflexiva de tercera persona aplicable á los dos números 
y á los dos géneros; y si bien conserva á veces aquel primer sig­
nificado, ha venido á convertirse, desde hace muchos siglos, en el 
SIGNO DE PASIVA POR EXCELENCIA (2). 

El oficio insubstituible de este singularísimo vocablo SK, es 
QUITAR á las desinencias de la conjugación normal española su sig-

(1) Este LE ha de ser necesariamente acusativo, pues siendo dativo, pudiera 
haber nominativo-paciente, y por tanto concordancia : 

SE LE saltaron las lágrimas (LE, dativo; LAS LÁGRIMAS, nominativo). 
SE LE olvidaron los cigarros (LE, dativo; LOS CIGARROS, nominativo). 

(2) Tanto en castellano como en los demás idiomas neolatinos, francés, por­
tugués, italiano, catalán. 

• «i 
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nificación activa, y darles sentido eminentemente pasivo y p o r 
excelencia (1). 

P o s p o s i c i ó n del « s e » como signo absoluto de pasi­
va. — Obligatoria la posposición con 

infinitivo (kacerSE) 
y gerundio (hac iéndosv) 

é incorporativos correspondientes. 
De este modo resulta haber en español verdadera conjugación 

pasiva agregando á las terceras personas de la conjugación normal 
castellana el signo SE, ya antepuesto ya pospuesto (2): 

SK alquila, SE vende, SE viide. 
SE alqí i i lan, SE venden, SE miden. Presente de i n d i c a t i v o . . . 

T , , i SE alquilaba, SE ^Perfecto j Se J/mlabathS 
Pretérito perfecto 

vendía, SE medía. 
SE vendían, SE medían. 

ruturo. 

SE alquile, SE vendió, SE midió. 
SE alquilaron, SE vendieron, SE midieron. 

) SE a lqui lará, SE venderá, SE medirá. 
\ SE a lqui larán, SE venderán, SE medirán. 

Véase un ejemplo de conjugación pasiva aplicable á todas las 
personas de la activa: 

Yo busco. 
\cocinero, a . . . 
[cocineros, as. 

T ú Imscas.. \ . 
<3 

\ cocinero, a . . . 
cocineros, as. 

SE busca cocinero, a , . . , 
SE buscan cocineros, as. , 

SE busca cocinero, a . . . . 
SE buscan cocineros, as., 

7:7 busca. 
{cocinero, a . . . . SE busca cocinero, a . . . , 

' \ coci71eros, as.. SE buscan cocineros, as.. 

por m í (3). 

por t i (3). 

por él, ella (3). 

(1) Asi la sílaba \ K del latín (la cual tuvo también significado reflejo en re­
motísimas épocas) quita á las desinencias de su conjugación normal significado 
activo, y les da sentido de pasiva: 

tÚHkt, aniKüur; amMit, a /nmxur 
amKBkt, af/iABATur; amKBhXt, amABVXTur 
amxüit, auixBirur, a/uABmt, «WABINTW?-. 

{2) Ventaja sobre el UR latino, que no puede anteponerse á desinencia ver­
bal de la voz activa. Los gramáticos de la antigua Roma, nunca sifpieron (ni 
aun lo sospecharon siquiera) que su UR había tenido en remotas épocas existen­
cia independiente con significado reflejo, como nuestro SE. Este descubrimiento 
constituye uno de los más valiosos triunfos de la FILOLOGÍA COMPARADA, debido 
al insigne lingüista BOPP. 

(3) E n la práctica corriente de la conversación se suelen omitir los ablativos 
por mí, por t i , por él, por nosotros, etc. 
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Buscamos 

Buscáis . . 

Buscan. . . 

[cocinero, a . . . 
' \cocineros, as.. 

\cocinero, a.. . . 
' \cocineros, as.. 

\cocinero, a . . . , 
' \ cocineros, as.. 

SE busca cocinero, a . . . . 
SE buscan cocineros, as., 

SE busca cocinero, a . . . 
SE buscan cocineros, as. 

SE busca cocinero, a . . . 
SE buscan coci-neros, as. 

p o r nosotros, ¿zj { i ) . 

p o r vosotros, a s { i ) . 

po r ellos, ellas ( i ) . 

Pqr tantp, el oficio especialísimo é insubstituible del signo SE 
en castellano (2) es DOBLE (3): 

1." QUITAR á las terminaciones de la conjugación su signifi-
carlo activo. 

2.0 DARLES significación pasiva. 
Este doble 'oficio es general, y abarca todos los casos de pasiva 

<\\n' pueden ocurrir. Así, mientras que con el verbo SER Y UN PAR­
TICIPIO no es posible volver por pasiva las construcciones segun­
das de activa, no hay .nada más fácil que hacer la conversión por 
medio del signo SE, cúafi'do en la activa no hay acusativo: 

J ü domingo no SE t rabaja . 
SE cose d m á q u i n a . $ 
SE dibuja a l carbón . 
A q u í no SK f u m a . S 

SE miente mucho. 
SE lee poco. 
SE imprime menos. 
No SE debe i n s i s t i r en el error. 

C A P Í T U L O S -

E X C E P C I O N E S Á L A P A S I V A C O N «SE> 

1.° Recuérdese que únicamente no cabe convertir á PASIVA 
VAIS EL SIGNO SE las cláusulas impersonales, ya absolutas, ya rela­
tivas : 

Graniza, hiela. N i consta, m uixc. 

2." Además de esto, la construcción pasiva con SE no se em­
plea en español cuando en la cláusula hay otro SE PRONOMINÍAI.. 
El SE pronominal no consiente el SE pasivo. 

Y cuando tal sucede, hay que recurrir á otras construcciones 
distintas de la pasiva. Entonces se usa el pronombre UNO Ó UNA 

(I 1 E n la práctica corriente de la conversación se suelen omitir los ablativos 
por mi, por t i , por él, por nosotros, etc. 
I (2J Lo mismo que en los demás idiomas neolatinos. 

(3) Como el del UR en latín. 

file:///cocineros
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inderterminado, según el género de la persona que habla; ó bien 
se recurre á expresiones impersonales, como es preciso, hay que... 

Cuando UNO SE arrepiente, siente pesar. 
Cuando UNO SE despierta, suele cavilar. 
Es preciso abstenerse, del p lacer de l a venganza. 
H a y que atenerse á lo posible. 

En resumen : 
Las construcciones pasivas son de dos especies : 

pasivas de nominativo-paciente, y 
pasivas sin ningún nominativo 

1. n Pasiva con SER y nominativo-paciente : 

L a s ciencias SON ELOGIADAS POR los sabios. 

Pasiva con SE y nominativo-paciente : 

Las ciencias SE elogian POR los sabios. 

2. " Pasivas con SE y sin nominativo : 

SE elogia k las hermosas. 
SE LAS elogia. 
A q u í sólo SE elogia. 

No SE sabe cuán tos eran. 
SE prohibe fijar carteles. 
SE suspende esa publ icac ión . 
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CUADRO SINÓPTICO 

N O M I N A T I V O S "Y A C U S A T I V O S 

< I.AUSULAS 
CON 

NOMINATIVO 

; No agente-

A g e n t e sin 
acusativo. : 

i Agente y acu­
sativo 

Causante. 

ISeudo-agen-

Í
Kso no consta. 
Este libro es mayor que aquél. 
Urge cortar esos abusos. 
Urge que cortemos esos abusas. 

Verbos del acón- | ios árboles nacen, crecen y mueren. 
tecer \ F.l reloj varia. 

Intransitivo ! Cíi'W/eí andan, trotan y galopan, 
I Ellos insisteíi en sus errores, 

S Este joven nunca ha visto el mar. 
Este Joven quiere escribir versos. 
Este Joven quiere que escribamos versos. 

Segundad» activa \ EjtfJ°™n vMo. 
I EtU ¡oven nunca ha querido. , 

Reflexiva \ ^ 9 / ' 
I alia se petna. 

T> > t Nosotras nos tuteamos. 
Reciproca ! ^ •/ .1 

r i Esas jóvenes se cartean. 
I E l general construyó diez galeras. 
í E l general pasó á cuchillo la guarni-
{ ción. 
| }'o me calzo en Parts. 
) Ellos se visten en Londres. 

Adventicio | fa ia6lye alabe"-
I Eas medias se encogen. 
) i o me arrepiento. 
i Aquellos hombres se entristecieron. 

Estructura activa. 

( Deponente. 

Pronominal. 

^Paciente ^ 

CI.AUSUI.AS 
SIN 

NOMINATIVO 

^ Gon SEK y un 
ticipio. 

^Estructura de , 
activa 

Con otros auxilia­
res 

Con el signo SK. 

Impersonales ab-

PASIVA 

( Sí ejército fué mandado por aquel cau-
par" i dillo. 

La hueste fué maridada por él. 
E l ejército iba mandado por aquel cau­

dillo. 
L a hueste iba mandada por él. 
Se venden pianos. 
Se buscan costureras. 
Se prohibe fijar carteles. 
Se prohibe que fijemos carteles. 
No se sabe si eran muchos ó pocos. 
Llueve. 

solutas ) Graniza. 

Í
Le dieron una paliza. 
/Allá van/ 
Le pegaron un tiro. 

1 Se elogia á las hermosas. 
\ Se desacredita á los Gobiernos. 

k Acusativo prono- ( Se las elogia. 
Es t r u c t u r a 1 mina] ) Se los desacredita. 

pasiva con < {Se fuma bien por los ricos. 
Se miente mucho por los noticieros. 

| Se lee poco. 
3in acusativo.... { Se cose á máquina. 

I Se alquila. 
No se puede responder de hombres ve­

nales. 

i Impersonales im 
{ propias 

/Acusativo con Á.( 

A 

NOTA.—No pueden ponerse fn pasiva con SE los impersonales absolutos ni los relativos, 
ni tampoco los verbos que llevan otro SE pronominal. 



S E C C I Ó N 5. 
DATIVOS 

CAPÍTULO I 

CLASIFICACIÓN D E L O S D A T I V O S 

Por su significación.—Los DATIVOS» atendiendo á su sig­
nificación, pueden ser : 

i.c De daño ó provecho (que son los más comunes). 
2 " De finalidad. 
3. " De posesión. 
4. " De pasión. 

Yo envió vestidos Á ESE POBRE (dativo c o m ú n ) . 
I h comprado este l ib ro PARA TI (dativo de finalidad). 
Yo curo las heridas Á MI HERMANO (dativo de p o s e s i ó n ) . 
Ese chiquil lo SE NOS e s t á comiendo las na t i l l a s (dativo pasional). 

P o r su estructura.—Los DATIVOS, atendiendo á su forma, 
se dividen en NOMINALES y PRONOMINALES (ó desincnciales). 

Los NOMINALES van precedidos de la preposición Á, como si 
fueran acusativos de persona (lo que á veces da lugar á ambi­
güedades): 

Nosotras damos socorros Á LOS POBKES. 
¿ E s c r i b i r á s car tas k TUS HIJOS? 

Los PRONOMINALES ó DESINENCIALES no van precedidos de 
preposición ninguna: 

Nosotros Í ES damos socorros. 
¿LES e s c r i b i r á s las c a r í a s r 
SE las escribiré' . 
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DATIVOS NOMINALES pueden ser todos ios substantivos prece­
didos de la preposición Á, si expresan una relación de daño ó 
provecho resultante de la atribución expresada por un verbo : 

E l maestro da lección AL DISCÍPULO. 
¿ E n v i a s t e el dinero AL POBRE? 
Ese destino conviene Á MI HERMANO. 

Ilos DATIVOS PRONOMINALES son los siguientes : 

L K í Son dativos ( i ) . LES ( W 
^ ME. 

Sineular. . < TE. {TE. 
(SE. 
^ NOS 

Plural . , . , < os.. 

•Pueden ser dativos ó acusativos. 

SE. 

Yo LE d i el l ibro. 
Yo LES r e g a l é l a f r u t a . 
É l ME envió las plumas. 
E l l a TE r e m i t i ó un espejo. 
É l c a p i t á n SE hizo u n uniforme. 
i ^ l NOS envió el papel . 
E l l a os m a n d ó un ramil le te . 
Los capitanes SE hicieron uniformes nuevos. 

CAPÍTULO II 

' D A T I V O S C O M U N E S 

DATIVOS COMUNES son todos los nominales y pronominales que 
expresan conceptos de DAÑO Ó PROVECHO no resultantes de un 
modo directo y gramaticalmente de actos ejecutados por un no-

(1) LE suele emplearse también como acusativo, refiriéndose á personas. L o s 
castellanos prefieren el LE al LO como acusativo; pero el resto de los españoles 
prefiere para acusativo el LO al LE. 

(2) Los castellanos emplean á veces como dativos los pronombres LA y LAS, 
lo que no es digno de imitación. No son admisibles construcciones como las 
siguientes: 

LA di dos duros. 
LAS dije que no vinieran. 



minativo. El acto ejecutado gramaticalmente de un modo directo, 
se refiere siempre á un acusativo: 1 . * 

Juan golpeó AL RATERO (AL RATERO, acusativo). 
Juan dio golpes AL RATERO (AL RATERO, dativo). 

Lo que ocurre con los anteriores ejemplos puede aplicarse á 
todos los ejemplos análogos. Si el verbo precede inmediatamente 
al substantivo precedido á su vez de la preposición X, dicho subs­
tantivo será ifn acusativo. Pero si entre éste y el verbo hay inter­
calado otro substantivo, éste recaba para sí el papel de acusativo, 
y el anterior pasa á ser dativo. 

En el ejemplo J u a n g o l p e ó AL RATERO, AL RATERO,, es acusa­
tivo, porque va inmediatamente precedido del verbo g o l p e ó . En 
el ejemplo J u a n d i ó GOLPES AL RATERO, AL RATERO es dativo, 
porque entre él y el verbo d i ó se ha intercalado el substantivo 
GOLPES, que pasa ahora á ser acusativo ( i ) . 

Nos (dativo) conviene mucho su AQUIESCENCIA (nominativo). 
No ME (dativo) basta su NEGATIVA (nominativo). 
No NOS (dativo) quedan apenas VÍVERES (nominativo). 
TE (dativo) sobran CUATRO DUROS (nominativo). 
LE (dativo) f a l l a VALOR (nominativo). 
Nos (dativo) urge EL REMEDIO (nominativo). 
Mucho importa Á LA NACIÓN (dativo) QUE SE HAGA EL EMPRÉSTITO (nomi­

n a t i v o - o r a c i ó n ) . 
No LE (dativo) conviene HACERLO (nominativo-frase). 
No LE (dativo) conviene QUE LO HAGA ( n o m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . 

Pero no siempre estos verbos van con dativo, aun cuando á 
veces pudieran llevarlo : 

E s j u s t o QUE LO DIGA ( n o m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . \ 
E s cierto QUE LO NIEGA ( n o m i n a t i v o - o r a c i ó n ) . > S in dativos. 
E s n a t u r a l ACEPTARLO (nominativo-frase). ) 

CAPÍTULO III 

D A T I V O S D E F I N A L I D A D 

Los DATIVOS DE FINALIDAD indican la persona ó cosa PARA la 
cual se ejecuta un acto. Esta persona ó cosa se designa por medio 
de la preposición PARA. 

(i) Véanse más adelante los ejemplos dudosos : 

v Recomiendo Á USTED AL GENERAL, etc. 
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Con frecuencia acompaña otro dativo de los comunes á los 
dativos de finalidad ; 

A LOS INFRACTORES (dativo c o m ú n ) i m p o n d r á e l alcalde multas PARA I.OS 
POBRES (dativo de finalidad). 

Eso no es lo que el Jefe ME (dativo c o m ú n ) ka dicho PARA TI (dá t iyo de 
finalidad). 

H a n remit ido Á LA REDACCIÓN (dativo c o m ú n ) estas pruebas PARA TI (da-
. tivo de finalidad). 

F a TE (dativo c o m ú n ) he comprado los l ibros PARA TU SOBRINA (dativo 
de finalidad). 

Á veces sólo se expresa el dativo de finalidad: 

Nadie construye casas PARA LOS RATONES. 
H a z un cajón PARA ESA MESA (I). 
L a modista e s t á haciendo una blusa PARA EL NIÑO (2). 

CAPÍTULO IV 

D A T I V O S D E POSESIÓN 

Un agente puede ejecutar un acto sobre una parte de otro 
ser, ó de sí mismo: 

Yo p i n t é las pa tas DE LA MESA. 
Yo puse las cerraduras DE LA CÓMODA. 
É l cor tó los cabellos DE MI TRENZA. 
E l l a peina sus TRENZAS. 
E l l a misma cura sus HERIDAS. 

Y como de hacerse algo en una parte de un ser resulta á éste 
daño ó provecho (gramaticalmente), casi siempre para estas cláu­
sulas se emplea en español el DATIVO, en vez del GENITIVO: 

Yo LE p in te ' las pa tas Á LA MESA. 
Yo puse las cerraduras Á LA CÓMODA. 
É l ME cor tó los cabellos. 
E l l a peina las trenzas. 
É l mismo SE a i r a las heridas. 

(1) L o cual puede no significar: 

//^(ME) un rajón PARA ESA MESA. 

(2) L o que puede no significar: 

L a modista (ME) está haciendo una blusa PARA EL NIÑO. 
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Á veces pueden usarse conjuntamente el DATIVO y el GE­
NITIVO : 

É l mismo SE cura sus HERIDAS. É l mismo SE venda sus HERIDAS. 

De todo lo dicho resulta que, en ocasiones, el acusativo, el 
dativo, el genitivo y, en general, formas gramaticales muy dis­
tintas, pueden y suelen expresar un mismo y único concepto: no 
son más que maneras diferentes de decir. 

Por extensión se emplea también el dativo en substitución del 
genitivo cuando se trata de los objetos de vestir que, por efecto 
de una rara personificación, casi pueden considerarse como par­
tes de uno propio. Así, en vez de decirse, con genitivo: 

Yo pongo los guantes DE MIS MANOS, 
T ú quitas e l sombrero DE TU CABEZA, 
É l qu i t a su levita DE SU CUERPO, 

se dice, con los correspondientes dativos de posesión : 

* Yo ME pongo los guantes. 
Tú TE quitas el sombrero. 
É l SE qui ta la levita. 

Y siguiendo la analogía, se dirá, correspondientemente : 

Yo LE puse los guantes. 
T ú ME sacaste las botas. 
T ú TE debiste qu i t a r las medias húmedas . 
Los soldados SE curan las heridas (unos á otros). 
Nosotros no NOS escaseamos los elogios (unos á otros). 
Vosotros os a l a b á i s cuanto hacé is (los unos á los otros). 

Los dativos de esta clase se denominan DATIVOS DE POSESIÓN. 
Los dativos de posesión pueden entrar en todas las construc­

ciones de forma refleja; 

Yo ME a f e i t é e l bigote Yo vw. lo a fe i té . 
T ú TE curaste e l brazo T Ú T K lo curaste. 

R e H e x i - I ^ SE puso los guantes É l s& los puso. 
vos. . , . ] Nosotros •sos pusimos las camisas. Nosotros NOS las pusimos. 

Vosotros os cortasteis el cabello. . Vosotros os lo cortasteis. 
i E l l o s SE, t iñe ron e l bigote ( i ) E l l o s SE lo t i ñ e r o n . 

Deponen- 1 Ayer SK orificó dos muelas Ayer SE las orificó. 

tes . . . . j Ayer SE operó las cataratas Ayer SE las operó. 

l) Estos ejemplos pudieran ser deponentes. 
12 
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1 E l soldado SÉ r o m p i ó el brazo. 
[ A l soldado SE LE gangrena' l a p i e rna . 

i SE LE mejoró la v is ta (i). 
A d v e n t i - J SE ME q u i t ó l a sordei'a. 

cios. . • ' \ E l candelero SE ME cayó de las manos. 
SE ME olv idó el p a ñ u e l o . 
SE ME han secado las fauces. 

^Lds ¡ toras muertas SE pasan en p r o p ó s i t o s . 

Las cláusulas con los dativos de posesión pronominales pare­
cen reflexivas ó recíprocas: 

Yo ME operare' las cataratas. 
i E l l a SE r i z a el cabello. 

E l l o s SE a i r a n las heridas. 

Estas constructiones en que 

ME, TE, SE (singular), NOS, OS, SE (plural) 

son dativos de pasión y tienen parecido con las genuinamente 
reflejas, pudieran llamarse SEUDO-REFLEJAS y SEÜDO-RECÍPROCAS 
respectivamente. 

CAPÍTULO V 

D A T I V O S D E P A S I Ó N 

j El interés que pone la persona que habla en los hechos que 
refiere, ó bien el interés que supone en aquella á quien ó de 
quien habla, suele manifestarse por medio de dativos, que, por 
tanto, se denominan PASIONALES : 

E k agresor s a l i ó huyendo, pero los guardias lo alcanzaron y ME lo ama­
r r a r o n codo con codo (ME, dativo pasional). 

Indudablemente, los guardias no lo amarraron PARA MÍ; pero 
con ese ME patentizo yo mi interés en que el agresor no escapara, 
impune. 

¿ A ese!... ¡ A ese!... ¡ I r i n c a n . ^ l o a h í , y que no SE NOS escape! 

( i ) Estos ejemplos pudieran ser de pasiva, diciendo: 

SE ME mejoró la vista con aquel tratamiento. 
SE ME quitó la sordera con aquella medicina. 
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Aquí ME y NOS son también dativos pasionales. Los guardias 
no han de trincar á un delicuente ni PARA MÍ ni PARA NOSOTROS. 

E l n i ñ o SE a p r e n d i ó muy bien su lección. 
¡ Á que no ME lo aciertas] 
Nos bebimos dos vasos de lo viejo. 
SE comió cuatro huevos cocidos. 

Á veces se pone más de un dativo de estos pasionales. En 
vez de 

E l p e r r o e s t á comiendo la carne (sin dativos), 
ó . 

E l pe r ro SE e s t á comiendo l a carne (con el dativo SE), 

se dice con frecuencia: . . -

E l per ro SE NOS e s t á comiendo la carne (con los dos dativos : SE y NOS). 
Los min is t ros paseaban ayer p o r l a Castellana (sin dativo). 
L o s min is t ros SE paseaban ayer p o r la Castellana (con un dativo pasio­

n a l : SE). 
Los minis t ros SE TE estaban paseando ayer p o r la Castellana (con dos 

dativos pasionales : SE y TE). 

H a marchado el director á b a ñ o s (sin dativo). 
SE ha marchado el director á baños (con un dativo pasional: SE). 
SE NOS ha marchado el director á b a ñ o s (con dos dativos pasionales : 

SE y NOS). 

F u é d Sevi l la (sin dativo). 
SE fue ' á Sevil la (con un dativo pas ional: SE). 
SE NOS f u é á Sevil la (con dos dativos pasionales : SE y NOS). 

É l habla y a de h í con ella (sin dativo). 
É l SE habla y a de t ú con ella (con un dativo pasional : SE). 
É l SE NOS habla ya de t ú con ella (con dos dativos pasionales: SE y NOS). 

Estos dativos pasionales serían perfectamente suprimibles no 
habiendo interés en lo que se dice. Pero de que sean suprimibles 
no se deduce que sean superfinos para la energía ó gracejo de la 
elocución. í W ejemplo, puede decirse sin ofender á la Gramática: 

Fueron con l a mús ica á o t ra par te , 

Pero la expresión resulta floja y sosa, por la costumbre de 
decir con un dativo pasional: 

SE f u e r o n con la milsica d otra parte . 



— i8o —- . 

Obsérvese que no serían idiotismos llenos de expresión 

S a l í con l a m í a . 
Saliste con l a tuya. 
S a l t ó con l a suya, 

porque, lo esencial de ellos está en los dativos pasionales 

ME, TE, SB (singular), NOS, OS, SE (plural), 

que siempre se usan en estas locuciones, y que consignan la ter­
quedad de quien, venciendo toda clase de oposiciones, logra al 
fin imponer su voluntad. 

Si, hablando de una persona sin carácter y á quien llevan á su 
perdición los que la rodean, decimos 

SE la van d comer, 

la expresión resulta llena de gracejo, que no tendría? la elocución 
verdaderamente absurda 

L a van á comer. 

Los dativos pasionales pueden entrar en todas las construc­
ciones de forma refleja : 

Í
Esos n i ñ o s son tan limpios^ que siempre SE TE e s t án 

lavando. 
Que esos criados SE ME laven los pies, porque me hue­

len á demonios. 

Í
Son tan pulcros esos criados, que muy de v t a ñ a n a SE TE 

afe i tan (los unos á los otros). 
L a s dos SE ME pe inan primorosamente á p r i m e r a hora 

(una á otra). 

Adventicios en, L T a P ^ t a SE ™ * f 0 ^ en la alberca-
las cosas ó per- SB ME alabe0-
so ñas obieti- i ionel SE NOS rezuma. 

, „'„ J I SE TE e s t á n ab i iendo las rosas. 
' ' ' \SE ME mato un a l b a ñ i l . vadas. 

Advcnti i e n ( Tanto k dije, que a l fin SE ME a r r e p i n t i ó . 
las ers ñas 1 ^E N0S obs^n^ en su negativa. 
as personas.. ^ A m e n á z a l a y SE TE a b s t e n d r á . 

/ SE NOS p o n d r á n e7i escena tres sa íne tes . 
j ) Los generales SE NOS quedaron en t i e r ra . laiousmos 'Él 

no SE TE anda con chiquitas. 
\ No SE NOS venga usted COJI a n d r ó m i n a s . 
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Á veces los dativos pasionales revelan tan escasa pasión ó 
tan escaso interés personal, que más bien que pasionales merecen 
sólo el nombre de EXPLETIVOS : 

ME anduve e l camino á p i e . 
TE dejaste el l ibro sobre l a mesa. 
Nos f u i m o s d esperarlo. 
O s entrasteis á caballo en e l pa t i o del corti jo. 
SE g a s t ó una peseta. 

A veces estos dativos pasionales entran en las locuciones 
substituyendo á CASOS que, con mas propiedad, requiere la Gra­
mática en ablativo. Tal anormalidad es de la mayor importancia. 
En vez de 

Tr EN POS DE ÉL, 
escribió Jovellanos : 

... Deb ióse las a l buetio de su ayo mosén Marco , sólo ajustado p a r a IRLE 
EN POS cuando era señor i to ; 

y el duque de Frías 

en vez de 

y Cienfuegos 

en vez de 

y Arriaza : 

en vez de 

Y Europa os tiemble, 

Y Europa tiemble ANTE VOSOTROS; 

JÍTE ME vas d ocultar?, 

i Te vas d ocultar DE MÍ?; 

¡ O h p o b r e corazón! . . . 
¿ L a p r e s u n c i ó n a l t i va q u é se ha hecho 
Con que quisiste d veces 
Sah'rrEUE del pecho?, 

Quisiste sa l i r te DE MI pecho (ablativo). 

N a d a m á s c o m ú n que oir : 

N o TE ME vayas, N o TE ME huyas, 

en lugar de 

No te vayas DE MÍ (de mi lado), N o huyas DE MÍ, ele. 
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CAPÍTULO VI 

C O N C U R R E N C I A D E D A T I V O S Y A C U S A T I V O S 

Pueden ocurrir cuatro variantes : * 
1. a Que dativo y acusativo sean nominales, 
2* Que dativo y acusativo sean pronominales. 
3^ Que el dativo sea pronominal y el acusativo nominal. 
4.a . Que el dativo sea nominal y el acusativo pronominal. 

i Y o r e g a l é Á LA NIÑA (dativo nominal) TODA LA FRUTA (acusativo 
nominal). 

2. A Yo SE (dativo pronominal) LA (acusativo pronominal) r ega lé . 
3. A Yo TE (dativo pronominal) r ega lé 'LK FRUTA (acusativo nominal). 
i,.71- Yo LA (acusativo pronominal) r e g a l é k LA NIÑA (dativo nominal). 

. No ofrecen dificultad ninguna las cláusulas en que el acusa­
tivo es de cosa y el dativo de persona. 

Pero ya puede existir dificultad : 
1. " Cuando dativo y acusativo son nominales y referentes 

ambos á persona; y 
2. ° Cuando dativo y acusativo son ambos pronominales. 
Veamos un ejemplo de acusativo y dativo nominales y referen­

tes á personas. Si yo he hecho á un amigo la recomendación de 
un sobrino mío, no podré decir 

Yo recomendé á m i amigo d m i sobri?to 

sin incurrir en ambigüedad; porque habiendo de ir precedidos de 
la preposición Á tanto el acusativo (por serlo de persona), como 
el dativo (por necesitarla siempre), no puede saberse .si mi amigo 
fué el recomendado á mi sobrino, ó mi sobrino al amigo. Sólo 
cuando la persona en acusativo puede ser objetivada, es cuando, 
suprimiendo la Á, cabe evitar la ambigüedad: 

Recomendé e l herido a l médico del hospital. 
P r e s e n t é el asistente a l cap i t án . 

Estas confusiones se evitan prescindiendo de la construcción 
directa, y recurriendo á la pasiva : 

E l herido f u é recomendado p o r m i a l médico. 
E l asistente f u é presentado p o r m i a l c a p i t á n . 
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Acusativos y dativos pronomina le s .—Recuérdese que 

LO 
LA 
LOS 
LAS 
LE 
LES 
ME 
TE 
SE 
NOS i 
OS 
SE 

son siempre acusativos y nunca dativos. 

son dativos, i LE Puede ser acusativo. ( LES nunca. 

pueden ser dativos ó acusativos. 

. Pues bien: los dativos LK y LES se convierten en el dativo 
pronominal SE cuando han de juntarse á alguno de los acusativos 
LO, LA, LOS, LAS; y las combinaciones, así de estos dativos como 
de todos los demás, con esos acusativos, son como sigue : . < 

ME (^dativo) 
ME — 
ME — 
ME — 
TE 
TE — 
TE — 
TE — 
SE — 
SE — 
SE — 
SE — 
NOS — 
NOS — 
NOS — 
NOS — 
OS — 
OS 
OS - ' 
OS 
SE — 
SE — 
SE 

LO (acusativo 
LA 
LOS 
LAS 
LO — 
LA — 
LOS 
LAS 
LO — 
LA 
LOS 
LAS 
LO 
LA - -
LOS ~ . 
LAS 
LO 
LA — 
LOS — 
LAS 
LO 
LA 
LOS — 
LAS — 

ME LO envío. 
ME LA envió. 
ME LOS envió. 
ME LAS envió. 

TE LO enviará. 
TE LA enviará. 
TE LOS env iará . 
TE LAS etiviará. 

SE LO ofreció. 
SE LA ofreció. 
SE LOS ofreció. 
SE LAS ofreció. 

NOS LO dará. 
NOS LA dará . 
NOS LOS dará. 
NOS LAS dará. 

os LO refef i . 
os LA referí, 
os LOS referí , 
os LAS referí , 

SE LO prometimos. 
SE LA prometimos. 
SE LOS prometimos. 
SE LAS prometimos. 

Se ve, pues, que en la concurrencia de algunos de los dativos 
monosilábicos LE y LES con alguno de Ies acusativos, también 



-y — I84 — 

monosilábicos, LO, LA, LOS, LAS, el LE y el LES se convierten en SE 
(dativo, no signo de pasiva). 

Y que los dativos monosilábicos se colocan delante de los 
acusativos. 

CAPÍTULO Vi l 

D A T I V O S D E T E R M I N A N T E S Y P L E O N Á S T I C O S 

El dativo SE, que substituye á los dativos LE y LES, cuando 
concurre con los acusativos LO, LA, LOS, LAS, carece, por su estruc­
tura, de género y número; pero puede, según su sentido, referirse 
á un hombre ó á una mujer, ó bien á varios hombres ó varias 
mujeres. 

El SE de la locución SE LO, puede tener los significados si­
guientes : 

Á ÉL. 
Á ELLA. 
Á ELLOS. 
Á ELLAS. 
[Á USTED. 
Á USTEDES, 

'Á SÍ MISMO. 
IÁ SÍ MISMA. 
Á SÍ MISMOS. 

|Á SÍ MISMAS. 
Á un substantivo masculino en singular, 
k un substantivo femenino en singular. 
Á un substantivo masculino en p l u r a l . 

, Á un siibstantivo femenino en p lura l . 

Así es que si alguien dijese vo SE LO ENTREGARÉ, habría que 
determinar ese SE para saber la persona á la CUAL había de ha­
cerse la entrega, construyendo alguna de las cláusulas siguientes, 
conforme al género y al número del correspondiente dativo SE : 

/X ÉL. 
Á ELLA. 
Á ELLOS. / 

ÍÁ ELLAS. 
J A USTED. 

SE LO entregare< , 
^ A USTEDES. 

AL CARNICERO. # 
Á LA ZAPATERA. 
A LOS IMPRESORES. 
Á LAS MODISTAS, CtC. 

SE< 
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Y el mismo número de combinaciones que con SE LO puede 
obtenerse con SE LA, Ó con SE LOS, Ó bien con SE LAS : 

SE LA ofreceré 

SE LOS ofreceré 

SE LAS ofreceré 

A E L . 
Á E L L A . 
Á E L L O S . 
Á ELLAS, etC. 

k ÉL. 
Á E L I A. 

I Á E L L O S . 
Á ELLAS, e tC. 

Á ÉL. 
Á E L L A , 
Á E L L O S , 
Á ELLAS, e tC. 

La necesidad de determinar el dativo SE con otro dativo, para 
obviar ambigüedades, ha hecho que, comúnmente, se pongan en 
las cláusulas dos dativos, de los cuales uno resulta verdadera­
mente pleonástico, pues pudiera muy bien omitirse, sin perjuicio 
de la claridad, la mayor parte de las veces : 

ME /ÍW envió k MÍ (p l eonás t i co ) . 
TE lo remit irá k TI (p l eonás t i co ) . 
O s lo p a g a r é k VOSOTROS (p l eonás t i co ) . 
Nos lo d a r á k NOSOTRAS (p l eonás t i co ) , etc. 

Pero, aunque no enteramente precisos, los dativos pleonás-
ticos contribuyen muchas veces á la energía de las locuciones; 
por lo cual no son siempre de omitir. Por ejemplo : 

A s i se LE i r á tomando el pulso á la opinión (LE, dativo p l e o n á s t i c o ) . 

Los dativos LE y LES únicamente se cambian en SE cuando 
concurren con los acusativos pronominales LO, LA, LOS, LAS, 

Pero no siendo necesarios para la claridad ó la energía los 
dativos redundantes, deben omitirse, porque en ello ganan la 
concisión y la rapidez : 

ME envió los libros. 
TE r emi t i rá las obras. 
LE m a n d a r é la f ru ta . 
Nos escribieron las cartas. 
O s dieron los recibos. 

ME los envió. 
TE las remitirá. 
SE la mandaré. 
Nos las escribieron. 
Os los dieran. 
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La supresión de los dativos pleonásticos es preferible, siempre 
que no se perjudique la claridad ni lo exija el énfasis: i 

SE ha anunciado Á EUEOPA una tormenta por- el director del Observa­
torio ( i ) . 

SE TE n o m b r a r á u n tutor. 
SE LES ha levantado la incomunicac ión . 
SE LE consumieron diez p ipas de vino a l a ñ o (2). 
SE JE atribuye importancia. 
SE ME admitieron todos los a r t í c u l o s p a r a l a revista. 
SE LE niega competencia. 
E n vano SE LE a d m i n i s t r ó la medicina. 
A s í SE t o m a r á el pulso á l a op in ión . 
SE LE preparan suntuosos funerales. 

C A P I T U L O VIH 

D A T I V O S E N L A P A S I V A C O N E L SIGNO «SE> 

Las reglas de las concordancias de verbo y nominativo-pa­
ciente empleadas en las pasivas construidas por medio del signo 
SE, no sufren alteración ninguna cuando en las correspondientes 
cláusulas entran dativos, ya sean éstos de los comunes, nominales 
ó pronominales, ó bien de finalidad, de posesión ó de pasión, en 
concurrencia con acusativos. 

P a s i v a con dativos comunes. 

[Ayer SE p a g ó l a cuenta Á LA MODISTA.)̂  ,„ I / . j - 1 T I . ÍConcordancia \Ayer SE pidto el l ib ro AL CORRESPON-, . , \ * i en singular. .. , 1 SAL 1 H Dativos nominales . . , , . ,; . (Ayer SE pagai-on las cuentas A LA MO- \ 
i DISTA... ( í d e m en plu-"I DISTA ( í d e m 
\Ayer SE p i d i e r o n los libros AL CO-1 ral . 
V RRESPONSAL / / 
Ayer SK p a g ó l a cuenta Á LAS MODIS- I 

l TAS ( í d e m en sin-
\Ayer v,v. p i d i ó el l ibro Á LOS CORRES-| gülar. 

Dativos nominales' PONSALES / 
en plural '\Ayer SE pagaron las cuentas Á LAS! 

i MODISTAS J ídem en plu-
\Ayer SE p i d i e r o n los libros Á LOS co-j ral. 

RRESPONSALES 

;i) Mejor que 
SE LE ha anunciado á EUROPA... 

(2) Esta cláusula pudiera ser adventicia, y no pasiva con dativo, si se quisiera 
decir, no que se le hace á un abastecedor el gasto de diez pipas anuales, sino que 
al poseedor se le evaporaban ú penlínn. 
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Ayer SE ÍB. pago l a cumia ^Concordancia 
i n o m i n a - j ^ j ^ SE LE p i d i ó e l l ib ro ( en singular. 
igular. . A Ayer SE IX. pagaron las cuen t a s . . , . . / í d e m en plu-

\Ayer SE LE p id i e ron los libros ( ral . 

¡Ayer SE LES pago' l a cuenta ¡ I d e m en sin-
Dativos pronomina-,M>rr SE i.B.s J>idid el l ib ro . \ guiar. 

les en plural . . . . ' . \Aye r SE pagaron las cuen tas . , . . Ildera en plu-
\Ayer SE LES p id ie ron los l ibros . . . . . ) ral . 

P a s i v a con dativos pronominales.—Las combinaciones 
que el signo de pasiva SE puede formar con dativos pronominales, 
son las siguientes : 

Pronominales. 

SE ME, SE TE, SE LE, SE NOS, SE OS, SE LES (I). 

' SE ME pidió' l a cuenta \ 
SE x̂ e. p i d i ó la cuenta i 
SE VE. p i d i ó l a cuenta [Concordancia en 
SE NOS p id ió la cuenta í singular. 
SE OS p i d i ó la cuenta . \ 

' SE LES p i d i ó la cuenta ] 
, SE ME pagaron los libros 
SE pagaron los libros 
SE LE pagaron los libros f Concordancia en 
SE NOS pagaron los libros i plural . 
SÉ OS pagaron los libros \ 
SE LES pagaron los libros 

P a s i v a con dativos de finalidad. 

SE han encargado AL ESCULTOR (dativo nominal) las estatuas PARA EL 
JARDÍN (dativo de finalidad). 

SE impondrán esas multas Á LOS PANADEROS (dativo nominal) PARA LOS 
POBRES (dativo de finalidad). 

Eso no es lo que SE ME (dativo pronominal) ha dicho PARA TI (dativo de 
finalidad). 

SE NOS (dativo pronominal) mandaron esos ejemplares PARA LA ACADEMIA 
(dativo de finalidad). \ 

SE os (dativo pronominal) extenderá pronto el poder PARA EL PROCURA­
DOR (dativo de finalidad) (2). 

' l) Las combinaciones del SE con los acusativos pronominales, son : 

SE ME, SE TE, SE LO, SE LA, SE NOS, SE OS, SE LOS, SE LAS. 

(2) Claro es que no hay necesidad de que todo dativo de finalidad vaya 
acompañado de otro dativo nominal ó pronominal: 

Pronto se extenderá el poder PARA VUESTRO PROCURADOR. 
No se edifican casas PARA LOS RATONES. 
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Pas iva con dativos de p o s e s i ó n . 

SE tonsura la cabeza AL ORDENANDO. 
SE LE r a p ó á navaja l a cabeza. 
SE LE operaron las cataratas. 
SE LE curaron las heridas. 
SE LE qt i i tó la sordera po r el especialista. 

P a s i v a con dativos de pas ión . 

A q u i no SE ME bebe, n i SE ME f u m a , n i SE ME juega . 
SE NOS e n g o r d a r á á esas vacas con estos pastos. 
A s i SE NOS m i n a n los fundamentos sociales. 
SE ME mataron dos a l h a m í e s . 

P a s i v a con dativos dobles: redupl icac ión.—En todas 
las pasivas con SE cabe la reduplicación de los dativos, ya para 
determinar, ya para dar pleonásticamente mayor energía á las 
cláusulas : 

Ayer SE LE p a g ó l a cuenta Á LA MODISTA. 
Ayer SE \M p i d i ó el l ibro AL CORRESPONSAL. 
Ayer SE LES pagaron las atentas A LAS MODISTAS. 
Ayer SE LES p id i e ron los l ibros Á LOS CORRESPONSALES. 
SE ME p i d i ó l a cuenta Á MÍ ( á m i mismo). 
SE TE p i d i ó l a cuenta Á T I ( d t i misma). 
SE sos p i d i ó la cuenta Á NOSOTROS ( á nosotros mismos). 
SE OS p i d i ó la menta Á VOSOTRAS ( á vosotras mismas). 
SE LE han encargado AL ESCULTOR las estatuas PARA EL JARDÍN. 
Eso fio es lo que SE ME ha dicho d m i mismo p a r a t i propio. 
SE LES t o n s u r ó la cabeza Á LOS ORDENANDOS. 
SE LE operaron las cataratas Á MI TÍO. 
A s i SE NOS m inan k NOSOTROS LOS HOMBRES DE ORDEN los fundamentos 

sociales. 
Á MÍ no SE ME dan facul tades ext raordinar ias . 
SE LE ha conferido e l cargo Á su HERMANO. 
A ELLAS SE LES d a r á honrosa sepultura. 
A LOS DOS LES ocuparon billetes de Banco fa lsos . 
SE LES achaca Á ESOS PERIODISTAS 7¿na p r e m e d i t a c i ó n imposible. 
N o SE ME oculta A MÍ SU s i t u a c i ó n . 
A MÍ no SE ME viette con esas. (Idiotismo.) 

Excepciones,— En la construcción pasiva formada con el 
signo SE, no entra ninguna de las combinaciones que pueden re­
sultar de la concurrencia de los seis dativos pronominales 

ME, TE, SK (singular), NOS, OS, SE (plural), 



cuatro acusativos, también pronominales 

No es, pues, posible esta pasiva con ninguna de las veinticua­
tro combinaciones 

' ME LO, ME LA, ME LOS, ME LAS. \ ^ 
TE LO, TE LA, TE LOS, TE LAS. / SE, singular. 
SE LO, SE LA, SE LOS, SE LAS. ) 
NOS LO, NOS LA, NOS LOS, NOS LAS. S 
os LO, os LA, os LOS, os LAS. | SE, plural. 
SE LO, SE LA, SE LOS, SE LAS. ) 

Pero son posibles las combinaciones de los seis dativos pro­
nominales con cualquiera de los acusativos nominales. 

Así es que puede decirse : 

SE ME ¿ a g o EL LIBRO, 
SE TE envió EL ENCARGO. 

SE LE ofreció UN REGALO, etc.. 

J no cabe decir : 

SE ME LO pagó. SE TE LO envió. SE LE LO ofreció, etc. 

Cuando en estas combinaciones el acusativo debe ser 
LO, LAS, LOS, LAS, 

es preciso entonces recurrir á las construcciones de nominativo 
indeterminado y verbo en tercera persona de plural: 

SE LA raparon (la cabeza). 
SE LOS cortaron (los cabellos). 
ME LOS Cortaron (y no se me los cortó). 
TE LAS curaron (y no se te las curó), etc. 

Pero si las combinaciones en que concurren dativos y acusa­
tivos pronominales no son susceptibles, de entrar en cláusulas 
Pasivas construidas con el signo SE, ciertamente lo son cuando la 
pasiva puede formarse con el verbo SER y un participio. 

Mas ha de tenerse en cuenta que cuando en la activa debiera 
"mbinarse alguno de los dativos LE y LES con alguno de los acu­

tí) 6 bien LE. 



sativos LO, LA, 
por el dativo SE 

dativos LE y LES son substituidos 

Yo SE LO escribí (en vez de yo LE LO escr ib í ) . 
. Nosotros SE LOS ofrecimos (en vez de nosotros LE LOS ofrecimos). 

Ustedes SE LO dijeron (en vez de ustedes LE LO dijeron) . . . 

Conversión.—Ahora bien: cuando haya que convertir á la 
voz pasiva por medio del verbo SER y un participio alguna cláu­
sula de la voz activa donde se halle ese dativo SE en concurren­
cia con alguno de los acusativos LO, LA, LOS, LAS, entonces, en 
vez del substituto SE, vuelven á parecer los dativos LE Ó LES en la 
conversión: 

Voz activa. Voz pasiva. 

I á él. 
\ á ella. 
\ á ellos. 
\ ae l las . 
\ á él. 
I d ella. 

e \ á ellos, pagaremos] á e l l a s 

^ x . o p a g a r é i s . . . ^ — 

d ellos, 
ellas. 

SE LO p a g a r é . . . 

SE LA p a g a r á s . , 

SE LAS p a g a r á s . 

SE LAS p a g a r á n . . | ^ 

JSso le s e r á pagado p o r m í ĵ í 

Eso les s e r á pagado p o r t i | ^ 

L e s e r á n pagadas p o r él á él, á ella. 
L e s e r á n - p a g a d a s p o r t i á ellos, á ellas. 
Les s e r á n pagados po r nosotros, á ellos." ' 
Les s e r á n pagados p o r nosotras, á ellas. 
L e s e r á pagado p o r vosotros . 
L e s e r á pagado f b r vosotras. 
Les s e r á n pagados p o r ellos. 
Les s e r á n pagadas po r ellas ( i ) . 

á él, á ella. 

Anfibologías . — Los muchos oficios que tienen los dativos 
pronominales, hacen que en las construcciones de pasiva con SE 
háya lugar con frecuencia á equívocos y anfibologías, que deben 
evitarse, porque siempre perjudican á la claridad y precisión. 

SE LE q u i t ó l a sordera, SE LE mejoró l a ifista, SE LE p r e s e n t ó , 

pueden ser construcciones de sentido adventicio ó pasivo ó refle­
jo. Y para no dar ocasión á dudas, deben hacerse las correspon­
dientes aclaraciones: 

SE LE q u i t ó la. sordera con aquel t ra tamiento. 
SE LE me jo ró la vista con el descanso. 
É l mismo SE p r e s e n t ó a l juez. 

, SE LE p r e s e n t ó e l p l ano p o r el ingeniero. 
SE LE p r e s e n t ó un tumor en una p ie rna , etc. 

(i) Nótese que los acusativos LO, LA, LOS, LAS, aunque no convertidos expre­
samente en los nominativos ESO, ELLA, ELLOS, ELLAS, lo están tácitamente, pues 
conciertan con ellos los respectivos participios pagkvo, pagKHk, pagADOS, 
pagADAS. f 
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PARTE TERCERA 





DETERMINANTES-ORACIÓN 

GENERALIDADES 

Con los vocablos de ¿arácter adjetivo no hay siempre lo bas­
tante para determinar los substantivos. 

Ni con los vocablos de carácter adverbial basta en toda oca­
sión para limitar el significado de los verbos. 

Ni tampoco, por último, con los vocablos substantivos hay 
generalmente lo necesario para formar los nominativos, acusati­
vos y dativos que las cláusulas exigen. 

Es, por consiguiente, indispensable construir expresiones 
complejas que tengan el carácter de 

ADJETIVOS, 
ADVERBIOS, 

y SUBSTANTIVOS, 

para que suplan á tales deficencias. 
Estos complexos necesitan de verbo en desinencia personal. 
El sistema oracional comprende tres tratados, que se deno­

minan 

SISTEMA ORACIONAL DE CARÁCTER ADJETIVO, 
SISTEMA ORACIONAL DE CARÁCTER ADVERBIAL, 

y SISTEMA ORACIONAL DE CARÁCTER SUBSTANTIVO. 

De cada uno de estos sistemas se tratará en especial Sección. 





SECCIÓN 1/ 
SISTEMA ORACIONAL DE CARÁCTER ADJETIVO 

CAPÍTULO I 

A D J E T I V O S - O R A C I Ó N 

Sabemos por las PRENOCIONES que principalmente se indi­
vidualiza á los substantivos relacionándolos con la POSICIÓN DE 
LOS INTERLOCUTORES, por medio de signos demostrativos: 

ESTE l ibro , 'KSK p luma , AQUEL tintero, 

ó con la idea de PERTENENCIA, por medio de simples POSESIVOS 
ó de GENITIVOS : 

Mi l ib ro . E l l ib ro DE MI MAESTRO. 
Tvs ph ima . L a p l n m a D E T V T Í o . 
S u t intero. E l t intero DE SU AMIGA. 

Sabemos también que, cuando estos medios no bastan, se 
recurre á los vocablos llamados adjetivos ó á la indicación de 
marcas ó caracteres propios exclusivamente de los objetos cuya 
individualización nos proponemos : 

E l VIEJO a l b a ñ i l ANDALUZ. 
L a p luma DE PUNTOS DE IRIDIO. 
L a hermana SOLTERA DE TU AMIGO EL PORTUGUÉS. 
M i p r imo EL INGENIERO DE CAMINOS V CANALES. 
N o eran dos PERROS, eran dos PERRAS. 

Pero los anteriores medios no son bastantes en gran númer o 
de ocasiones para individualizar completamente á un ser y for­
marle de una manera inequívoca su nombre propio y exclusivo. 

Con frecuencia, pues, para determinar por completo y con 
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toda precisión, hay que manifestar, por medio de entidades ekv 
cutivas completas, aunque no independientes, y compuestas de 
muchas palabras, entre las cuales se encuentra constantemente un 
verbo en desinencia personal: 

lo que un ser ejecuta (como nominativo); 
ó lo que resulta ejecutado respecto de él (como acusa­

tivo ó bien como dativo); 
ó alguna circunstancia de posesión (genitivo); 
ú otras cualesquiera de causa, modo, lugar, tiempo, 

fin, etc. (determinación por ablativo). 

Estó se consigue por medio de los complexos llamados ORA-
CIONES-ADJETIVO-DETERMINANTES, y, mejor aún, ADJETIVOS-ORA­
CIÓN, por ser su oficio equivalente ó análogo al de los vocablos 
adjetivos calificadores; pero que se distinguen en que, además, 
expresan las nociones de nominativo, acusativo, dativo, genitivo 
ó ablativo. 

Ejemplos : 

Tesis ó anéutesis. Oraciones-adjeti vo-determi n antes. 

Veo a l n i ñ o QUE TIENE SED (I). 
¿ N o escribes i ú a l hombre Á QUIEN (2) HAS OFENDIDO? 
Esa es l a pobre k LA CUAL (3) DIMOS LIMOSNA. 

Viene a l l í la po r t e r a CUYA (4) HIJA ESTÁ ENFERMA? 
Compremos las tar tanas EN QUE (5) FUIMOS Á LOS BAÑOS. 

El oficio de estas oraciones es equivalente ó análogo al de los 
adjetivos calificadores, en cuanto aumentan la comprensión de 
los correspondientes substantivos. 

Si se dice: mujer QUE TIENE HAMBRE, se enuncia el mismo con­
cepto que si se dijera mujer HAMBRIENTA. 

La oración ó conjunto de palabras QUE NO TIENE PADRE NI 
MADRE, es de cierto equivalente á la sola voz HUÉRFANO, A, por 
ser iguales sus oficios de determinar al individuo de que se tra­
ta: ése y no otro. Pero el mncepto ú oración QUE NO TIENE AHORA 

(1) L a noción de nominativo está en el QUE. 
(2) L a noción de acusativo está en Á QUIEN. 
(3) L a noción de dativo está en el conjunto Á LA CUAL. 
(4) L a noción de genitivo está en CUYA. 
Í5) L a noción de ablativo está en los dos vocablos EN QDE. 



PADRE NI MADRE, expresa una idea de nominativo y de tiempo 
que no existe en el simple vocablo HUÉRFANO, A : 

Pobre QUE NO VE es igual á POBRE CIEGO. 
Viejo QUE NO OVE es igual á VIEJO SORDO. 

Estas oraciones difieren de las tesis y de las anéutesis en que 
NO TIENEN SENTIDO COMPLETO POR si MISMAS, ni pueden aparecer 
solas en el discurso. 

Las oraciones-adjetivo son, pues, entidades elocutivas ente­
ras, pero no independientes, destinadas á determinar un substan­
tivo cualquiera ú otra palabra que haga oficio de substantivo. 

Indudablemente el oficio de estas oraciones es el mismo que 
el de los adjetivos equivalentes, puesto que unas y otros tienen 
por objeto AUMENTAR LA COMPRENSIÓN; pero, por necesidad, las 
ORACIONES abarcan MÁS ideas que los ADJETIVOS ; H o m b r e HAM­
BRIENTO no es lo mismo que hombre QUE TENÍA HAMBRE, Ó QUE 
TENDRÁ HAMBRE, ó QUE TUVO AYER HAMBRE, etc., porque á la idea 
de NECESIDAD DE ALIMENTO se agrega en esas oraciones la idea de 
nominativo y la de tiempo presente, pasado ó futuro, etc. Y aná­
logamente de todos los demás complexos oracionales. 

C A P Í T U L O 11 

NEXOS: SUS CASOS.—CINCO CLASES—VEINTICINCO 

ESPECIES 

Los adjetivos-oración se unen á las palabras que ellos deter­
minan por medio de los siguientes vocablos, denominados NEXOS : 

QUE, QUIKN, CUYO, CUAL, 

en masculino y femenino, en singular y en plural, unas veces 
solos y otras acompañados de preposiciones ( i ) . 

\ \ ) QUE es invariable; QUIEN sólo admite la variante del número ^singular ó 
plural); CUYO, CUAL pueden variar por género y número (masculino y femenino, 
singular y plural). i 

• 



Clas i f icac ión por especies.—Supongamos cinco substan­
tivos, cada uno en caso diferente : 

(f Viene EL HOMBRE? (nominativo). 
Veo AL HOMBRE (acusativo). 
H a b l o AL JOVEN (dativo). 
{Oyes l a voz DEL JARDINERO? (genitivo). 
5? Viniste CON EL CAPATAZ? (ablativo). 

Pudiendo estar cada substantivo en caso distinto, cabe, pues, 
distribuir los substantivos en cinco clases. Y pudiendo determi­
narse cada clase de substantivos por el mismo caso, de necesidad 
tienen que resultar veinticinco especies, ó sea el resultado de 
multiplicar cinco por cinco, que es el número de casos: nomina­
tivo, acusativo, dativo, genitivo y ablativo : 

5? Viene EL HOMBRE (nominativo) QUE (nominativo) s e m b r ó los naranjos? 
Veo AL HOMBRE (acusativo) QUE (nominativo) s embró los naranjos. 

H a b l o AL JOVEN (dativo) QUE (nominativo) s e m b r ó los naranjos. 
{Oyes LA voz DEL JARDINERO (genitivo) QUE (nominativo) s embró los 

naranjos} 
¿ Viniste CON EL CAPATAZ (ablativo) QUE (nominativo) s embró los na­

ranjos? 

{ Viene EL HOMBRE (nominativo) Á QUIEN (acusativo) ofendiste} 
Veo AL HOMBRE (acusativo) Á QUIEN (acusativo) ofendiste. 

H a b l o AL JOVEN (dativo) Á QUIEN (acusativo) ofendiste. 
{Oyes LA voz DEL JARDINERO (genitivo) Á QUIEN (acusativo) ofendiste} 
{ Viniste CON EL CAPATAZ (ablativo) Á QUIEN (acusativo) ofendiste} 

{ Viene EL HOMBRE (nominativo) Á QUIEN (dativo) enviaste l a car ta} 
Veo AL HOMBRE (acusativo) Á QUIEN (dativo) e?iviaste la carta. 

H a b l o AL JOVEN (dativo) Á QUIEN (dativo) e7wiaste la carta. 
{Oyes LA VOZ DEL JARDINERO (genitivo) Á QUIEN (dativo) enviaste la,carta? 
{ Viniste CON EL CAPATAZ (ablativo) Á QUIEN (dativo) enviaste l a ca r ta} 

{ Viene EL HOMBRE (nominativo) cuyo (genitivo) h i jo e s t á enfermo} 
Veo AL HOMBRE (acusativo) CUYO (genitivo) h i jo e s t á enfermo. 

H a b l o AL JOVEN (dativo) CUYO (genitivo) hi jo e s t á enfermo. 
{Oyes LA VOZ DEL JARDINERO (genitivo) CUYO (genitivo) h i jo e s t á enfermo} 
{ Viniste CON ÉL CAPATAZ (ablativo) CUYO (genitivo) hijo e s t á enfermo? 

{ Viene EL HOMBRE (nominativo) CON EL CUAL (ablativo) te paseabas ayer? 
Veo AL HOMBRE (acusativo) CON EL CUAL (ablativo) te paseabas ayer. 
Hablo AL JOVEN ( dativo) CON EL CUAL (ablativo) te paseabas ayer. 
{ Oyes LA voz DEL JARDINERO (genitivo) CON EL CUAL (ablativo"! te paseabas 

ayer} 
{ Vinis te CON EL CAPATAZ ^ablativo) CON EL CUAL (ablativo) te paseabas 

ayer? 

Especialidades. — Pero el número de variantesvde estas 
veinticinco especies tiene que pasar necesariamente de veinti­
cinco, porque las palabras que han de ser determinadas, aun sin 



variar de caso, han de ser distintas cuando varíen de género ó 
de número, ó de ambas cosas á la vez, ó por ser excepciones. AsíT 
las últimas veinticinco especies pueden aparecer en muchas oca­
siones como sigue. 

D e t e r m i n a c i ó n por nominativo.— El determinante por 
nominativo es siempre el vocablo QUE, sin^variación de singular 
á plural ni de masculino á femenino ( i ) : 

¿ Viene EL HOMBRE (nominativo) QUE (nominativo) sembró los naranjos? 
I Viene LA MUJER (nominativo) QUE (nominativo) sembró' los naranjos} 
j Vienen LOS IIOMBRES QUE sembraron los naranjos? 
¿ Vienen LAS MUJERES QUE sembraron los naranjos? 

I la de tenerse en cuenta que el nexo QUE, cuando va en no­
minativo, se refiere, sin variación de forma, lo mismo á las per­
sonas que á las cosas; y que aun cuando no cambia nunca la 
estructura, lleva constantemente consigo la fuerza y significación, 
ya de singular, ya de plural, ya de masculino, ya de femenino, por 
lo cual obliga al verbo de la correspondiente oración á concertar 
con él siempre en número. También lleva las ideas de género y 
número al participio en la pasiva por medio del verbo SER. 

Concordancia de n ú m e r o en la voz activa : 

Yo veo EL CABALLO que te LLEVÓ a l cort i jo (LLEVÓ, en singular). 
Yo veo LOS CABALLOS que te LLEVARON a l corti jo (LLEVARON, en plural), 
Yo veo LA YEGUA que te LLEVÓ a l cort i jo (LLEVÓ, en singular). 
Yo veo LAS YEGUAS que te LLEVARON a l cortijo (LLEVARON, en plural). 

Concordancia de g é n e r o y n ú m e r o en la voz pasiva : 

Yo veo a l HOMBRE que es ALABADO p o r t i (ALABADO, en masculino y s in­
gular). 

Yo veo á l a MUJER que es ALABADA p o r t i (ALABADA, en femenino y sin­
gular). 

Yo teo d los HOMBRES que son ALABADOS por t i (ALABADOS, en masculino 
y plural) . 

Yo veo d las MUJERES que son ALABADAS p o r t i (ALABADAS, en femenino 
y plural). 

D e t e r m i n a c i ó n por acusativo.—Hay dos nexos que sir­
ven para las determinaciones por acusativo: QUE (invariable con 

( i ) Se trata a q u í solamente de los determinantes por nominat ivo, no da 
otras palabras que pueden ser nominativos, pero no determinantes. (V. ORA­
CIONES EXPLICATIVAS.) • 



aplicación á personas y cosas), y Á QUIEN (susceptible de plural, 
y aplicable solamente á personas): 

Para personas 

Nexo yUK 

Para cosas. 

Nexo Á guiEN¡ para personas ( i ) 

Viene EL HOMBRE (nominativo) QUE t ú 
ofendiste? 

^ Viene LA MUJER (nominativo) QUE ¿Ú 
ofendiste} 

\t Vienen LOS HOMBRES (nominativo) 
QUE t ú ofendiste? 

¿ Vienen LAS MUJERES (nominativo) QUE 
\ tú ofendiste? 

f Yo aprecio EL LIBRO QUE elogias. 
\ Yo aprecio LA COMEDIA QUE elogias. 
i Yo aprecio LOS LIBROS QUE elogias. 
\ Fí? aprecio LAS COMEDIAS QUE elogias. 

Yo aprecio a l HOMBRE Á QUIEN tú elo­
gias. 

Yo aprecio d LA MUJER Á QUIEN tú elo­
gias. 

Yo aprecio á LOS HOMBRES Á QUIENES 
tú elogias. 

Yo aprecio d LAS MUJERES Á QUIENES /// 
e l o ñ a s . 

D e t e r m i n a c i ó n por dativo. — Kn la determinación por 
dativo se emplean los siguientes nexos : para personas, Á QUIEN, 
k QUIENES; para personas y cosas, AL CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUA­
LES, Á LAS CUALES; para cosas, Á QUE. Ejemplos : 

¡ E s e es EL NIÑO Á QUIEN das lecciones. 
Esa es LA NIÑA Á QUIEN das lecciones. 
Esos son los NIÑOS Á QUIENES das lecciones. 

I Esas son LAS NIÑAS Á QUIENES das lecciones. 
| Ese es EL NIÑO AL CUAL has de da r lecciones. 
Esa es LA NIÑA Á LA CUAL has de da r lecciones. 
Esos son LOS NIÑOS Á LOS CUALES has de da r lecciones. 

\Esas son LAS NIÑAS Á LAS CUALES has de da r lecciones. 

Para personas, 

Para cosas. 

lEse es ASUNTO AL CUAL debes pres ta r mucha atención. 
Esa es MATERIA Á LA CUAL debes pres ta r mucha a tenc ión . 
Esos son ASUNTOS Á IOS CUALES debes pres ta r mucha 

atención. 
\Esas son MATERIAS Á LAS CUALES debes p res ta r mucha 

a tenc ión . 

]Ese es ASUNTO Á QUE debes p re s t a r mucha atención. 
Esa es MATERIA Á QUE debes prestar mucha atención. 
Esos son ASUNTOS Á QUE debes pres tar mucha a tenc ión . 

\Esas son MATERIAS Á QUE debes pres ta r mucha a tención. 

{l) Obsérvese que este nexo para personas va"precedido de L, 
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D e t e r m i n a c i ó n por genitivo. — Para la determinación 
por genitivo hay los nexos CUYO, CUYA, CUYOS, CUYAS (mascu­
lino, femenino, singular, plural), según el género y número de la 
palabra siguiente. 

La palabra que siga al NEXO puede estar en nominativo, acu­
sativo, dativo ó ablativo : 

Í
cuvo HERMANO es panadero ( i ) . 
CUYA HERMANA es costurera (2). 
CUYOS HERMANOS son panaderos. 
CUYAS HERMANAS son costureras. 

Si la palabra que sigue al CUYO está en acusativo, hay que 
distinguir si ese acusativo es de cosa ó si es de persona que 
exija Á. 

Si el acusativo es de cosa, la construcción es como las ante­
riores : 

Esa es l a modista CUYA HABILIDAD has encomiado (HABILIDAD, acusativo 
de cosa) (3). 

Pero si el acusativo es de los de persona que exigen Á, en­
tonces esta preposición Á va delante del nexo CUYO, CUYA, etc.: 

Esa es l a modista Á CUYA HERMANA has elogiado (HERMANA, acusativo de 
persona) (4). 

Y si la palabra que va detrás del CUYO debe llevar preposi­
ción por estar en dativo ó en ablativo, también entonces la pre­
posición ha de colocarse delante del nexo CUYO, CUYA, etc.: 

Esa es l a modista Á cuvos HIJOS proporcionas recursos (HIJOS, dativo). 
Esa es l a modista CON CUYOS HIJOS te paseas (HIJOS es ahora ablativo). 
Ese es asunto en CUYA TERMINACIÓN no tengo in te rés (ablativo). 

f ' • , > • . 

listos genitivos admiten además otra variante. 
\íx\ vez de los ADJETIVOS-ORACIÓN que empiezan por CUYO, 

I t) E l hermano de la lavandera es panadero (hermano es nominativo). 
(21 La hermana de la lavandera es costurera (costurera es nominativo). 
(3) Tú has encomiado LA HABILIDAD (acusativo) DE LA MODISTA (genitivo), 
(4) Tú has elogiado Á LA HERMANA DE LA MODISTA (genitivo). 
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("UVA, CUYOS, CUYAS, pueden emplearse construcciones como las 
siguientes: 

Esa es l a lavandera LOS HERMANOS DE LA CUAL son panaderos. 
Esa es l a modista AL HERMANO DE LA CUAL has elogiado. 
Ese es asunto EN LA TERMINACIÓN DEL CUAL no tengo in te rés . 
Esas son cuestiones EN LA SOLUCIÓN DE LAS CUALES no tengo in te rés (i). 

D e t e r m i n a c i ó n por ablativo.—Para la determinación por 
ablativo hay los nexos siguientes: QUIEN, QUIENES, para perso­
nas; EL CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, LAS CUALES, para personas y 
cosas; QUE, para cosas. Estos nexos van siempre acompañados 
de preposiciones; por ejemplo : 

fEs muy s impát ico EL PERIODISTA CON QUIEN te paseas. 
Son muy s impát icos LOS PERIODISTAS-CON QUIENES te 

paseas. 

I Es muy s impá t i co EL DOCTOR CON EL CUAL te paseas. 
Para personas. / £ s mUy s i m p á t i c a LA ACTRIZ CON LA CUAL te paseas. 

Son muy s impát icos vos ACTORES CON LOS CUALES te 
paseas. 

Soft muy s impá t i ca s LAS ACTRICES CON LAS CUALES te 
paseas. 

• Ese es UN ASUNTO POR EL CUAL rio siento in t e r é s . 
Esa es UNA MATERIA POR LA CUAL no siento in te rés . 
Esos son ASUNTOS POR LOS CUALES no siento in te rés . 
Esas son MATERIAS POR LAS CUALES no siento in te rés . 

Para c o s a s . . . . < 
\Ese es ASUNTO EN QUE no tengo p a r t i c i p a c i ó n . 
E i a es MATERIA EN QUE no tengo p a r t i c i p a c i ó n . 
Esos .swr ASUNTOS EN QUE 7to tengo p a r t i c i p a c i ó n . 

\Esas son MATERIAS EN QUE no tengo p a r t i c i p a c i ó n . 

La preposición Á (que, como sabemos, es signo de los nexos 
de acusativo cuando se trata de persona, y que lo es siempre de 
los,nexos que empiezan por dativo) puede ser además una de las 
que empiezan adjetivo-oración que haga oficios de ablativo : 

Elogio merece el a l i o fin Á <jUE ASPIRAS. 

Pero cuando esa Á de ablativo se junta á alguno de Ins nexos 
QUIEN Ó QUIENES, en la forma Á QUIEN, Á QUIENES, puede confun-

(x) Como se ve, al nexo CUAL ha de preceder siempre el correspondiente 
^artículo (masculino, femenino, singular ó plural), precedido á su vez de la pre­

posición DE. 
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dirse (y á veces se confunde) con los nexos de iguales formas 
que hacen oficio de acusativo ó de dativo: 

Ese es el c a p i t á n Á QUIEN e s t a r á s subordinado (Á QUIEN es aquí ablativo). 
Ese es el c a p i t á n Á QUIEN has de obedecer (Á QUIEN es acusativo). 
Ese es el c a p i t á n k QUIEN has de escribir (Á QUIEN es dativo). 

La igualdad de formas con significados tan distintos aumen­
ta las confusiones á que antes «e aludió : 

Esos son los v ic ios . Á QUE das culto (Á QUE, dativo). 
Á QUE te has entregado (Á QUE, ablativo). 

i Á LA CUAL se ha unido (Á LA CUAL, ablativo). 
Esa es la indigna mujer | Á LA CUAL elogias (Á LA CUAL, acusativo). 

( Á LA CUAL escribes (Á LA CUAL, dativo). 

Según se ve^ el número de nexos excede con mucho de vein­
ticinco, y aun pasa de ciento. 

En realidad, son inasignables, por causa de las combinaciones 
á que se prestan, los nexos de ablativo, dado el gran número de 
preposiciones con que pueden combinarse. 

A veces y por excepción, pueden faltar algunas preposiciones 
de ablativo: 

J^ue muy calmoso el verano QUE estuvimos en P a r t s ; 

en vez de 

F u é muy caluroso el verano durante EL CUAL estuvimos en P a r í s . 

H i z o mucho f r i ó e l invierno QUE fu imos á Londres; 

en vez de 

H i z o mucho f r í o el invie/f io EN QUE fu imos d Londres. 

Clasi f icación por variantes.— Como se ha yisto, las ora­
ciones-adjetivo se dividen en cinco clases : 

1.a Determinantes que empiezan por un nexo en NOMINATIVO. 
en ACUSATIVO. 
en DATIVO. 
en GENITIVO. 
en ABLATIVO. 
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Pero, por razón de los accidentes gramaticales de singular y 
plural, masculino y femenino, el número de variantes que puede 
ocurrir pasa de ciento. No se pondrán ejemplos de todas las 
variantes, pero se indicará el método que ha de seguirse en la 
clasificación. 

' PRIMERA CLASE.—Determinar con un ADJETIVO-ORACIÓN que 
empiece por un nexo en nominativo una palabra puesta en no­
minativo, acusativo, dativo, genitivo ó ablativo : 

Ese es el maestro (nominativo) QUE (nominativo) no tenia dinero. 
Vend í el f u s i l (acusativo) QUE (nominativo) pesaba mucho. 

D i p a n a l pobre (dativo) QUE (nominativo) jíteí&ía: l imosna. 
Ese es el l ibro del profesor (genitivo) QÜE (nominativo) te enseñó d 

escribir. 
Esc r ib id con la p l u m a (ablativo) QUE (nominativo) estaba muy usada ( i ) . 

ADVERTENCIA.—Recuérdese que al hablar de las especialida­
des de las determinaciones por nominativo, se dijo que el nexo 
QUE de nominativo no indica por su estructura número ni género. 
Sólo el sentido de la palabra determinada por el adjetivo-oración 
á que corresponde ese nexo es el que designa si el QUE tiene 
significación de singular ó plural, masculino ó femenino. Pero 
hecha la indicación, el número trasciende al verbo de la oración, 
el cual va en singular ó en plural, según el número que se atri­
buya al QUE, y también trasciende al PARTICIPIO si lo hubiere; 
esto es, si se trata de una oración de pasiva por medio del 
verbo SER : 

jiSb« muy ricos los n i ñ o s (nominativo) QÜE (nominativo en plural) vie­
nen (p lura l )por l a o r i l l a del r i o } 

Los n i ñ o s (nominativo) QUE (nominativo en plural) vienen p o r la o r i l l a 
del r i o son muy ricos. 

L a mujer (nominativo) QUE (nominativo en singular) vende (singular) 
las ostras no ha venido. 

Estos son los armarios de caoba (masculino plural) QUE s e r á n (verbo en 
plufal) barnizados (participio masculino en plural) p o r los ebanistas. 

Esas son las n i ñ a s (femenino plural) QUE f u e r o n (verbo en plural)pre-
fniadas (participio femenino en plural) (2). 

( i ) E l siti9 de la pausa tiene gran importancia en esta clase de ejemplos. 
Las pausas tiénen en español valor gramatical, como se comprobará al tratarse 
de las ORACIONES EXPLICATIVAS. 

{2) Claro es que pudieran incluirse á continuación todas las variantes posi­
bles; pero no siendo necesarias para la inteligencia de la clasificación, se supri­
men, á fin de no abrumar con la multiplicidad de ejemplos. 



207 

SEGUNDA CLASE.—Determinar con una oración que empiece 
por un nexo en acusativo una palabra puesta en nominativo, 
acusativo, dativo, genitivo ó ablativo : 

Ese es el maestro (nominativo) y u E , Á QUIEN (acusativo ) s a l u d ó t u her­
mano. 

Vend í el f u s i l (acusativo) QUE (acusativo) t ú me enviaste. 
D i p a n d los pobres (dativo) QUE, Á QUIENES (acusativo) t ú socorriste. 
Ese es e l l ibro del general (genitivo) A QUIEN (acusativo) t u hermana-

a labó . 
E s c r i b í con l a pluma (ablativo) QUE (acusativo) m i padre compró. 

Los adjetivos-oración determinantes por acusativo empiezan 
con Á QUIEN, Á QUIENES ó QUE cuando se trata de personas, y con 
QUE solamente cuando se trata de cosas. 

ADVERTENCIA PRIMERA.—Se ve que los nexos de acusativo-
pueden ser tres : QUE, Á QUIEN (singular) ó Á QUIENES (plural). 

ADVERTENCIA SEGUNDA.— Cuando el nexo QUE de acusativo 
pueda confundirse con el QUE de nominativo, conviene usar para 
el acusativo los nexos Á QUIEN, Á QUIENES, si se trata de perso­
nas. Y en todo caso, dar á la cláusula una construcción tal que 
evite toda anfibología. 

TERCERA CLASE.—Determinar con una oración que empiece 
por un nexo en dativo una palabra puesta en nominativo, acusa­
tivo, dativo, genitivo ó ablativo: 

Ese es e l maestro (nominativo) Á QUIEN (dativoj diste dinero. 
Vend í el f u s i l (acusativo) AL CUAL (dativo) h a b í a s quitado l a llave. 

D i p a n á los pobres (dativo) Á QUIENES (dativo) t u amigo d i ó limosna. 
Esa es la consigna del general (genitivo) Á QUIEN (dativo) t u amigo 

escribió. 
Volvió con el loro (ablativo) AL CUAL (dativo) dabas azúca r . 

Los adjetivos-oración determinantes por dativo empiezan con 
Á QUIEN, Á QUIENES cuando se trata de personas. También pue­
den empezar por PARA QUIEN", PARA QUIENES, PARA EL CUAL, PARA 
LA CUAL, PARA LOS CUALES, PARA LAS CUALES. En fin, tratándose 
de cosas, pueden empezar por Á QUE. 

ADVERTENCIA.—Los nexos AL CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUALKS, 
Á LAS CUALES, tienen género y número; Á QUIEN tiene sólo nú­
mero (Á QUIENES). Cuando el nexo Á QUIEN de dativo puede con­
fundirá con el Á QUIEN de acusativo, debe construirse la cláusula 
de modo que no ofrezca ambigüedad. 
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CUARTA CLASE.—Detepmínar con oraciones que empiecen por 
un nexo en genitivo una palabra puesta en nominativo, acusa­
tivo, dativo, genitivo ó ablativo : 

JSse es e l maestro (nominativo) CUYA (genitivo) h i j a no tenia dinero. 
V e n d í e l f u s i l (acusativo) CUYO (genitivo) cañón pesaba mucho. 

D i t p a n a l pobre (dativo) CUYOS (genitivo) hijos pedian limosna. 
Ese es el l ibro del profesor (genitivo) CUYAS (genitivo) hi jas te ensena­

r o n d coser. 
E s c r i b í con l a p l u m a (ablativo) CUYO (genitivo) mango es de mar f i l . 

Los adjetivos-oración determinados por genitivo empiezan 
con CUYO, CUYA, CUYOS, CUYAS (I). 

ADVERTENCIA.—En español, la palabra CUYO hace perder el 
artículo al substantivo con que se junta, pues no se dice cuyo e l 
a l m a c é n , sino cuyo a l m a c é n , etc. Además, CUYO concierta en gé­
nero y número con la palabra á que hace referencia, y no con el 
poseedor. Recuérdese que si la palabra determinada por CUYO 
debe llevar preposición, esta preposición precede al nexo CUYO. 

La serie de oraciones que antecede puede variar como sigue: 

Ese es el maestro l a h i j a DEL CUAL te p i d i ó limosna. 
Ese es e l f u s i l el cañón DEL CUAL pesaba mucho. 
D i pan a l pobre los hijos DEL CUAL pedian limos fia. 
Ese es el l i b r o del general el hi jo DEL CUAL t e ' enseñó d escribir. 
Esa es l a modista d los hijos DE LA CUAL proporcionaste recursos. 

Tratándose de cosas, esta clase de variaciones aumentan los 
recursos elocutivos del español: 

E s una torre CUYOS l a d r i l l o s son ingleses. 
E s una torre los l ad r i l l o s DE LA CUAL son ingleses. 

QUINTA CLASE. — Determinar con una oración que empiece 
por un nexo en ablativo una palabra puesta en nominativo, acu­
sativo, dativo, genitivo ó ablativo : 

Esa es ta maestra •{novmna.úvo) CON LA CUAL (ablativo) te paseabas. 
V e n d í e l f u s i l (acusativo) CONTRA EL CUAL (ablativo) se r o m p i ó l a 

botella. 
D i p a n a l pobre (dativo) DE QUIEN (ablativo) me h a b l ó t u amiga. 
Ese es el l i b ro del general (genitivo) POR EL CUAL (ablativo) lograste t u 

p r e t e n s i ó n . 
E s c r i b í con l a p l u m a (ablativo) CON QUE (ablativo) acabas t ú de escribir. 

( i ) Con la variante ya conocida DEL CUAL, DE LA CUAL, etc. 
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Los adjetivos-oración por ablativo empiezan siempre con algu­
nos de los nexos QUE, QUIEN, CUAL, acompañados generalmente 
de una preposición que no sea DE indicando genitivo, ni Á (ó 
PARA) indicando dativo ó acusativo. 

ADVERTENCIA, — Es claro que los adjetivos-oración determi­
nantes por ablativo pueden empezar por DE indicando proce­
dencia, y por Á no siendo esta preposición signo de acusativo ni 
de dativo : 

Vengo del mismo c a f é DE yus ü í vieties. 
E s e l hombre Á QUIEN te abalanzaste. 

Los nexos de ablativo van casi siempre precedidos de prepo­
sición, aun cuando ésta puede faltar alguna vez, según ya se ha 
dicho : 

Fue' muy caluroso el verano yüK estuvimos en P a r í s (en vez de DURANTE 
EL CUAL estuvimos en P a r í s , ó EN QUE estuvimos en P a r í s ) . 

Cuando se trata de personas, deben emplearse como nexos 
de ablativo QUIEN Ó QUIENES con preferencia á CUAL, CUALES, se­
gún también queda dicho. 

El número de variantes de las determinaciones por los nexos 
de ablativo es inasignable, á causa de las modificaciones de gé­
nero y número y las demás que se indican en las DETERMINACIO­
NES POR ABLATIVO, las cuales deben considerarse como pertene­
cientes á esta quinta clase. 

CAPÍTULO III 

R E S U M E N D E L O S A D j E T I V O S - O R A C í Ó N 

Cuando en la lengua no existen adjetivos que determinen 
suficientemente un substantivo, se forman al efecto oraciones 
ADJETIVO-DETERMINANTES. De estas oraciones hay cinco clases : 

1. a En que el nexo) 
está en nominativo, y es í i personas y cosas> 

, T-, . (QUE ) 
2. En que el nexo ) , 
, ^ <A QUIEN 

esta en acusativo, y es.. / , ¿Para personas. 
* } (A QUIENES j ^ 

14 



3.a En que el nexo 
está en dativo, y es 

'A QUIEN ) 
>Para personas. 

A QUIENES ) K 
AL CUAL \ 
Á LA CUAL. . . . 
Á LOS CUALES. 
Á LAS CUALES. 
Á QUE 

(CUYO 
CUYA 

está en genitivo, y es,. . ] CUYOS 
\CUYAS 

QUE Para cosas. 
QUIEN 

Para personas y cosas. 

5.a En que el nexo 
está en ablativo prece­
dido de preposición, y es 

personas. 
QUIENES ) 
EL CUAL 
LA CUAL . .*. . . 

ALES. . . . vPara personas y cosas. 
LAS CUALES. . . CUYO, A, OS, AS. 

Cada una de estas cinco clases se subdivide en cinco especies: 

PRIMHRA CLASE 

Deter­
minado. 

Determi 
nante. 

Nom.j Nom. 
AcusJ Nom. 
Dat. 1 Nom. 
G e n . Nom. 
Abl . Nom. 

SEGUNIJA CLASE 

Deter- Determi-
minado, nante. 

Nom. Acus. 
A c u s J Acus . 
Datf I Acus . 
G e n . I Acus . 
Abl . Acus . 

TKRCEKA CLASE 

Deter- |Determi-
ninado.L nante. 

Nom. 
Acus . 

Gen . 

Dat. 
Dat. 
Dat. 
Dat. 

Abl . Dat. 

CUARTA CLASE 

Deter- Determi 
minado, nante. 

Nom.! Gen . 
Acus.l Gen. 
Dat. I Gen . 
G e n . j Gen . 
Abl . Gen. 

QUINTA CLASE 

Deter- Determi 
ninado. nante. 

Nom. 
Acus. 
Dat. 
Gen . 

Ab l . 
Abl . 
Abl . 
Abl . 

Abl . Abl . 

El cuadro anterior manifiesta claramente el número 25 de las 
combinaciones que cabe formar con los cinco casos nominativo, 
acusativo, dativo, genitivo y ablativo, tomados de dos en dos. 
Pero tiene el inconveniente de no indicar las variantes que pue­
den ocurrir. Para suplir esa falta de indicación, servirá el si­
guiente cuadro, en el cual ha de entenderse que con la abrevia­
tura/r*?/». se indica toda preposición de ablativo que el sentido 
de la oración haya de exigir : 
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El estudioso, con estos cuadros á la vista, debe, para ejerci­
tarse, formar series de oraciones adjetivo-determinantes com­
prensivas de todas las especies que normalmente puedan ocurrir. 

Los adjetivos-oración pueden aparecer en la voz pasiva. Pero 
recuérdese que las cláusulas de la voz pasiva, aunque gramatical­
mente correctas, no son siempre en español agradables al oído, 
por lo cual se usan con cierta reserva en pasiva las oraciones-
adjetivo. 

Además, contribuye á esta relativa escasez la imposibilidad 
de convertir á la voz pasiva con el verbo SER y un participio las 
segundas de activa, por carecer del caso acusativo. 

De cualquier modo, las reglas de la conversión son las siguien­
tes, cuando la conversión se hace por medio del verbo SER y un 
participio : 

í.* Todo adjetivo-oración determinante por nominativo em­
pieza siempre por el nexo QUE. Pues bien: este QUE se cambia 
para la conversión en POR QUIEN, POR QUIENES, POR EL CUAL, POR 
L,A CUAL, POR LOS CUALES, POR LAS CUALES i 

A c t i v a . . . . Es ta es la maestra QUE edtícó á t u amiga. 

Pasiva Es ta es l a maestra \ POR QUIEN | t u amig-a f u é educada. 
\ POR LA CUAL \ 0 J 

Activa.. . . Deho a labar d los maestros QUE educaron á mis hijos. 
„ . n ¡L 7 JL - 7 / ) PÜR QUIENES ) mis hijos fue-Fasiva Deho a labar a los maestros { ) J J \ POR LOS CUALES \ ron educados. 

2. a Todo adjetivo-oración determinante por acusativo em­
pieza por alguno de los tres nexos siguientes : QUE, para perso­
nas ó cosas; Á QUIEN, Á QUIENES, acusativos de personas. 

Cualquiera de los tres nexos anteriofes se traduce por el 
nominativo paciente QUE : 

, • S QUE (acusativo) 1 , 
Acti va Ese es eljoven j | QUIEN (acusativo) (educaron tus maestros. 
Pasiva Ese es e l j o v e n QUE (nominativo) f u e educado po r tus 

macsfros. 

Activa. . . . Estos son los l ibros QUE (acusativo) compraron tus her-
matws. 

Pasiva..... Estos son los l ibros QVE (nomina ti \'o\/«m?« comprados por 
tus hermanos. 

3. a Si la activa no empieza por QUE (nominativo), QUE (acusa­
tivo), Á QUIEN, Á QUIENES (acusativos), entonces no varía el nexo 



inicial de la oración determinante; y en el caso de ser posible la 
conversión, ésta se verifica dentro del adjetivo-oración, conforme 
á las reglas generales, en cuya virtud los demás casos que hubiere 
no sufren variación ninguna : 

A c t i v a . . . . Ese es el j o v e n Á QUIEN (dativo) en el teatro ofreciste m i 
cooperacmt. 

Pasiva Ese es el j o v e n Á QUIEN fue 'por t i ofrecida m i cooperación en 
el teatro. 

A c t i v a . . . . Yo conozco a l ahogado CUYOS l ibros iií compraste anoche en 
el casino. 

Pasiva. . . . Yo conozco a l abogado CUYOS l ibros f u e r o n comprados p o r t i 
anoche en el casino ( i ) . 

Act iva - . • • No cofteurro a l casino EN EI, CUAL te vio m i arquitecto. 
P a s i v a . . . . . N o concurro a l casino EN EL CVM. f u i s t e visto p o r m i a rqu i ­

tecto. 

Como se ve, para que con el verbo SER pueda haber conver­
sión de activa á pasiva, es absolutamente necesario que el verbo 
de oración-adjetivo determinante sea transitivo : 

Ese es el general QUÉ (nominativo) te (acusativo) alaba (POR QUIEN eres 
alabado). 

Ese es e l general k QUIEN (acusativo) usted (nominativo) aprecia tanto 
(QUE ES p o r usted t an apreciado). 

Ese es e l general Á QUIEN (dativo) tisted t r i b u t ó elogios (Á QUIEN p o r usted 
fueron tributados elogios). 

Ese es e l general CUYO (genitivo) h i jo (nominativo) te (acusativo) a laba 
(POR CUYO hijo eres alabado). 

Ese es el general CUYO (genitivo) coche (acusativo) usted (nominativo) 
compró (CUYO coche f u é comprado p o r usted). 

Ese es el general con CUYA (genitivo) espada usted (nominativo) h i r t d a l 
l a d r ó n (acusativo) (CON CUYA espada f u e herido por usted el l a d r ó n ) . 

(t) Claro es que el nexo tiene que ir precedido de POR Ó DE, si la conversión 
exige que se cambie en ablativo-agente: 

Act iva . . . . No conozco al abogado CUYO pasante te elogiaba. 
Pasiva No conozco al ahogado POR CUYO pasante eras elogiado. 

Activa No conozco al hombre QUE te seguía. 
Pasiva No conozco al hombre DE, POR QUIEN eras seguida. 
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CAPÍTULO IV 

C O N D E N S A C I O N E S . — C U A T R O C L A S E S . — C A T O R C E E S P E C I E S 

En e s p a ñ o l u n solo n e x o suele CONDENSAR dos casos corres ­

pondientes á dos ent idades dist intas : uno de la tesis ó de la 

a n é u t e s i s , y otro de u n a o r a c i ó n - a d j e t i v o . 

De fuera v e n d r á OUIEN de casa nos e c h a r á 

es u n a c l á u s u l a proverb ia l , subst i tu ib le por la s igu iente : 

Ya v e n d r á de f u e r a ALGUNO QUE de casa tíos echará . 

El nexo QUIEN del proverb io condensa las palabras ALGUNO 
QUE, la p r i m e r a nominat ivo de v e n d r á , y la s egunda nominat ivo 

de e c h a r á ; QUIEN condensa , pues , dos nominat ivos . 

QUIEN hien te quiera, te h a r á l l o r a r 

es una c l á u s u l a igual , por ejemplo, á 

Te h a r á l l o r a r LA PERSONA QUE te guiera bien. 

Aquí QUIEN condensa los dos nominat ivos LA PERSONA y QUE, 
el uno nominat ivo de te h a r á l l o r a r de la tesis LA PERSONA te 

h a r á l l o r a r , y el otro nominat ivo del a d j e t i v o - o r a c i ó n QUE te 

gu iera hien. I , 

Robaron k CUANTOS pud ie ron es igual á ellos robaron k TODAS LAS PER­
SONAS Á om-R^s pud ie ron robar. 

En este e jemplo e l n e x o Á CUANTOS condensa los dos a c u s a ­

t ivos Á TODAS LAS PERSONAS Á QUIENES, CStO CS, Á TODAS LAS 

PERSONAS, acusat ivo de la- tes is ellos robaron Á TODAS LAS PERSO­
NAS, y Á QUIENES, n e x o en acusat ivo del a d j e t i v o - o r a c i ó n Á QUIE- -
NES pudieron robar . 

• Huyeron CUANTOS iban de cacer ía (igual á huyeron 
Nominativo no 1 TODOS LOS QUE iban de cacería, donde TODOS LOS es 

' < nominativo de la tesis HUYERON TODOS LOS, y QUE 
( nominativo del a d j e t i v o - o r a c i ó n QUE IBAN DE CA­

CERÍA). 
minativo, 
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N o m i n a t i v o y 
acusativo 

Acusativo y no­
minativo 

Acusativo y acu­
sativo 

Acusativo y da­
tivo . . . . . . . . . 

Acusativo y abla­
tivo 

Dativo y nomi­
nativo 

Dativo y acusa­
tivo 

Dativo v dativo. 

Genit ivo y nomi­
nativo 

Genit ivo y acu­
sativo 

Ablati vo y nomi­
nativo 

Ablativo y acu­
sativo. . . . . . . . 

Ablativo y abla­
tivo 

E s cierto CUANTO has dicho (igual á es cierto TODO LO 
(nominativo) QUE (acusativo) has dicho). 

I Supe CUANTO o c u r r i ó (igual á supe TODO LO (acusativo) 
\ QUE (nominativo) ocur r ió ) . 

) Veo Á QUIEN buscas (igual á veo Á AQUEL (acusativo) 
( Á QUIEN (acusativo) t ú buscas). 

Veo Á QUIEN hablas (igual á veo k AQUEL (acusativo) 
Á QUIEN t ú (dativo) hablas.) 

) Acer tó DONDE estabas (igual á acer tó EL LUGAR (acusa-
\ tivo) EN QUE (ablativo) estabas). 

Comp?'o Á QUIEN vende (igual &.yo compro k AQUEL (da­
tivo) QUE (nominativo) vende). 

I Yo no hablo k QUIEN 710 estimo (igual á yo no hablo k 
\ AOUKI. (dativo) Á QUIEN (acusativo) tío estimo). 

) Doy k QUIEN das (igual á doy k AQUEL (dativo) AL 
\ CUAL (dativo) t ú das). 

i Olvida las i n j u r i a s DE QUIEN te ha ofendido (igual á I o lvida t ú las i n ju r i a s DE AQUEL (genitivo) QUE (no-
( minativo) te ha ofendido). 

[ E l l a habla bie?t de las acciones DE CUANTOS comee 
(igual á el la habla bien de las accionas DE TODAS LAS 
PERSONAS (genitivo) Á QUIENES (acusativo) conoce). 

D e s c o n f í a DE QUIEN te adula (igual k des confia t ú DE 
LA PERSONA (ablativo) QUE (nominativo) te adula) . 

l i l l a habla bien DE CUANTOS conoce (igual á ella habla 
bien DE TODAS LAS PERSONAS (ablativo) QUE (acusa-
tivo) conoce). 

L o envié ADONDE estabas (igual á lo envié' k i . LUGAR 
(ablativo) EN EL CUAL (ablativo) iú estabas). 
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Los nexos de las condensaciones son, como se ye, 'QUIEN,, 
CUANTO, DONDE, en singular, plural, masculino, femenino (cuando 
haya lugar á ello), precedido^ de preposiciones conforme los 
C ASOS lo exijan. 

Los nexos de las condensaciones resultan, pues, distintos de 
los nexos de los adjetivos-oración, que, como se recordará, son 
QUE, Á QUIEN, AL CUAL, cuyo, con sus singulares y plurales, mas­
culinos y femeninos y las preposiciones á que haya lugar. 

Por una parte, los nexos de los adjetivos-oración QUE, CUAL^ 
CUYO no entran en las condensaciones. 

Y por otra parte, los nexos de las condensaciones CUANTO, 
DONDE no entran en los adjetivos-oración. 

tínicamente es común á las dos series el nexo QUIEN; pero 
ha de advertirse que QUIEN no es jamás nominativo en la serie de 
los adjetivos-oración. 

Por último, se ha de observar que las condensaciones se d iv i ­
den en cuatro clases, y todas ellas en catorce especies: 

Nom. Nom. Nom. Acus. 
Acus. Nom. Acus. Acus. Acus. Dat. Acus. Abl. 
Dat. Nom. Dat. Acus. Dat. Dat. 
Gen. Nom. Gen. Acus. 
Abl. Nom. Abl . Acus. Abl . Abl. 

CAPÍTULO V 

A B E R R A C I O N E S 

Kn español, cuando una palabra debe ser determinada por 
una oración cuyo nexo ESTÉ EN ABLATIVO, suele ponerse la pre­
posición CORRESPONDIENTE AL NEXO delante de la palabra que 
este nexo debe deterhiinar. Por ejemplo, todos decimos : 

S é Á LO QUE vienes (Cervantes); 

debiendo decir 

Se'"LO Á QUE vienes. 

Y el poder del hábito es tal en estas excepcionales cons­
trucciones, que no habrá español ninguno á quien, procediendo 
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espontáneamente, le ocurra colocar esas palabras por el orden en 
que deberían aparecer. Así es que nadie dice : 

S é LO Á yus vienes, 

esto es, sé, conozco á qué vienes. Ni tampoco diría nadie : 

Lo se' Á QUE vienes, 

esto es, el asunto conozco á que vienes. Todo el mundo diría: 

S é k 10 QUE vienes, 

en ve/ de 
Presumo POR LO QUE vienes. 

En vez de 

Adivino POR LO QUE la defiendes, 

debería decirse : 

Adivino LO POR QUE la defiendes (i). 

Sé AL blanco QUE t iras (Cervantes) (2) (en \ e z de s é el blanco k QUE 
tiras). 

Mirad, en hora mala, dijo d este punto el ama, s i me decía á m í bien mi 
corazón del pie QUE cojeaba mi señor (Cervantes) (en vez de el pie 
DE QUE cojeaba mi señor). 

Ven y verás AL alto fin QUE aspiro (Rioja) (en vez de verás EL alto fin 
k QUE aspiro). 

Y en autores de menos importancia se leen las cláusulas 
siguientes : 

S i s a b r é yo CON los bueyes QUE aro (en vez de los bueyes CON QUE aro) . 
Observe usted CON la atención QUE escuchan (en vez de la atención CON 

QUE escuchan). 
c- Y puede usted calcular CON las zancadillas QUE le derribarán por t ierra? 

(en vez de las zancadillas CON QUE le derribarán). 
M i r a CON la madeja QUE jugaba el gatito (en vez de la madeja CON QUB 

jugaba). 
No puedes imaginar CON el desparpajo QUE nos contestó (en vez de el des­

parpajo CON QUE nos contestó). 

Los escritores modernos cuidan algo de evitar esas construc­
ciones, en las que la preposición con que empieza el nexo de la 

(1) Adivino el motivo POR | EL^UAL defiendes. 
42) Conozco el blanco k QUE tiras. 
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oración-adjetivo se coloca antes de un substantivo de la tesis. 
Pero el uso prosigue tenaz y sin variación ninguna si la voz mo-
dificable por el adjetivo-oración es un pronombre. Este pronom­
bre puede estar en nominativo ó en acusativo. Los siguientes 
están en nominativo : 

Aquella casa era Á LA QUE nos dir ig ían (en vez de aquella era la casa Á 
QUE nos dir ig ían) . 

Caric ias eran DE LAS QUE netesitaba el pobre niño (en vez de eran cari­
cias LAS DE QUE el pobre niño necesitaba). 

L a s clases desheredadas son Á LAS QUE menos puede aplicarse esa califica­
ción (en vez de las clases desheredadas son LAS Á QUE menos puede 
aplicarse esa calificación). 

Un machete/«/DE LO QUE se va l ió el asesino (en vez de tm machete fue' 
LO DE QUE se valió). 

Los siguientes pronombres están en acusativo : 

¿Sabes DE LO Quk me acuerdo? (en vez de ¿sabes LO DE QUE me acuerdo?). 
Sospecho EN LO QUE consiste (en vez de sospecho LO EN QUE consiste). 
Infiero EN LO QUE estriba (en vez de LO EN QUE estriba). 
Calculo DE LO QUE depende (en vez de LO DE QUE depende). 
Y a s é yo k LO QUE debo atenerme (en vez de LO Á QUE debo atenerme). 
No sabe ni Á LO que va, n i Á i o que viene (en vez de n i LO Á que va, n i LO 

Á que viene). 
M i r a EN LO que vendremos d parar (en vez de LO EN que vendremos d 

p a r a ? ) . 

La costumbre de poner la preposición del ablativo delante de 
la voz que el ablativo ha de determinar, puede decirse que pre­
domina en absoluto cuando la palabra determinable es LO : 

Nosotros haremos x LO QUE venimos (Cervantes) (en vez de nosotros hare­
mos AQUELLO Á QUE venimos). 

S é muy bien POR LO QUE me empeño (en vez de s é muy bien LO POR QUE me 
empeño). 

Muy bien me figuro Á LO QUE me expongo (en vez de muy bien me figuro 
LO Á QUE me expongo). 

Muy claro se ve k LO QUE hr s ido (en vez de fnuy claro se ve LO Á QUE 
has ido). 

Te sobra DE LO QUE me f a l t a (en vez de te sobra LO DE QUE me fa l ta ) . 

Á veces en las aberraciones hay también condensación : 

¿Cómo imaginar DE CUÁNTO malo es capaz esa mujer? (en vez de TODO LQ 
malo de que es capaz). 

Acierta DE CUÁNTO bueno me felicito (en vez de acierta TODO LO bueno de 
que me fecilito). 

P i ensa bien DE CUÁNTO vas dprivarte î tn vez de todo LO DE QUE vas d 
privarte). 
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... No te puedo 
decir CON CUÁNTAS indirectas f rases 
y tropos elegantes y floridos 
me p i d i ó de almorzar, 

(MORATÍN.) 

(Kn vez de no te puedo decir TODAS LAS frases CON QUE me p i d i ó de 
almorzar.) 

Por último, hay casos en que las aberraciones se resisten al 
análisis : 

Sdh EN m i caso es EN EL y ü E el consejo interviene (en este ejemplo 
sobra un EN). 

Hay, pues, aberraciones que no consienten el análisis. 

CAPÍTULO VI 

O R A C I O N E S I N C I D E N T A L E S 

Diferencia entre lo determinante y lo incidental.— 
Hay en español oraciones que no tienen.por objeto sacar á los 
substantivos de su vaga é incierta generalidad, aumentándoles la 
comprensión para constituir los nombres propios de las indivi­
dualidades; por ejemplo : 

E s t a es ahora mi huerta (tesis), LA CUAL antes estaba casi inculta fora­
c ión incidental). 

H e visto en Sevilla la Gira lda (tesis), LA CUAL es efectivamente a l t í s i m a 
(orac ión incidental). 

listos son los pormettores de mi naufragio (tesis), EL CUAL te horrorizará 
seguramente (orac ión incidental). 

Vivo en Barcelona (tesis), QUE es la segunda capital de E s p a ñ a (orac ión 
incidental). 

A l l í estaban jmestro amigo y su criado (tesis), QUIENES miraban con gran 
lás t ima a l herido (orac ión incidental). 

Kn estas cláusulas es evidente que las oraciones 

LA CUAL estaba casi inculta, 
LA CUAL es efectivamente a l t í s ima, 
EL CUAL te horror izará seguramente. 
QUE es la segunda capital de España , 
QUIENES miraban con lás t ima a l herido, 

no son determinantes de las palabras á que se refieren: m i huer­
ta, l a Giralda, m i naufragio, Barcelona, nuestro criado, por estar 
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ya tales palabras suficientemente determinadas, pues yo no tengo 
otra huerta, ni he sufrido otro naufragio, ni hay otra Giralda ni 
otra Barcelona... Así, pues, esas oraciones únicamente tienen por 
objeto mencionar INCIDENTALMENTE algo relacionado con las pala­
bras huerta. G i r a l d a , B a r c e l o n a , amigo y cr iado. 

> Las oraciones incidentales, aunque no destinadas á sacar l^s 
palabras de su vaga é incierta generalidad aumentándoles la 
comprensión, tienen á primera vista estructura muy parecida, y 
á veces al parecer idéntica á las construcciones determinantes, 
pues en muchas ocasiones hasta constan de las mismas palabras, 
por lo cual con frecuencia el sentido solamente las puede dar á 
conocer: 

Vivo en Barcelona, OUE es la segunda capital de España . 

Aquí es muy fácil discernir que no se trata de determinar el 
vocablo B a r c e l o n a (ya determinado con sólo su enunciación), sino 
únicamente de recordar que esa ciudad es como una segunda 
capital. 

Pero en otros ejemplos no es ya tan fácil decidir; v. gr. : 
' t ' 

Llegaron las mujeres QUE estaban cansadas. 

Si las mujeres eran muchas (veinte, por ejemplo), y si quere­
mos decir que de entre ellas llegaron únicamente LAS QUE esta­
ban cansadas (diez, por ejemplo), entonces la oración QUE estaban 

cansadas es DETERMINANTE, pues no se designah y entresacan de 
entre las veinte mujeres más que á las QUE estaban cansadas : á 
ésas solamente, y no á ninguna más. Pero si todas las veinte mu­
jeres estaban cansadas y queremos manifestar que TODAS ELLAS 
I .LEGARON, entonces la oración será INCIDENTAL, pues no deter­
minará á ninguna de las veinte mujeres en particular, sino que 
se limitará á anunciarnos INCIDENTALMENTE la circunstancia de 
que todas venían cansadas. Mas entonces la ORACIÓN INCIDENTAL 
tendría que ir precedida de PAUSA en la enunciación oral, y de 
COMA colocada antes del nexo QUE en la enunciación escrita; las 
palabras serán las mismas para lo DETERMINANTE y para lo INCI­
DENTAL, pero la pausa las distinguirá esencialmente : 

Determinante.. , Llegaron las mujeres QUE estaban cansadas. 
Incidental Llegaron las mujeres, QUE estaban cansadas. 
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Se ve, pues, que el uso de la pausa en lo hablado y el de la 
correspondiente coma en lo escrito son indispensables cuando la 
oración es INCIDENTAL. El nexo QUE, SOLO Ó AISLADO, no es signo 
de ORACIÓN INCIDENTAL, pues (repitámoslo) para serlo necesita en 
lo oral la pausa y en lo escrito la coma. 

La PAUSA es, pues, un verdadero elemento gramatical en las 
oraciones incidentales. 

Las oraciones determinantes que empiezan por el nexo QUE 
podrán parecer idénticas á las incidentales que empiezan por el 
mismo nexo, pero únicamente á quienes no se fijen en que la 
detención que hay que practicar antes de enunciarlas las hace en 
realidad muy diferentes, pues no es lo mismo sacar de su gene­
ralidad á las palabras para expresar algo INDIVIDUAL que men­
cionar INCIDENTES con ellas relacionados. / 

CAPITULO VII 

D I F E R E N C I A E N T R E L O S N E X O S D E L O D E T E R M I N A N T E 

Y L O I N C I D E N T A L 

Los nexos de las ORACIONES INCIDENTALES no son los mismos 
que los de las ORACIONES DETERMINANTES. 

Por ejemplo : 
Las oraciones determinantes por NOMINATIVO empiezan SIEM­

PRE por el nexo QUE, ÚNICO para esta determinación, y ya hemos 
visto que las incidentales pueden empezar, no solamente por el 
nexo QUE (precedido de pausa), sino también por los nexos EL 
CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, LAS CUALES, y QUIEN, QUIENES : 

E s e es el ingeniero ÜUE desea conoctrte (determinante). 
E s e es nuestro ingeniero, QUE desea conocerte (incidental). 
E s e es nuestro ingeniero, EL CUAL desea conocerte (incidental). 
E s e es nuestro i?igeniero, QUIEN desea conocerte (incidental). 

Además de los nexos citados (EL CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, 
LAS CUALES, QUIEN, QUIENES), hay otros varios propios exclusiva­
mente de las incidentales, que muy pronto se darán á conocer, y 
que mientras más difieren de los nexos de las correspondientes 
oraciones determinantes, más fáciles son de dominar; por manera 
que sóló ofrece dificultad el nexo QUE, porque siendo igual en 
las oraciones' determinantes y en las incidentales, hay que dis-
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tinguirlo por medio de la pausa cuando haya de aplicarse á las 
incidentales. 

Kxamínese bien el poder de las pausas en las oraciones si­
guientes, iniciadas por el nexo QUE. Pronunciadas de corrido soh 
adjetivo-determinantes, y parándose el lector antes de t-nunciar 
el nexo QUE, resultarán incidentales. 

Léase dos veces cada uno de los ejemplos que siguen, una 
vez sin pausa antes del QUE y otra con ella, y se verá que en el 
primer caso cada una es oración determinante, y en el segundo 
incidental: 

V¿ ¡as tres cruces UUE s eña lan el sitio donde los tres reposan. 
L a v irtud QUE resplandece en la f rente de las mujeres huenas, brillaba 

como una aureola en la de aquella infeliz. 
Concluido que f u é el reconocimiento de aquellas bellezas, los cuatro QUE 

no se cansaban de celebrarlas se sentaron. 
L o s que somos rectos y honrados, no podemos menos de bendecir á las p e r ­

sonas Justas y equitativas QUE se cotivierten en defensores de la ino­
cencia. 

Aquella circunstancia QUE no habrán olvidado nuestros lectores le daba 
entrada f r a n c a en los salones. 

E l gato QUE se hallaba rondando el fogón aprovechó ei desmido de l a 
cocinera. 

Como el vocablo QUE es el único nexo determinante por nomi­
nativo, es evidente que no bien se. reemplace el QUE por cual­
quiera de los otros nexos EL CUAL, LA CUAL, QUIEN, etc., las ora­
ciones correspondientes no podrán ser ya más que incidentales, 
y nunca determinantes. Si en el ejemplo 

V i las tres cruces QUE señalan el sitio donde los tres reposan 

substituímos el nexo QUE por el nexo LAS CUALES, la oración 

V i las tres cruces, LAS CUALES s eña lan el sitio donde los tres reposan, 

no puede ser ya más que incidental, y en manera ninguna deter­
minante-. 
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CAPÍTULO VIII 

CLASIFICACIÓN D E L A S O R A C I O N E S I N C I D E N T A L E S 

Las oraciones incidentales destinadas á expresar algo refe­
rente á un substantivo, pero no para determinarlo, se dividen en 
cinco clases (como pasa con las determinantes) : 

Incidentales cuyo nexo empieza por NOMINATIVO. 
— — ACUSATIVO. 

— , — — DATIVO. 
GENITIVO. 

— — — ABLATIVO. 

Recuérdese que todas las oraciones incidentales van precedi­
das de pausa en la enunciación oral, y de coma en la expresión 
escrita. 

PRIMERA CLASE. — Oraciones incidentales por nomina­
tivo.— Empiezan con alguno de los nexos QUE, EL QUE, EOS QUE, 
LAS QUE, para personas y cosas; QUIEN, QUIENES, para personas; 
EL CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, LAS CUALES, para personas y cosas: 

' QUE 
Nom.-Nom 

Acus.-Nom 

Dat.-Nom 

< icn.-Nom. 

Abl.-Nom 

E s t a es nti madre, l ^ 1 1 ™ " 
1 LA CUAL 
( LA QUE. 
/ QUE. . . 

He visto á SIÍ padre,} ^01^-• 
R | EL CUAL 

V EL QUE. 
/QUE 

P i d i ó perdón á sus \ QUIENES .. . 
padres, \ LOS CUALES , 

Vi.os QUE. . . , 

QUE 

deseaba liare tiempo 
conocerte. 

me ha parecido exce­
lente persofia. 

I se lo concedieron ca­
riñosamente. 

T a l era el deseo ate I QUIENES. . . . 
aquellas mozas, \ LAS CUALES . 

V LAS QUE. . . . 
/ QUE 

H a b l é con tus corres- \ QUIENES. . . . 
pofisales, j LOS CUALES . 

\LOS QUE. . . . 

J preparaban el casitw 
\ para el baile del 

Carnaval . 

me faci l i taron los da­
tos de seguida. 
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Ninguna de las anteriores oraciones es determinante. 
Como nadie tiene más padres que los suyos, es claro que en 

las tesis de las tres.primeras cláusulas están perfectamente sin­
gularizados el NOMINATIVO m i madre, el ACUSATIVO d su p a d r e y 
el DATIVO á sus padres ; y en las dos últimas están también indi­
vidualizados el GENITIVO de aquel las mozas y el ABLATIVO con fus 

corresponsales. 

Por consiguiente, las cinco últimas oraciones que empiezan 
por los nexos QUE, QUIEN, CUAL (con artículos, preposiciones, 
etcétera), aunque parecen determinantes si no se atiende á la 
pausa, no aumentan la comprensión de las palabras á que se 
refieren, y no hacen otra cosa que manifestar incidentalmente : 
que m i madre deseaba conocerte; que tu p a d r e me ha parecido u n a 

excelente persona; que sus padres lo perdonaron, etc. 

Como QUIEN, QUIENES son nexos referentes á personas, claro 
es que no pueden empezarse con ellos las oraciones incidentales 
que mencionan algo relativo á cosas. Así es que en las cinco cláu­
sulas siguientes sólo cabe emplear los nexos QUE Ó EL CUAL (sin­
gular ó plural, masculino ó femenino) : 

T.t - w i Este es nuestro hos- j QUE (puede contener $00 al-Nom.-Nom.. . < . . . { ) Í ^ ( picio, \ EL CUAL, , , . | oergaaos. 

A c u s . - N o m . . Vendí mi casa, \ ^ U E > valia i.ooo duros. 
f LA CUAI | 

Dat . -Nom. . . . corresponde «IQUE \ akora está ketado. 
| vuestro j a r d í n , \ EL CUAI j 

, , TV, S E s a s estatuas eran \ QUE I , „ , , • „ Gen.-Nom. . . { j • { \ ahora esta en ruinas. \ de mt casa, \ LA CUAI | 
. , , AT i Venían en tus caba- \ QUE i z? • • j 

A b l . - N o m . . . j ll0Sí j r o s c u A L E s . ylejaronjadeantes. 

Como el objeto de las oraciones incidentales no es determi­
nar, sino manifestar incidentes, estas últimas oraciones se refie­
ren á objetos ya determinados ó individualizados, según habrá 
de observarse, no sólo en los ejemplos precedentes, sino en los 
del capítulo anterior. 

Es evidente que los substantivos hospicio, ca sa , j a r d í n , c a ­

ballos, de los últimos ejemplos, se hallan determinados respecti­
vamente por los posesivos nuestro, mi , vuestro, tus. 

Por de contado, todos los nexos de las oraciones incidentales 
van precedidos de pausa en la enunciación oral, y de coma (in­
dicadora de la pausa) en la enunciación escrita. 
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Este poder de las pausas, que cambia el valor de las masas 
elocutivas, no es exclusivo de las oraciones incidentales. 

Trae los dibujos QUE HACEN FALTA. 

Sin pausa, lo impreso en letra versalita es una oración deter­
minante del vocablo dibujos. 

Trae esos dibujos, y no otros. 

Con pausa antes del QUE (y con coma en lo escrito), QUE HACEN 
FALTA es una oración causal: un adverbio equivalente á trae los 
dibujos, PORQUE HACEN FALTA. 

L o s compañeros de los heridos, QUE TALES LOS VIERON, comenzaron á llover 
piedras sobre él (D. Quijote). 

(CERVANTES.) 

Aquí lo adverbial predomina: Porque los vieron heridos, comen7 
zaron los compañeros á llover piedras. 

SEGUNDA CLASE. — Oraciones incidentales por acusati­
vo. — Estas oraciones empiezan por los nexos Á QUIEN, Á QUIE­
NES, AL CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUALES, Á LAS CUALES, AL QUE, Á 
LA QUE, Á LOS QUE, Á LAS QUE, para personas; QUE, EL CUAL, LA 
CUAL, LOS CUALES, LAS CUALES, para cosas. 

Obsérvese que el nexo QUE no se emplea para las personas 
en las oraciones INCIDENTALES, mientras que es de uso corriente 
en las DETERMINANTES : 

. Afe lo dtio entonces Nom.-Acus. < ^ i Carlos, 

A QUIEN , 
AL CUAL. 
AL QUE.. 

A c u s . A c u s . Todos censuran d tu 
maestro. 

A QUIEN . 
AL CUAL. 
AL QUE., 

^x.-hc^. .y)abfeso pa''a esapo-

(. . ) Lamento el fracaso 
laen. -Acus . j de esos miserabieSi 

Abl . -Acus . 
Vivo con estas se­

ñoras, 

A QUIEN. . . 
Á LA CUAL, 
Á LA QUE . 
Á QUIENES. 
Á LOS CUALES 
A LOS QUE. . 
Á QUIENES.. 
Á LAS CUALES 
Á LAS QUE. 

] t e n í a n abandonado 
\ sus hijos. 

tú tanto alabas. 

nunca socoire su fa ­
mil ia . 

odian los vecinos. 

sitt razón ofendes. 
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Tratándose de cosas, los nexos de acusativo no van precedi­
dos de la preposición Á : 

í Me tocó en la frente V , 
Nom.-Acus. \ una de sus Imesu- > ̂  E ) tenia yerta, 

I j l I.A CUAL 
( aas manos, ] 1 

A . ^ j . - 7 / ; 7 I QUE \ tenia recocido con ai -Acus.-Acus. Ahsose el cabello, <v ? ¿ 7 5 I EL CUAL j fileres de oro. 

Dat Acus \^sos campos corees- i QUE. ¡ c a s i t i enes a h o r a 
" \ ponden dtt¿molino, \ cvw ( abandonado. 

C e n A us | Bfé^t tdf f i de tmét di- l tjnlt \tuvo la desgracia de 
J ' • } latada familia, \ LA CUAL ( ver emigrar. 

i T T , . , , 1 ellas estaban miran-. , , « H a b í a muchos porta- I QUE / . . . , , , Abl . -Acus . . { 7 . ^ , ' > } do a través de las íes Mn farolas, \ LAS C:UALE.S. . . I ' • 1 persianas. 

En lo antiguo, tras el QUE de acusativo se ponía un pronom­
bre pleonástico, también de acusativo : 

L e l impió el rostro, QUE LO tenía lleno de polvo. 
(CURVANTES.) 

A h í es tá Lope Tocho, el hijo de Juan Tocho, mozo rollizo y sano, QUE LE 
conocemos. 

(IDEM.) 

/sos autos p a r a el día de J)ios, QUE LOS representaban los mozos de nues­
tro pueblo. 

(IDEM.) 

Quiero decirte unos versos que se me han venido á la memoria, QUE LOS OÍ 
en una comedia moderna. 

(IDEM. ) 

Ya tenía comprados de su propio dinero dos famosos perros p a r a guardar 
el ganado, el uno llamado Barcino y el otro Butrón, QUE SE LOS había 
vendido un ganadero de Quintanar. 

(IDKM.) 

Comenzaron d comer con grandís imo gusto y muy despacio, saboreándose 
con cada bocado, QUE LE tomabatt con la punta del cuchillo. 

(IDEM.) 

Sanchica hace puntos de randas, gana cada d í a ocho maravedís horros, 
QUE LOS va echando en una a lcancía p a r a ayuda de su ajuar. 

(IDEM.) 

Tan fea práctica es hoy cuidadosamente evitada por cuantos 
escriben con algún esmero. También- alguna de estas oraciones 
podía tener carácter adverbial: 

No porque yo muriese del parto, QUE LE tuve derecho y en sazón (pues lo 
tuve...). 
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Según las reglas dadas, estas oraciones pueden volverse por 
pasiva (como todas aquellas en que hay acusativo, siempre con­
vertibles). 

Y convertidas, ya no pertenecen á esta segunda clase, sino á 
la primera, por empezar con un nexo en nominativo paciente : 

Carlos, QUE tan amado f u é por mr, no era digno de mi estimación (verbo 
SER y un participio). 

Fueron inúti les tales observaciones, QUE SE hicieron por los prácticos (signo 
SE de pasiva). 

TERCERA CLASE. —Oraciones incidentales por dativo. 
Empiezan con los nexos A QUIEN, Á QUIENES, para personas; AL 
CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUALES, Á LAS CUALES, AL QUE, A LA QUE, 
Á LOS QUE, A LAS QUE, para personas y cosas; Á QUE, para cosas: 

, , Ast m u ñ o aquel eran 
) personaje, 

A t-i J i Voy buscando d íus A c u s . - D a L . { ¿ | hermanas, 

Dat.-Dat . . D i consejos d . [/iuro, 

r, . \ H a llegado el padre 
j de tus primas, 

, \ Y a he hablado con 
f tus padres. 

AL QUE . . 
Á QUIEN.. 
AL CUAL.. 
Á LAS QUE, 
Á QUIENES 
Á LAS CUALES 
AL QUE . 
Á QUIEN. 
AL CUAL. 
A LAS QUE 
Á QUIENES 
A LA5 CUALES 
A LOS QUE . 
A QUIENES. . 
A LOS CIJA! ES 

todos hasta entonces 
h a b í a n r e n d i d o 
culto. 

no he podido Jiablar 
todavía . 

todos sacaban dinero. 

\ya había ofrecido mi 
madre alojamiento. 

\ he prometido recome?i 
i dar tu pretensión. 

Claro es que si las oraciones incidentales por dativo se hubie­
sen referido á cosas, no habrían debido emplearse los nexos Á 
QUIEN, A QUIENES: 

w T l . r- ,,, • • j ' S AL QUE [ p t e n s o a r r epar la Nom.-Dat . . Este es mt jard ín , { ) ' ) AL CUAL | murta . 
. Tx j TT , , | AL QUE [he m a n d a d o poner Acus. -J)at . . He compradouncoche, \ , ! : „ . , l n x J r I AL CUAL j l lantas de goma. 

Agregare tu nombre \ \ LA QUE \ y a había yo agregado 
á esta lista, j A LA CÜAI i el mío. 

Dat . -Dat . . 

< icn.-Dat . 

A b l . - D a l . . 

E s t a es la factura de) . T . ( , J , < A LAS CU lux mercancías. 

Y a vivo en mi huerta, 

v LAS QUE. . . , 
ALES . 

A QUE 
A LA QUE. . . . . | env iaré mis muebles 

corresponde la decla­
ración. 

A LA CUAL de campo. 
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Los antiguos solían cometer la (ni aun entonces disculpable) 
falta de hacer al nexo QUE signo de dativo, agregándole el sole­
cismo de un LE (!!!) : 

Por tomar muchos juntos (libros), se le cayó uno d los pies del barbero, 
QUE LE tomó gana de ver quién era. 

(CERVANTES.) 

En la actualidad ningún escritor cometería solecismo tan repe­
lente. 

CUARTA CLASE. — Oraciones incidentales por geniti­
vo. — Empiezan por los nexos CUYO, CUYA, CUYOS, CUYAS : 

N o m . - G e n . . . As i les habló mi padre, CUYA lógica logró convencerlos. 
A c u s . - G e n . . . He visto aquella torre, CUYOS ladrillos son rojos. 
D a t . - G e n . . . . Llevé las medicinas á nuestro enfermo, CUYA miseria par­

tía el corazón. 
Gen.-Gen . . . Admiré la limpieza de aquel asilo, CUYA grandiosidad no 

era fác i l presumir. 
Abl . -Gen. . , . Me he trasladado d esta población, CUYO clima me sienta 

bien. 

En vez de los nexos CUYO, CUYA, CUYOS, CUYAS, pueden 
emplearse los nexos DEL CUAL, DE LA CUAL, DE LOS CUALES, 
DE LAS CUALES, pospuestos á las palabras CUYO, CUYA, CUYOS, 
CUYAS. 

Así, las cinco anteriores cláusulas pueden substituirse por 
las siguientes : » 

Así les habló mi padre, la lógica DEL CUAL logró convencerlos. 
He visto aquella torre, los ladrillos DE LA CUAL son rojos. 
Llevé las medicinas d nuestro enfermo, la miseria DEL CUAL partía el 

corazón. 
Admiré la limpieza de aquel asilo, la grandiosidad DEL CUAL no era fác i l 

presumir. 
Me he trasladado á esta población, el clima DE LA CUAL me sienta bien. 

Obsérvese que entre los nexos de las oraciones incidentales 
por genitivo no se cuentan los nexos QUIEN ni QUIENES. 

QUINTA CLASE.—Oraciones incidentales por ablativo.— 
Empiezan por una preposición de ablativo, á la que sigue siem­
pre alguno de los nexos QUIEN, QUIENES, para personas; EL 
CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, LAS CUALES, para personas y cosas, 
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ó QUE, también para personas y cosas, pero con preferencia para 
cosas : 

Nom.-Abl . . E s e es aquel viajante, 

Acus.-Abl. 

Dat.-Ab). 

Gen.-Abl 

Abl.-Abl., 

EN QUE 
EN QUIEN.. . . 
EN EL CUAL. . 

( EN EL QUE . . 

Í
DE QUE 
DE QUIEN . . . 
DE LA CUAL. . 
DE LA QUE.. . 

Y a he enviado el l i - i DEL ^UE"""" 
hro d-Ju maestro, ^DE QUIEN 11' 

i Recibí el reloj de tus 
I M e * ' 

DEL CUAL,. . ; 
Á LOS QUE.. . 
Á QUIENES . . 
Á LOS CUALES* 

ÍDE QUE. . . . 
DE QUIENES. 
DE LAS CUALES 
DE LAS QUE. . . 

\puse tan s in r a z ó n 
i mi confianza. 

me hablo tan mal tu 
nodriza. 

estoy muy disgustado, 

estoy subordinado. 

tanto bueno me hqs 
contado. 

Claro es que tratándose de cosas no pueden usarse los nexos 
QUIEN y QUIENES, y que con referencia á personas no puede mu­
chos veces usarse el nexo GUE. 

Así, en las cinco cláusulas siguientes estarían mal usados los 
nexos que en ellas se indican : 

Nom.-Abl,.. Bien situado está ese huerto, EN QUE tanto abundan los 
árboles frutales (y no EN QUIEN tanto abundan). 

Acus.-Abí... V i á tu carpintero, DE QUIEN en verdad hablare' con elo-
* s*0 (y NO DE QUE)-

Dat.-Abl.... Y a he escrito d tu primo, CON QUIEN hice conocimiento en 
mi tlltimo viaje (y no CON QUE hice conocimiento), 

Gen.-Abl Me enseñaron las alhajas de la Catedral, EN LA CUAL me 
p a s é casi todo el día (y no EN QUIEN me p a s é casi todo 
el día) . 

Abl.-Abl. . .. A s i s a l i ó del error EN QUE había incurrido (y no EN 
QUIEN). 

Los nexos de ablativo referentes á lugar pueden substituirse 
á veces por el nexo DONDE : 

Bien dirigido el golpe, la botella h ir ió á la criada en la f rente, DE DONDE 
corría l a sangre en abundancia (ó bien DE LA CUAL, Ó DE LA QUE 
corría la sangre en abundancia). 

file:///puse


240 

CAPITULO IX 

:NEXOS DE LAS ORACIONES INCIDENTALES. — SUBSTITUCIÓN 
DE UNOS NEXOS POR OTROS 

Los nexos que empiezan las oraciones incidentales son : 

Por nominativo. 

Por acusativo. 

Por dativí 

Por genitivo.' " * | 

QUIEN, QUIENES, para personas. 
EL CUAL, LA CUAL, LOS CÍALKS, para personas 

y cosas. 
QUE, para cosas. 

'Á QUIEN, Á QUIENES, para personas. 
AL CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUALES, Á LAS CUA­

LES, ÉL CUAL, LA CUAL, LOS CUALES, LAS CUA­
LES, para personas y cosas. 

QUE, para cosas. 
Á QUIEN, Á QUIENES, para personas. 
AL CUAL, Á LA CUAL, Á LOS CUALES, Á LAS CUA­

LES, AL QUE, Á LA QUE, Á LOS QUE, Á LAS QUE, 
para personas y cosas. 

VÁ QUE, para cosas. 
'̂CUYO, CUYA, CUYOS, CUYAS, DEL CUAL, DE LA 
CUAL, DE LOS CUALES, DE LAS CyALES, para 
personas y cosas. 

/Preposición y QUIEN, preposición y QUIENES, 
l para personas. 

„ ... ) Preposición y EL CUAL, LA CUAL, LOS CUALES. Por ablativo ¿ ^ 

( LAS CUALES, para personas y cosas. 
Preposición y QUE, para personas y cosas, pero 

con preferencia cosas. 

S u b s t i t u c i ó n . — Cuando los nexos están destinados sola­
mente á las personas, no pueden usarse para cosas; y cuando 
-están destinados únicamente á cosas, no puedan aplicarse á las 
personas. Pero cuando son referibles á personas y cosas, pueden 
los unos ser substituidos por los otros. ¡Preciosa cualidad que 
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facilita á los buenos escritores recursos variados para dar preci­
sión á las locuciones y evitar ambigüedades! 

Antes de presentarse Jorje, QUIEN PUNTUALMENTE ACUDÍA Á LA CASA, tuvo 
tiempo doña Encarnac ión de marear por tompleto d oyente tan sufrido. 

E n t r e los espectadores se hallaba nuestro amigo acompañado de su depett-
diente, QUIENES PARECÍAN INTERESADOS COMO NADIE EN LA SUERTE DEL 
NÁUFRAGO BAJEL. 

Noto' el silencio que guardaba Magdalena, QUIEN SÓLO CON UN SUSPIRO 
HARTO ELOCUENTE HABÍA CONTESTADO. 

R i t a p e d í a á Dios que la muchacha agradase d su ama y señora, QUIEN LE 
HABÍA EXIGIDO COMO CONDICIÓN PRECISA QUE LA MUCHACHA FUESE 
NUEVA ENTERAMENTE EN MADRID. 

E l estado de las cosas le fue' revelado por el maestro Benito, QUIEN, como 
puede presumirse, RECIBIÓ LA COMUNICACIÓN CON MÁS DOLOR QUE SOR­
PRESA. 

Fue' educada con el mayor esmero por su padre, QUIEN LE INCULCÓ LOS SEN­
TIMIENTOS MÁS ELEVADOS. 

A s í le sucedió á D . Raimundo, QUIEN HABÍA TENIDO SUS INTRIGUILLAS Y 
AMORCILLOS Á MANERA DE ENTREACTOS EN EL CURSO DE LA VIDA. 

Isabel se pres tó maquinalmente d- las indicaciones del cajero, QUIEN PROSI­
GUIÓ HABLANDO DE ESTA SUERTE. 

Grande f u é el efecto de estas palabras en el joven, QUIEN PERMANECIÓ COMO 
PETRIFICADO EN SU ASIENTO. 

En todos los ejemplos precedentes el nexo QUIEN puede ser 
substituido por cualquiera de los otros dos : EL CUAL Ó QUE. 

No tenía más bienes de fortuna que los que había de heredar de su suegra, 
LA CUAL REBOSABA INSULTANTE SALUD. 

P i d i ó l e entonces el padre, EL CUAL NADA SABÍA DE TAN OCULTOS AMORES, 
que se casara con el indiano. 

Jubilada la antigtia nodriza por su señora, LA CUAL VIVÍA AÚN, disfrutaba 
de un bienestar desahogado que la dejaba d la vez en libertad completa. 

En estas tres cláusulas cabe la substitución del nexo EL CUAL 
por el nexo QUE, y también por el nexo QUIEN, pues se trata de 
personas. 

H a b í a l e peinado y arreglado el cabello, EL CUAL, como una f r a n j a de oro, 
GUARNECÍA CABEZA TAN HERMOSA. 

Adquir ió a s í creciente resolución, LA CUAL LLEGÓ Á SU LÍMITE CUANDO PENE­
TRARON EN LA TÉTRICA MORADA. 

En estas oraciones puede el nexo QUE substituir sin inconve­
niente á EL CUAL. 

Pero el nexo QUIEN no puede entrar en ellas, por tratarse de 
cosas y no cié personas. v 

16 



Especial idad del nexo «que» . — Se ve que el nexo QUE 
puede substituir á todos los demás; pero no siempre los demás 
pueden substituir al nexo QUE. 

Cuando el nexo QUE introduce una oración incidental á modo 
de historia del personaje al cual la oración se refiere, entonces 
fara vez puede el nexo ser propiamente substituido por ninguno 
de los otros con agrado del oído : 

PrÓCUlO, QUE SE VISTE Y CALZA' Y COME 
DE CALUMNIAR Y DE MENTIR, p l lb l iCd 
centones de moral. 

(MORA TIN.) 
NEVIO, QUE PUSO 

, PLEITO Á SU MADRE Y LA ENCERRÓ POR LOCA, 
dice que y a la autoridad paterna 
n i apoyos tiene n i vigor. 

CENÓN, QUE TRATA 
DE NO PAGAR Á SU PUPILA ^ DOTE, 
dice que no hay just icia, y se conduele 
de que la probidad es nombre vano. 

(IDEM.) 

(IDEM.) 

Carlos, QUE ES BUENO Y QUE ME QUIERE, se porta conmigo como un caba­
llero. 

E l maestro, QUE CONOCÍA Á TODO MADRID, había hecho del estreno de la 
nueva cantante española un verdadero acontecimietito teatral. 

E l conde, QUE TAN ENAMORADO ESTUVO, había tenido que sacrificar su 
libertad. 

Carlos y ella hacía?t los honores debidos á la habilidad culinaria, QUE NO 
ERA MUCHA, de la sirviente. 

E l carruaje, QUE ERA UNA BERLINA DE PROPIEDAD PARTICULAR, se p a r ó 
delante de la puerta. 

R i ta , QUE NO PODÍA ACEPTAR COSA MEJOR, no titubeó en acceder. 
Vicente le tendió una de sus largas y huesudas manos, QUE TENÍA YERTAS. 

Como se ha dicho, tan sólo en uno ó dos ejemplos de los ante­
riores podría ser propiamente substituido el nexo QUE por algu­
no de los otros. 

I n t e r c a l a c i ó n de genitivos. — Esta posibilidad (aunque 
limitada) de substituirse unos nexos por otros, permite que entre 
el vocablo á que la oración incidental hace referencia y el corres­
pondiente nexo puedan colocarse genitivos, lo cual presenta á 
veces seria dificultad cuando se trata de las oraciones determi­
nantes. 

Al efecto, no hay sino utilizar, por un lado, la propiedad de 
referirse QUIEN siempre á personas y la de tener plural; y por 
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otro lado, la de ser susceptible EL CUAL de género femenino, LA 
CUAL, y ambos de plural. 

Si se dijera 
Preguntó por la portera de la comunidad, QUE EN SEGUIDA SE LE PRESENTÓ, 

cabría suponer que el nexo QUE se refería á comunidad, y que, 
por tanto, la oración estaba falta de claridad y exactitud; pero 
diciendo 
Preguntó por la portera de la comunidad, qvmTH EN SEGUIDA SE LE PRESENTÓ, 

toda duda desaparece, porque QUIEN ha de referirse precisamente 
á una persona, y de ninguna manera á cosa ni á un conjunto de 
personas. 

E l l a era la esposa del caballero QUE ACABA DE PRESENTARSE en el teatro de 
nuestra historia, QUIEN SE HABÍA CASADO SÓLO POR AMOR. 

Aquí QUIEU no puede referirse á teatro, porque esta voz no 
indica persona; pero QUIEN puede aplicarse lo mismo á ESPOSA 
que á CABALLERO, por lo cual resulta ambigüedad, que desapare­
cerá diciendo: 
E r a la esposa del caballero, LA CUAL SE HABÍA CASADO POR AMOR (si se 

trata de ella); 

ó bien. 
E r a la esposa del caballero, EL CUAL SE HABÍA CASADO POR AMOR (si se 

trata de él). 

E l nexo QUE, por tanto, aunque pueda substituir siempre á 
los .otros nexos de nominativo, no debe ser empleado cuando la 
claridad dependa de la enunciación del género, ó de la del núme­
ro, ó bien de la referencia á personas, y no á cosas. 

Rela jac ión de las reglas anteriores.—Sin embargo, no 
siempre emplean los autores el nexo más propio, porque el sen­
tido de la oración incidental presta al impropio la claridad de que 
en rigor carece : 

E l i g i ó Pedro una pulsera de esmeraldas, QUE PUSO A UN LADO. 

Todo el que oiga esta oración referirá el nexo QUE á PULSERA y 
no á ESMERALDAS, por no ser natural el pensar que Pedro hubiese 
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desprendido de la pulsera las piedras preciosas para ponerlas á 
un lado. 

Moratín dijo en R l Fi losofastro : 

> ... Y vieras conducida 
del rústico gallego qm me sirve 
ancha bandeja con tazón chinesco 
rebosando de hirviente chocolate, 
. . .y en cristal luciente 
agua Q U E SERENÓ BARRO D E ANDÚJAR. 

Aquí, sí se entiende que el agua había sido puesta al sereno 
en una vasija hecha de barro de Andújar, es porque sería un des­
propósito pensar que el barro de Andújar se había puesto en 
agua al sereno. 

El sentido hace que las oraciones incidentales iniciadas por 
CUYO no se refieran á un genitivo inmediato, sino á la voz ante­
rior calificada ya por ese genitivo : 

E n otro palco se veta á una persona de distinguida figura, CUYO aire y 
maneras anunciaban á la verdadera señora. 

Evidentemente a i r e y maneras no se refieren al genitivo d i s ­

t inguida figura, sino al acusativo persona. 

Entre el nexo de ablativo y su referencia, cabe intercalar tam­
bién genitivos : 

Acudieron los criados d buscar agua que echarles en los rostros... CON QUE 
se los bañaron. 

(CERVANTES.) 

Más claro habría sido decir CON LA CUAL se los b a ñ a r o n . 

Tales hechos demuestran la inteligencia de estas gentes, tan poco conocidas 
y mal apreciadas, DE QUIENES p o d r í a n sacar gran partido los coloni­
zadores. 1 

Claro es que mejor que DE QUIENES sería'decir DE LAS CUALES. 
A veces la substitución se hace por eufonía, ó por evitar alte­

raciones, ó por ser más agradable al oído del autor : 

L a conversación cesó a l entrar nuestro capitán, AL. CUAL (Á QUIEN) hadan 
volver sus sospechas antes de la hora acostumbrada. 

Acudieron en seguida el posadero y la moza, Á LOS CUALES (Á QUIENES) 
habían espantado tales alaridos. 

Empezó dpeinarse el cabello, QUE (EL CUAL) llevaba suelto. 



— 245 

CAPÍTULO X 

O R A C I O N E S I N C I D E N T A L E S R E F E R E N T E S Á F R A S E S 

Hay en español otras oraciones destinadas á manifestar inci-
dentalmente algo referente, no á un SUBSTANTIVO, sino á toda una 
FRASE ANTERIOR. 

Estas nuevas oraciones incidentales tienen siempre sentido 
neutro, y son susceptibles de casos. 

Sus nexos son; 
Para nominativo, LO CUAL, LO QUE, QUE. 
Para acusativo. . LO CUAL, LO QUE. 
Para dativo Á LO CUAL, Á LO QUE. 

Í UE LO CUAL, DE LO QUE (substituibles por CUYO. Para genitivo. . . { . 
B { CUYA, CUYOS, CUYAS). 

„ ' . (LO CUAL, LO QUE, QUE (precedidos de alguna Para ablativo . .. { . . ( preposición). 

E J E M P L O S E N N O M I N A T I V O 

QUE i 
L e pago d céntimo por l ínea, ^ LO QUE • no fue' mucho. 

(LO CUAL) 
E l se lo contó' todo, con los disparates que a l hallarle y a l traerle había 

dicho, QUE fue' poner más deseo en el licenciado de hacer lo que otro 
d ía hizo. 

(CERVANTES.) ' 

Vtd no lejos del camino por donde iba tina ve?ita, y u E f u é como s i viera 
una estrella. 

(IDEM.) 

Co7t los extremos dé las puntas de los pies besaba la tierra, QUE era en 
su perjuicio. 

(IDEM.) 

T a l vez me creerás un pobre viejo lelo, ignorante de lo que estoy diciendo, 
QUE s er ía lo peor de todo. 

Bajo la criatura como un torbellino, hasta que la expedición terminó, QUE 
f u é a l llegar á un obscuro patinillo húmedo y hediondo. 

En todas las oraciones precedentes el nexo QUE puede ser 
substituido por el nexo LO CUAL; y claro es que si todos los ejem­
plos hubiesen estado escritos con -dicho nexo LO CUAL, éste sería 
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reemplazable á su vez por el nexo QUE. Pero de esto no se deduce 
que pueda en toda ocasión el nexo QUE substituir al nexo LO' 
CUAL; pues no cabe tal substitución cuando en el QUE no aparece 
distintamente el necesario sentido neutro ; 

L o s sabios están contentos con sti suerte, QUE es el sumo bien. 

Aquí el sentido neutro no aparece claro y terminante, pues el 
QUE pudiera referirse al vocablo SUERTE, y de consiguiente indi­
car un dislate; es, por tanto, fuerza decir: 

L o s sabios están contentos con su suerte, LO CUAL es e l sumo bien, 

EJEMPLOS EN ACUSATIVO 

L e p a g ó á céntimo por linea, | ^ CUAL | n o ^n(^ri^s Por tx&sfáo. \ 

Estoy perdido s i ustedes me abandonan, j L0 ^UE i 710 creo, J R ' ( LO CUAL 1 

En esta clase de oraciones incidentales de sentido neutro es 
muy frecuente encontrar aberraciones : 

Estoy perdido s i ustedes me abandonan, QUE NO LO CREO. 

Es muy frecuente transponer el neutro LO QUE y convertirlo 
en QUE LO (V. ABERRACIONES) : 

Me ha prometido pagarme los atrasos, QUE NO LO ESPERO. 
S i ustedes me abandonan, QUE NO LO CREO, estoy perdido. 

EJEMPLOS EN DATIVO 

Censúrele su conducta, Á LO QUE me contestó que ella carecía de voluntad. 
Entonces la l lamé débil y cobarde, k LO CUAL nada me respondió. 

EJEMPLOS EN GENITIVO 

E l l a ha mostrado con claras y suficientes razones la poca ó ninguna culpa 
que ha tenido en la muerte de Crisóstomo, y cuan ajena vive á condes­
cender con los deseos de ningtmo de sus amantes, k CUYA CAUSA es 

justo que en lugar de ser seguida y perseguida, sea honrada y estimada 
de todos los buenos del mtmdo. 

(CERVANTES.) 
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Como se ve, Á CUYA CAUSA significa lo mismo que Á CAUSA DE 
LO CUAL. 

Vieron que las lumbres se iban acercando d ellos, Á CUYA VISTA Sancho 
comenzó d temblar como un azogado. 

(CERVANTES.) 

Á CUYA VISTA es lo mismo que Á VISTA DE LO CUAL. 

Yo deseo obtener riqueza, POR CUYA RAZÓN me ves siempre tan codicioso de 
mi tiempo. 

POR CUYA RAZÓN es equivalente á POR RAZÓN DE LO CUAL. 
Á veces las expresiones POR CUYO MOTIVO, POR CUYA RAZÓN, 

pueden ser ventajosamente substituidas por expresiones tales 
C O m O RAZÓN POR LA CUAL, MOTIVO POR EL CUAL... 

Así, en vez de 

Yo deseo hacerme rico, POR CUYA RAZÓN soy tan avaro de mi tiempo, 

puede decirse : 
Yo deseo hacerme rico, RAZÓN POR LA CUAL soy tan avaro de mi tiempo (ó 

simplemente POR LO CUAL soy, etc.). 

EJEMPLOS EN ABLATIVO 

Cumplirá la promesa que nos ha hecho, EN LO CUAL no puede caber duda. 
Me ha hecho la promesa de ayudarme, DE QUE estoy seguro. 
E l ministro me ha prometido colocarte, POR LO CUAL debes contar con el 

des ti7io. 

Lo CUAL y QUE tienen sentido neutro. 

A s i quiso, como buen caballero, a ñ a d i r a l suyo el nombre de la suya, y 
llamarse Don Quijote de la Mancha, CON QUE á su parecer declaraba 
muy a l vivo su linaje y patr ia . 

(CERVANTES.) 

Hoy que se discute la posibilidad de la reco7iciliación de estos dos hombres 
públicos, EN LO CUAL (EN LO QUE, EN QUE) pocos creen, cofiviene que 
conste nuestra opinión. 



— 248 — 

CAPÍTULO XI 

E X P R E S I O N E S I N T E R C A L A R E S 

Hay otra clase de entidades elocutivas llamadas INTERCALA­
RES ó DE PARÉNTESIS, tales como 

M i padre, ¡OH QUE DICHA!, es tá p a r a llegar. 
Su hermana, ¡si AUN MERECE ESE NOMBRE!, le ha delatado. 
E l último plazo, TENLO PRESENTE, se cumple mañana . 

Estas expresiones son verdaderamente incidentales; pero no 
pueden confundirse con las oraciones de su misrha denominación^ 
pues las oraciones incidentales empiezan siempre por alguno de 
los nexos QUE, QUIEN, CUAL, CUYO, LO QUE, etc., y las expresiones 
intercalares jamás empiezan por nexo ninguno, y regularmente 
ni aun siquiera llevan verbo. 

Son, sin embargo, un gran recurso en las cláusulas : 
H a n cortado el telégrafo en Valdepeñas .— ¡ZAMBOMBA! 

Ayer Don Ermegnncio, AQUEL PEDANTE, 
LOCUAZ, DECLAMADOR, á verme vino 
en punto de las diez. 

(MORATÍN.) 

... Y vieras conducida 
del rústico gallego que me si/ve 
ancha bandeja con tazón chinesco 
rebosando de hirviente chocolate, 
A TRES PAJES HAMBRIENTOS Y GOLOSOS 
RACIÓN CUMPLIDA, y en cristal luciente 
agua que serenó barro de Andiljar. 

(IDEM.) 

Claudio, s i tú no lloras, PUES LA RISA 
LLANTO CAUSA TAMBIÉN, de mármol eres. 

(IDBM,) 

Y á no ser porque ha muy poco 
que en un lugar de la A l c a r r i a 
aconteció esta aventura, 
TESTIGOS MÁS DE MIL ALMAS, 
bien pudiera sospecharse 
que estaba adrede inventada... 

(IRIAKTH.) 

En rigor, todos los paréntesis son EXPRESIONES INTERCALARES. 



SECCIÓN 2.a 
C O M P L E X O S ' D E C A R Á C T E R A D V E R B I A L 

CAPÍTULO I 
Í 

F R A S E S Y O R A C I O N E S A D V E R B I A L E S 

Sabemos que el sentido y la significación de un verbo quedan 
por lo regular bien circunscriptos cuando se les agregan las pala­
bras circunstanciales de TIEMPO, LUGAR, MODO, etc., denominadas 
ADVERBIOS : 

MAÑANA l l egará ALLÍ mi batal lón PUNTUALMENTE. 

En la cláusula anterior son adverbios : de tiempo, MAÑANA; 
de lugar, ALLÍ; y de modo, PUNTUALMENTE. 

Pero resultando para las múltiples necesidades de la elocu­
ción sobremanera exiguo el número de estos ADVERBIOS, se expre­
san con suma frecuencia esas circunstancias de TIEMPO, LUGAR, 
MODO, etc., por medio de ablativos (según hemos tenido ocasión 
de ver repetidamente): 

LA SEMANA PRÓXIMA (ablativo de tiempo) l legará mi batal lón Á LA FRON­
TERA (ablativo de lugar) CON LA MAYOR PUNTUALIDAD (ablativo de 
modo). 

Los ablativos LA SEMANA PRÓXIMA, Á LA FRONTERA y CON LA 
MAYOR PUNTUALIDAD substituyen en esta cláusula á los adverbios 
MAÑANA, ALLÍ y PUNTUALMENTE de la cláusula anterior. 

Mas con ser ya tantas las circunstancias expresables por los 
ablativos, todavía no son bastantes el mayor número de veces 
estos variados medios de limitación circunstancial; y entonces 
se construyen expresiones más comprensivas aún mediante con-
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juntos de palabras llamados FRASES y ORACIONES ADVERBIALES (y 
mucho mejor aún ADVERBIOS-FRASE y ADVERBIOS-ORACIÓN), por 
ser oficio, tanto de tales frases como de tales oraciones, el expre­
sar circunstancias de tiempo, modo, lugar, etc. Por ejemplo : 

AL ENTRAR EL VERANO l l egará mi bata l lón PARA GUARNECER LA PLAZA. 

En esta nueva cláusula son adverbios-frase las expresiones 
AL ENTRAR JEL VERANO y PARA GUARNECER- LA PLAZA, en las cua­
les no hay verbo en desinencia personal. 

Digamos ahora : 
CUANDO ENTRE EL VERANO vendrá mi batallón PARA QUE LA PLAZA QUEDE 

BIEN GUARNECIDA. 

Ya en esta cláusula son adverbios-oración las expresiones 
CUANDO ENTRE EL VERANO y PARA QUE LA PLAZA QUEDE BIEN GUAR­
NECIDA : el uno de tiempo y el otro de finalidad. 

Las oraciones-adverbio (lo mismo que las oraciones-adjetivo) 
son conjuntos de palabras SIN SENTIDO INDEPENDIENTE entre las 
cuales se encuentra un verbo en desinencia personal: 

Vengo PARA QUE ME PAGUE ( i ) (orac ión de finalidad). 
E s p e r a r é HASTA QUE VUELVA ( I ) (orac ión de tiempo). 
Leeré MIENTRAS TE VISTES ( i ) (orac ión t a m b i é n de tiempo). 

CAPÍTULO II 

N E X O S A D V E R B I A L E S 

Las oraciones sin sentido independiente y de carácter adver­
bial, se unen á los verbos á que hacen referencia por medio de 
especiales nexos que se denominan adverbiales. Estos nexos tie­
nen poder para referirse á un verbo que está fuera de su oración; 
para circunscribirlo, según sea el nexo, con las ideas de TIEMPO, 
CAUSA, FIN, MODO (y otras que se explicarán); y principalmente, 
PARA QUITAR Á LA ORACIÓN QUE LOS SIGUE EL CARÁCTER DE ENTI­
DAD ELOCUTIYA CON SENTIDO COMPLETO É INDEPENDIENTE (2). 

Los nexos de las ORACIONES-ADJETIVOS (y de sus similares las 

(1) Es de evidencia que esta oración no tiene por sí sola sentido indepen­
diente. 

(2) También lo pierden por otras razones que á su tiempo se explicarán. 
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INCIDENTALES) son componentes importantísimos de esas mismas 
oraciones (ya nominativos, ya acusativos, ya dativos, ya geniti­
vos, ya ablativos), esenciales en absoluto para la existencia de la 
oración determinante, explicativa ó incidental. 

Pero los nexos de las ORACIONES-ADVERBIO no son esenciales 
para la existencia de su oración; sólo son necesarios para quitar 
á las oraciones-adverbio el carácter de independencia que sin 
ellos tendrían, y para ponerlas en relación con los verbos á que 
hacen referencia, y cuya extensión circunscriben adverbialmente. 

Clasificación.—Las ORACIONES-ADVERBIO se clasifican, según 
sus nexos, en oraciones de TIEMPO, MODO, LUGAR, etc. 

Los ADVERBIOS-ORACIÓN se dividen, pues, en muchas clases, y 
de entre ellas las principales son las siguientes : 

D e TIEMPO. . . Yo Jugaba CUANDO TÚ LEÍAS. 
D e LUGAR.. . . £ l l a entro' DONDE YO ESTABA. 
D e CAUSA. . . . Yo estudie POKQVE TÚ ME ESTIMULASTE. 
D e FIN Yo fe regalé el lápiz PARA QUE TÚ DIBUJARAS. 
De MODO (I). . Yo lo hice SEGÚN TÚ ME INDICASTE. 

La misma clasificación es valedera para los ADVERBIOS-FRASE. 

Dobles nominativos. — En las cláusulas que llevan ORA­
CIONES-ADVERBIO suele haber dos nominativos: uno para el verbo 
cuya EXTENSIÓN se circunscribe ó limita, y otro para el verbo de 
la oración circunscriptiva. Pero á veces no hay en la cláusula más 
que un solo nominativo, y entonces ese solo nominativo sirve 
para ambos verbos: 
ELLA vino p a r a que YO la acompañase ó acompañara, (Adverbio-oración 

de finalidad : hay en la cláusula dos agentes distintos : ELLA, YO.) 
ELLA vino p a r a ver (ELLA) la f u n c i ó n . (Adverbio-frase de finalidad : no 

hay en la cláusula más que un solo agente : ELLA.) 
Yo l a vi cuando TÚ entrabas. (Adverbio-oración de tiempo : hay en la 

cláusula dos agentes distintos : YO, TÚ.) 
Yo la v i a l entrar (YO). (Adverbio-frase de tiempo: un solo agente: YO.) 
Yo lo hice porque TÚ me lo indicaste. (Adverbio-oración de causa : dos 

agentes: YO, TÚ.) 
Yo lo hice por complacerte. (Adverbio-frase de causa: un solo agente: YO.) 
YO lo propuse NO BIEN ENTRÉ. (Oración-adverbio de tiempo: un solo 

agente : YO.) 
Yo desoubri el secreto estando ELLA ause?ite. (Frase-adverbio de tiempo: 

dos agentes : YO, ELLA.) 

(I) Hay también oraciones condicionales, de las que se tratará, por su 
importancia, en otra PARTE de este libro. 
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Nexos de correlación.—Además de los nexos adverbiales 
enumerados, los hay de simple correlación : 

No solamente le p a g u é la detida, SINO TAMBIÉN los intereses. 

Relaciones temporales. — Las ORACIONES-ADVERBIO DE 
TIEMPO ofrecen la dificultad de indicar dos relaciones tempora­
les : una con respecto al verbo cuya extensión circunscriben cir-
cunstancialmente, y otra con respecto al momento de la palabra. 
Estas relaciones pueden indicar : 

I.0 Que el hecho expresado por la oración fué anterior al 
hecho expresado por la tesis ó la anéutesis. 

2.0 Que el hecho expresado por la oración fué simultáneo con 
el de la tesis ó la anéutesis. 

3.0 Que el hecho oracional fué posterior al de la tesis ó la 
anéutesis (1). 

R e l a c i ó n de anterioridad. —Indican que el tiempo do la 
oración adverbial fué anterior al de la tesis ó la anéutesis los 
nexos adverbiales siguientes: NO BIEN, ASÍ QUE, EN CUANTO, 
APENAS... 

Dichos dos tiempos (el de la tesis y el de la oración-adver­
bial) pueden ser ambos pasados, presentes ó futuros respecto al 
momento de la palabra; pero siempre indicará el verbo de la ora­
ción-adverbio época anterior á la expresada por el verbo de la 
tesis ó de la anéutesis. Véase un ejemplo referente á lo futuro: 

L a s nieves SE DERRETIRÁN EN CUANTO LLEGUE la primavera. 

Los dos verbos SE DERRETIRÁN y LLEGUE se refieren á lo futu­
ro; pero la primavera habrá llegado ANTES que las nieves SE DERRI­
TAN; de manera que la venida de la buena temperatura será un 
hecho ya pasado, es decir, un pretérito, cuando el agua de las 
nieves vuelva al estado líquido. 

Se ve, pues, que las oraciones adverbiales expresan á la vez, 
por admirable propiedad de la lengua, dos relaciones tempora­
les : una referente á la época indicada por el verbo de la ENTI­
DAD-ADVERBIO con respecto al momento de la palabra, y otra 

(1) Por vía de brevedad, sólo se pondrán ejemplos referidos á tesis. E l dis­
cípulo puede ampliarlos refiriéndolos á anéutesis. 
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indicada por el nexo adverbial respecto de la época del verbo 
que la oración debe circunscribir. 

Referencia á lo presente : 

L a s nieves SE DERRITEN EN CUANTO LLEGA l a primavera. 

Aquí los dos tiempos se estiman como referidos á la época 
actual; pero, aunque poco distantes, primero se hace sentir el 
calor (hecho expresado por la oración-adverbio), y luego inme­
diatamente se derriten las nieves (hecho expresado por la tesis). 

Referencia á lo pasado : 

L a s nieves SE DERRITIERON EN CUANTO LLEGÓ l a primzvera. 

Ahora los tiempos de ambos verbos son pasados respecto al 
momento en que estamos hablando; pero el- hecho expresado por 
el verbo de la oración ocurrió antes del hecho manifestado por 
la tesis. 

Más ejemplos : 
i .0 Referencia á lo futuro : 

L a s golondrinas EMIGRARÁN NO BIEN el f r i ó SE HAGA SENTIR. 

El verbo de la oración NO BIEN e l f r í o SE HAGA SENTIR ,y el de 
la tesis l a s go londrinas EMIGRARÁN, se refieren, los dos, á lo futu­
ro; pero el hecho de la oración fué anterior al de ía tesis. 

2.° Referencia á lo presente: 

L a s golondrinas EMIGRAN NO BIEN el f r i ó SE HACE SENTIR. 

Aquí los dos tiempos se consideran como presentes; pero, 
aunque poco distantes, primero DESCIENDE l a temperatura, y luego 
l a s golondrinas EMIGRAN; aquí también se expresan á la vez, como 
antes, dos clases de relaciones temporales : una de un verbo con 
respecto al otro, indicada por el nexo adverbial NO BIEN, y otra 
de ambos con respecto al momento de la palabra, indicada por 
las desinencias de presente en EMIGRAN y HACE. 

3.0 Referencia á lo pasado : 

L a s golondrinas EMIGRARON NO BIEN el f r i ó SE HIZO SENTIR. 

Los tiempos de ambos verbos son pasados con relación al 
momento de la palabra; pero, respecto uno de otro, el más lejano 
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fué el relativo al descenso de la temperatura de que habla la 
ORACIÓN-ADVERBIO. Hay, pues, dos relaciones temporales : una 
expresada por el verbo oracional, y otra por su nexo. 

Me BAÑÉ ASÍ QUE VOJLVÍ. 

Los dos tiempos son pasados; pero el del nexo adverbial ASÍ 
QUE resulta pretérito del otro: primero fué el VOLVER que el 
BAÑARME. 

Me BAÑO ASÍ QUE VUELVO. 

Aunque ambos verbos se consideren como presentes, primero 
será el VOLVER, y luego el BAÑARME. 

Me BAÑARÉ ASÍ QUE VUELVA. 

Primero será el VOLVER, y luego el BAÑARME. Los dos verbos 
se refieren á lo futuro, pero en todo caso el VOLVER será un hecho 
pretérito cuando se entre en el baño. La oración-adverbio ex­
presa, pues, dos relaciones temporales : la primera indicada por 
el nexo ASÍ QUE, y la otra de época futura respecto del momento 
de la palabra indicada por la desinencia del verbo VOLVER. Ó de 
otro modo : el m á s f u t u r o de los dos verbos será el BAÑARME. 

F u i d su casa EN CUANTO ME LEVANTÉ. (Primero el LEVANTARME y en se­
guida el IR, así se trate de hechos pasados, como de presentes ó 
de futuros.) 

VOY d su casa EN CUANTO ME LEVANTO. (Primero el LEVANTARME y en se­
guida e l IR.) 

IRÉ á su casa EN CUANTO ME LEVANTE. (Primero el LEVANTARME y en se­
guida el IR.) 

APENAS RECIBA el dinero, te PAGARÉ. ( E l RECIBIR p r e c e d e r á al PAGAR.) 
LUEGO QUE LO HAYA COBRADO te lo ENVIARÉ. ( E l COBRAR s erá p r e t é r i t o del 

ENVIAR, si bien ambos actos han de ser futuros respecto del mo­
mento de la palabra.) 

DESPUÉS QUE te ENCONTRÉ, HABLÉ con tu amigo. 
DESPUÉS QUE l a PREPARÉ, le DI tan mala noticia (i). 
TRAJO el dinero CUANDO YA NO HACÍA f a l t a (2). 

(1) Ya era pretérito el PREPARAR cuándo DX la mala noticia. Si bien ambos 
hechos son pasados con respecto al momento de la palabra, el PREPARAR fué 
anterior, en el orden cronológico, á DAR la mala noticia, y por consiguiente, el 
PREPARAR fué pretérito respecto del DAR. 

(2) Y a era pasada la necesidad cuando vino el dinero. E l verbo NO HACÍA 
f a l t a de la oración-adverbio es pretérito respecto del TRAJO, y los dos verbos 
son pretéritos respecto al momento en que se habla. 
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R e l a c i ó n de simultaneidad.— Indican tiempo simultáneo 
con el de la tesis ó anéutesis los verbos de las oraciones-adver­
bio que van precedidas, entre otros, de los nexos MIENTRAS, 
MIENTRAS QUE, EN TANTO QUE, SIEMPRE QUE, AHORA QUB, ENTON­
CES QUE, COMO...' y tanto el verbo de la tesis como el de la ora­
ción adverbial, pueden ser pasados, presentes ó futuros respecto 
del momento en que se habla. 

Kn los siguientes ejemplos los hechos expresados por las ora­
ciones son simultáneos con los hechos expresados en las tesis: 

Te SOCORRIÓ MIENTRAS PUDO (i). 
Te SOCORRE MIENTRAS PUEDE (2). 
Te SÓCORRERÁ MIENTRAS PUEDA (3). 

MIENTRAS esto PASABA en la posada, 
en la corte COMPRAR QUISO una espada 
cierto recién llegado forastero (4), 
t ran í formado de payo en caballero. 

(IRIARTE.) 

EN TANTO tú PREPARAS tus apuntes, yo ESCRIBIRÉ las cartas (5). 
EN TANTO QUE no FALTES á tu obligación, p o d r á s contar con mi cariño (6). 
PAGÓ SIEMPRE QUE TUVO. 
Estábamos asomados a l halcón CUANDO e s ta l ló el petardo.' 
ENTONCES QUE no la conocías, hablabas mal de ella (7). 
E l mal , COMO l legó con la Duquesa á la puerta del castillo, a l instante 

salieron del dos lacayos. (Cervantes.) 

R e l a c i ó n de posterioridad. —Indican tiempo posterior al 
del verbo de la tesis ó anéutesis el de las oraciones adverbiales 
iniciadas por los nexos siguientes : ANTES DE, ANTES QUE, ANTES 
DE QUE, 

Ambos verbos pueden ser pasados, presentes ó futuros con 
relación al momento de la palabra. 

En los ejemplos siguientes los hechos expresados por la ora-

(1) Los dos hechos son pasados, y ambos fueron simultáneos. L a simulta­
neidad está expresada por el nexo adverbial. 

(2) Los dos hechos son presentes y simultáneos. 
(3) Los dos hechos serán futuros y simultáneos. 
(4) Los dos hechos, pretéritos y simultáneos. 
(5) E l PREPARAR puede ser presente ó futuro respecto al momento de la 

enunciación; el ESCRIBIR, siempre futuro. 
(6̂  Los dos hechos son futuros y simultáneos. 
(7) Los dos hechos son pasados, y ambos fueron simultáneos. L a simulta­

neidad está expresada por el nexo adverbial. 
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ción-adverbio son posteriores respecto de los hechos á que se 
refiere el verbo de la tesis : 

ANTES DE QUE RECIBIESE mi carta, RECIBIÓ el telefo?tema (i). 
ANTES DE QUE RECIBAS mi carta, RECIBIRÁS mi ielefpnema. 
ANTES DE QUE el gramático RECAPACITE, Quevedo le HACE REÍR (2). 
AHTES DE QUE te PONGAS á escribir, HAZ cosecha de datos. 

ANTES DE comenzar el gran destrozo, 
altos elogios HIZO del fragante 
aroma que la taza despedía, 
del esponjoso pan, de los dorados * 
hollos, del plato, del mantel, del agria, 
y EMPIEZA á devorar (3). 

(MOHATÍN.) 

Tiempos propios de algunos nexos. — Algunos de los 
nexos adverbiales tienen más de un oficio respecto del verbo 
de la tesis cuya extensión limitan y circunscriben; por ejemplo, 
CUANDO puede expresar un tiempo pasado, ó bien simultáneo 
respecto de otro : 

E l l a VOLVIÓ cuando yo HABÍA SALIDO j a . 
Cuando yo I.EÍA, ella JUGABA. 

Nexos especiales.—Además de los nexos adverbiales enu­
merados, hay otros especiales : HASTA QUE sirve para indicar el 
término de una duración : 

L a a g u a r d a r é HASTA QUE vuelva. 
La aguardé HASTA QUE volvió. 

El nexo adverbial DESDE QUE indica el comienzo de una du­
ración : 

DESDE QUE heredó, e s tá intolerable. 

Reunidos ambos nexos, expresan el inicio y el fin de una 
duración : 

La of desde que EMPEZÓ hasta que ACABÓ. 

(1) LOS dos hechos son pasados, pero la llegada del telefonema fué anterior 
á la de la carta. 

(2) Primero es el REÍR, y luego el RECAPACITAR. E l RECAPACITAR dista menos 
del momento presente que el REÍR : el RECAPACITAR es futuro del REÍR. 

(3) Los elogios fueron antes del comenzar el gran destrozo de los manjares; 
por consiguiente, el gran destrozo dista menos del momento de la palabra; luego 
es futuro del elogiar. 
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En resumen : las oraciones-adverbio de tiempo expresan dos 
relaciones temporales : una por medio del nexo, y otra por me­
dio de la desinencia del verbo contenido en la oración. Pero ni el 
nexo ni la desinencia expresan aisladamente la doble relación : 
ésta se expresa por los dos elementos principales de la oración-
adverbio. 

Indican en las oraciones-adverbio tiempo anterior al de las 
tesis los. nexos siguientes: NO BIEN, ASÍ QUE, EN CUANTO, APENAS. 

Indican tiempo simultáneo : MIENTRAS, MIENTRAS QUE, EN 
TANTO QUE, SIEMPRE QUE, AHORA QUE. 

Indican tiempo posterior: ANTES DE, ANTES QUE, ANTES DE QUE. 
Indican relaciones especiales los nexos HASTA QUE, DESDE QUE. 

Nexos causales. — Las oraciones causales y de finalidad se 
construyen con los siguientes nexos : QUE, PORQUE, PUES, PUES 
QUE, PUESTO QUE, COMO, YA QUÊ  UNA VEZ QUE, TODA VEZ QUE, POR 
MIEDO DE QUE, POR CAUSA DE, Á CAUSA DE, CON MOTIVO DE, POR 
MOTIVO DE, EN VIRTUD DE, POR VIRTUD DE, CUANDO... ! 

T u carta me ha producido doble sat isfacción, PORQUE me ha hecho re ir y 
PORQUE veo que estás de buen humor. 

No sientas haber vivido, QUE d t u muerte dejas mucho de provecho. 
Dame el sombrero, QUE me marcho en seguida. 
Dimelo como tú sabes decir las cosas, no como las dice t ía Benilda, QUE 

me dan ganas de l lorar cuando cuenta algo. 

R a z ó n ó motivo.—Las oraciones causales no indican siem­
pre causa, sino simplemente razón ó motivo : 

PUES l a noche viene, idos d descatisar. 
PUES QUE no aprecias mi amistad, no nos hablemos nunca más en la vida. 
PUESTO QUE es imposible lo que quieres, quiere solamente lo posible. 
CoMo.y0 f u i su maestro, me hablaba siempre con respeto y deferencia. 
Se conformó, YA. QVE no había otro remedio. 
UNA VEZ QUE has salido bien de tus exámenes, vente á p a s a r wnos dios 

con nosotros. 
E n t r ó de puntillas, POR MIEDO DE QUE te despertases. 

Final idad : 

Te envío abierta la carta, PARA QUE le des dirección. 
Abstente de esa alimentación, Á FIN DE QUE no te sorprenda una enfer­

medad. 
Temístocles buscó el estrecho de Salamina, CON EL OBJETO DE QUE las gale­

ras de los persas fio envolvieran á las de los atenienses. 
Vifio Á QUE le hiciesen el escrito. 

17 
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Nexos adverbiales de modo y conformidad. — Con 
estas oraciones adverbiales se emplean los siguientes nexos: 
COMO, COMO SI, CONFORME, SEGÚN, DE MODO QUE, DE MANERA QUE, 

POR LO QUE, Á LO QUE, Á FUERZA DE... : 

Sócrates habló á sus jueces, fio COMO habla mi aa¿sado, sitio COMO habla 
un maestro. 

Condúcete DK MODO Qisnyo quede contento de t i . 
Escríbeme DE MANERA QUE entienda lo que digas. 
Excitó mi admiración HASTA EL PUNTO DE QUE yo no encontraba hombre 

con quien compararlo. 
Dame tu dictamen SEGÚN lo entiendas. 
Hazlo CONFORME lo dices. 
POR LO QUE cuentas, esa niña ha cumplido ya cincuenta años. 
A LO QUE dices, tu amigo era un simpático bribón. 

\ 
Nexos de corre lac ión . — Hay nexos que no son precisa­

mente circunscriptivos, sino de simple correlación: 

No SOLAMENTE leeré los libros, SINO QUE los extractaré. 
EN VEZ DE quemar el libro, léelo. 
EN LUGAR DE inculparme, debes estarme agradecido. 
LEJOS DE QUE yo lo crea un empleado venal, le tengo por hombre inle-

gérrimo. 
No ES DECIRTE QUE tú lo hagas, sino que lo dejes hacer. 
Yo se lo perdono; \Qv%.lan grande es el amor que le tengo! 
Si la moral demasiado f ác i l hiere á las costumbres, CUANDO es muy intran­

sigente, i r r i t a á la Naturaleza. 
Hace ciefi años que la electricidad está produciendo, MÁS QUE fenómenos 

útiles, verdaderas maravillas. 
TRAS DE no pagarme, no me saluda. 
TRAS DE QUE no me paga, no me saluda. 
EN CONTRA de jugar, estudia. , 
ANTES QUE mandarlo, lo prohibe. 
Lo hizo, NO OBSTANTE QUE yo se lo había prohibido. 

OBSI;RVACIONES. — El tiempo á que se refieren las oraciones-
adverbio es á veces susceptible de circunscripción ; 

Esteré la casa MUCHO ANTES DE QUE llegase el inviertio. 
Compré las plumas de iridio MUCHÍSIMO DESPUÉS DE QUE se cerrase la 

Exposición. 
Lo conocí tres ó cuatro meses POR LO MENOS DESPUÉS DE QUE terminara la 

guerra de África. 

Algunas veces las oraciones-adverbio pueden confundirse con 
otras oraciones; por ejemplo (ya citado con otro motivo) : 

No olvides los dibujos QUE HACEN FALTA. 


